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HOMENAJE A FRIDA WEBER DE KURLAT , 
Al fallecer el 25 de enero de 1981 Frida Weber de Kurlat, 

nuestra revista la recordó en el volumen XIX (1982-1984) 
con la publicación de su bibliografía y con una nota entra­
ñable de su amiga y colaboradora en muchas empresas, la pro­
fesora Celina Sabor de Cortazar. 

Ahora dedicamos este número en homenaje suyo, por lo 
que representó para el Instituto de Filol9gía, para la ense­
ñanza en la Universidad y para la investigación en la filología 
y la literatura españolas. 

Amado Alonso, profesor suyo en el Instituto Superior del 
Profesorado "Joaquín V. González", captó sus excepcionales 
condiciones, la eligió apenas recibida para que lo supliera en 
su ausencia en una de las cátedras de Historia de la Lengua 
que dictaba allí, y la invitó a integrarse al grupo de inves­
tigadores que dirigía en el Instituto de Filología de la Facul­
tad. Desde entonces continuó sin interrupción sus tareas hasta 
su muerte. Llegó a dirigirlo entre 1968 y 1973, Y a publicar 
esta revista que hoy honra su memoria. 

Enseñó en la Facultad y organizó seminarios para gradua­
dos y jóvenes interesados en el estudio riguroso de la literatura 
española. Su obra personal, reconocida internacionalmente, 
fue otra manera de ofrecer modos de acercamiento a las obras 
de la Edad Media y la Edad de Oro. Quiso también que su 
biblioteca nos acompañara como presencia viva. 

El valor de su labor se revela en sus publicaciones y en 
los discípulos que formó. Su generosidad y calidez humana, 
en el cariño con el que colegas y discípulos la recordamos. 

A. M. B. 





LA 'LENGUA GAUCHESCA' A LA LUZ DE RECIENTES 
ESTUDIOS DE LINGüíSTICA HISTóRICA 

1. El estudio de la lengua utilizada en los textos gau­
chescos plantea una problemática muy particular, de la que 
destacamos dos aspectos básicos: a) la consideración misma 
de la variedad lingüística utilizada en las obras gauchescas 
y b) el marco general dentro del que se inserta su estudio. 

El primer punto se encuadra en el tema más amplio de 
la recreación literaria de las hablas de determinados subgru­
pos sociales, tal como lo ha planteado Germán de Granda: 

La constitución de las hablas de grupo (social o geo­
gráfico) que aparecen con cierta frecuencia en obras lite­
rarias de todos los países está determinada por la conjun­
ción, diferente en cada caso en cuanto a sus proporciones, de 
dos factores esenciales: la reproducción de la realidad y la 
estilización creadora (1978, 216). 

En el caso concreto del habla de las obras gauchescas, 
esta cuestión ha motivado diferentes respuestas, que podemos 
sintetizar en dos posiciones claves: la de Eleuterio F. Tiscor­
nia (1930) y la de José Pedro Rona (1963). En los trabajos 
de Tiscornia, predomina la visión del habla de los poemas gau­
chescos como un reflejo del habla real de la población rural 
y, por lo tanto, al estudiarla no establece mayor diferencia 
entre ambas. Esto se ve claramente, por ejemplo, cuando al 
referirse a los estudios de Maspero y de Page sobre el habla 
rural bonaerense los califica como "los dos trabajos anterio­
res [al propio] de este carácter que se refieren al lenguaj e 
de los gauchos" (1930, VI). Rona, por el contrario, insiste al 
referirse al habla de los poemas gauchescos en su carácter 
de recreaci6n en la que en muchos aspectos predomina lo lite­
rario por sobre la realidad lingüística oral. 
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En cuanto al marco comparativo en que se ha enfocado 
el análisis del habla de los poemas gauchescos, Tiscornia 
(1930) -el estudio más importante sobre el tema y en mu­
chos aspectos insuperado, pese a que ha transcurrido más de 
medio siglo desde su publicación- utiliza como punto de refe­
rencia el español peninsular de los siglos xv a XVII y los usos 
modernos de otras regiones dialectales: 

Enfocados así los hechos del lenguaje rioplatense pro­
curamos, enseguida, para dar razón de su origen, iluminar­
los con la luz del viejo español (siglos XV-XVII), que arrojan 
los textos más intencionadamente populares, y puntualiza­
mos, a la vez, la persistencia de esos mismos hechos o de 
otros similares en los actuales dialectos hispánicos (Tiscor­
nia, 1930, VI). 

La realización en la actualidad de estudios históricos so­
bre el español bonaerense, permite encuadrar el habla de los 
poemas gauchescos en un marco comparativo más adecuado: 
el del habla bonaerense de su época e inmediatamente ante­
rior, según puede conocérsela en base a testimonios documen­
tales. El objeto de este artículo es, precisamente, realizar una 
comparación entre el habla de las obras gauchescas y el espa­
ñol bonaerense urbano y rural de los siglos XVIII y XIX, tal 
como lo hemos estudiado en base a documentos de época (Fon­
tanella de Weinberg, 1984, 1986).1 Limitaremos nuestro estu­
dio a los niveles fonológico y morfofonológico, con una breve 
incursión en lo morfosintáctico al referirnos al voseo, por tra­
tarse de los niveles más claramente estructurados y, por lo 
tanto, los más fácilmente analizables en un estud,io breve. 

Volviendo al primero de los puntos que nos planteábamos 
-la mayor o menor cercanía del habla de las obras gauches­
cas con el habla rural de su tiempo--, consideramos que la 

1 Para les siglos XVI y XVII, la fuente fundamental fueron los tex­
tos recogidos en los DCJcumentos históricos y geográficos rplativo8 a la 
conquista y colonización rioplatense (1941); para el siglo XVIII los 
tomos IV, x, XI, XII Y XVIII de los Documentos para la Historia Al'gentina 
(1914-1955) j Y para el siglo XIX los padrones de esa centuria incluidos 
en el tomo XII de la colección recién citada, cartas familiares pertene­
cientes al Archivo Anchorena (Archivo General de la Nación, sala IV) 
y al Archivo López (ídem) y documentos éditos publicados en distintos 
volúmenes que se citarán oportunamente. 
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realización del cotejo del habla de los textos gauchescos con 
las fuentes documentales permitirá extraer conclusiones mu­
cho mejor fundadas que las existentes hasta ahora sobre el 
tema. 

2. A continuación, veremos los rasgos más destacados 
del habla de los textos gauchescos, en su relación con el habla 
de los documentos de la época. 

FONOLOGÍA 

VOCALES. Los poemas gauchescos presentan numerosas vaci­
laciones en las vocales átonas, especialmente entre vocales 
medias y altas: siguro (Martín Fierro 1, 504), sigún (1, 952; 
11, 290), dispierto (1, 498), virtiente (1, 306), ricuerdo (1, 
205; 11, 3342), menistro (1, 953), recebir (1, 720; 11 3785), 
polecía (1, 1393), umbligo (1, 663), lumbriz (1, 1475), cubijas 
(11, 437). Nuestras fuentes documentales muestran que el 
fenómeno -pese a que Lapesa (1980, 368) considera que 
en la Península Ibérica retrocedió casi totalmente en el habla 
culta durante los siglos XVI y XVlI- perduró en el habla ur­
bana bonaerense con gran vitalidad hasta las primeras déca­
das del siglo XIX, haciéndose luego cada vez menos frecuente 
en ese ámbito. Como ejemplo de estos usos, tenemos los si­
guientes casos de principios del siglo XIX: querurquico 'qui­
rúrgico' (Joseph Pereira de Luzena, 1804, XII, 122) ; 2 Filegre­
sía (Felipe Tejada, id., 153); guvernantes (Nicolás de 
Anchorena, 10-VIII-1814); disvario, previlegio, de liga 'dili­
gencia' (id., 26-111-1814). Entre los usos posteriores encon­
tramos: mitiendo (Encarnación Ezcurra slf [1833], en 
Levene 1936-1951, VII, 102), sostituto (Manuel Maza, 4-XII-
1833, en Celesia 1968), dispertado (Francisco Pico, 6-V-1854). 

En los grupos vocálicos, las vocales medias le o / se cierran 
habitualmente en li ul en los poemas gauchescos: baquiano 
(Martín Fierro, 1, 183), arriada (1, 312), estaquiadero (1, 
876), peliador (1, 1268), pion (1, 163), lion (II, 560), pueta 
(II, 49), tuno (1, 370). El cierre de las vocales medias agru-

2 En las citas tomadas de los Documentos para la Historia Argen­
~tIG. citaremos indicando solo el tomo y la página de cada ejemplor 
lUto con el nombre del autor y el año del documento. 
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padas -y las correspondientes ultra correcciones- es también 
sumamente frecuente en el habla culta bonaerense del siglo 
XVIII y perdura aun en las primeras décadas del siglo XIX, 

aunque su frecuencia disminuye gradualmente: Lauriano 
(Francisco Antonio de Escalada, 1778, XI, 448, 459, 460, 
478, 490), Galiano (íd., 443), Deonisio (íd., 528) ; pion (José 
Botello, id., 301); criando 'creando', criado 'creado' (Manuel 
Maza, 23-XI-1833, en Celesia 1954). El fenómeno aparece tam­
bién en vocales en contacto pertenecientes a distintas pala­
bras, tanto en los textos gauchescos corno en documentos de 
época: no li hace (Las bodas de Chivico y Pancha) , di un 
bajo (id.); en cumplimiento diaquel precepto (Gerardo A. 
Posse, 1804, XII, 211). 

En los casos en los que la vocal media es tónica no solo 
se cierra, sino que su acento se desplaza a la vocal abierta: 
cair (Martín Fierro 1, 193); trair (11, 248), maistro (11, 
464). Este cambio se daba también en el habla urbana bonae­
rense del siglo XVIII y principios del siglo XIX, tal corno está 
documentado por grafías corno Maistro (Francisco J. Mitre, 
1744, X, 569). El desplazamiento acentual alcanzaba al habla 
culta y a los estilos más elevados, ya que en La Lira Argentina, 
la primera antología poética publicada en Buenos Aires, que 
agrupa poemas de la época de la Independencia, la métrica 
comprueba la pronunciación diptongada en todos los grupos 
vocálicos originariamente acentuados en las vocales cerradas 
(traido, veia, ahi, pais!paises) (Barcia 1982, 643). 

Cuando aparecen vocales iguales en sucesión, tanto en 
los gauchescos corno en los documentos, se simplifican en una: 
crer (Martín Fierro 11, 35), cre (11, 2708), cren (1, 1117), ler 
(11, 1964); cre (Manuel Maza, 7-VI-1833, en Celesia 1954; 
id., ll-XI-1833), le 'lee' (íd., 2-111-1835, en Celesia 1968). 

El diptongo lei! aparece en los poemas gauchescos corno 
lai!: rair (Martín Fierro 1, 321), rairse (1, 1956), plaito (1, 
763, 1359). En los documentos del siglo XVIII encontrarnos rei­
teradas grafías que muestran confusiones de 'ei' y 'ai', lo 
que, sin duda, testimonia el cambio lei!> I ai/: Reymundo 
(Francisco Antonio de Escalada, 1778, XI, 528), Raynal 
(Juan B. Maciel, 1785, XVIII, 271). En el caso de leu! ini­
cial, tanto las obras gauchescas corno los documentos presentan 
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su simplificación en /u/ y /0/. Así en los Trovos de Paulino 
Lucero se dan las formas U ropa (11, 50), uropeOB (11, 71), 
mientras que en documentos del siglo XVIII encontramos gra­
fías como U sevio (J oseph de Cossio y Therán, 1744, X, 682), 
Ostacia (José G. de Acebedo, 1778, XII, 65) e inclusive la 
ultracorrección Eubaldo (íd., 12). 

CONSONANTES 

Sibilantes. La grafía de los poemas gauchescos no mues­
tra los fenómenos fonológicos totalmente generalizados en el 
español bonaerense, ya que en esos casos, tal como señala Tis­
cornia al referirse al Martín Fierro, "lo general es que Her­
nández adopte el consonantismo académico y lo excepcional 
que, en actitud gauchesca, reproduzca la ortografía fonética 
dialectal" (193." 2). De tal modo, tanto el seseo como la as­
piración y pérdida de /s/ final de sílaba y palabra no apa­
recen reproducidas en el poema, si bien el primero de estos 
fenómenos se manifiesta esporádicamente a través de las in­
seguridades en la grafía. 3 Sin embargo, no quedan dudas sobre 
la presencia y generalización de ambos rasgos en el español 
bonaerense del siglo XIX, ya que desde el siglo XVI encontra­
mos permanentes huellas de los mismos. Así, el criollo Gre­
gorio Suárez Cordero en el siglo XVII presenta en un docu­
mento de solo dos fojas las siguientes grafías: conosimiento 
(2v.), siegos, extención, arca bus, Grua, atemOTÍasados, pas 
(2v.), onse, tropiesso, connaturalisados, padese, cauessa, ha­
sen (2v.), gosan, dicipados, pertenessen, labransas, crecidos, 
naturalesa, enseñansa, dies, bautissara, bautisse, comensada, 
eficas, vesinos, ciervas 'siervas' (3v.), sesaran, Presidios 
(1673, Documentos históricos y geográficos). También en 
los siglos XVI y XVII existen ya casos de ausencia o confusión 
de /s/ final de sílaba o palabra, los que se hacen mucho más 
frecuentes en el siglo XVIII, dado que los documentos de este 
siglo muestran numerosos testimonios de aspiración y pér-

3 En el. caso de la aspiración, su ausencia en la representación 
gráfica no solo es explicable por la actitud habitual de no reproducir 
los fenómenos generalizados, sino que, tal como señala Lapesa (19'c30, 
387): "La [h] resultante nunca se escribía como tal, sin duda porque 
en la conciencia Iingüfstica de los hablantes se sentía como simple varie­
-dad articulatoria de la / -s/." 
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dida de / -s/, consistentes tanto en la omisión de todo signo. 
gráfico para su representación -satre (Miguel G. de Espar­
za, 1744, X, 378, 2v.), esta mesma tierras (J oseph de Cessio 
y Therán, íd., 676), otros indio (íd., 685) -, como en ultra­
correcciones -Baustista (Juan A. de Ortega, 1744, X,-
699), Santiago Lesteros 'Santiago del Estero' (Juan V. de 
Bertolaza, 1744, X, 407) - y confusiones con otros fonemas; 
exastitud (J oseph L. de Arellano, 1744, X, 507, 567, 577). 

Yeísmo. La situación con respecto al yeísmo es similar a 
la que hemos descripto para el seseo, ya que no aparece repre­
sentado con consistencia en los textos gauchescos, aunque no 
cabe duda de su generalización en el habla bonaerense de la 
época, dado que ya los documentos del siglo XVIII muestran 
abundantes grafías confundidoras y el naturalista Francisco 
J. Muñiz, en su reproducción del habla del gaucho de 1848, 
incluye este rasgo. En cuanto a la realización del fonema re­
sultante de la fusión />../ y /y / existen mueStra de que ya 
a fines del siglo XVIII, su representación fonética era del tipo 
rehilado ¡'z/, puesto que en el sainete gauchesco El amor de 
la estanciera, se reproduce la /~I portuguesa con la grafía 
'y' (Fontanella de Weinberg, 1973). Durante el siglo XIX exis­
ten numerosas referencias a esta articulación, que resultaba 
notable a propios y extraños, alguna de las cuales, como la 
de Maspero, se refiere explícitamente al habla rural (Guitarte, 
1971, 196). 

Confusión de /l/ y Ir/o Las confusiones de de 11/ y /r/ 
y otras alteraciones en la representación de estos fonemas 
constituyen un caso típico en que la falta de estudios de base 
sobre la evolución histórica del español de la región bonae­
rznse impidió una interpretación adecuada de los fenómenos 
que representan los textos gauchescos. Las obras gauchescas 
muestran abundantes ejemplos de confusiones de líquidas y 
de metátesis en su representación, tal como los siguientes: 
pelegrinación (Martín Fierro l, 2268), solprender (l, 1811), 
plocZama (l, 2053), ploclamo (n, 3354), albitrio (n, 1485), 
albitrariedá (n, 5254), cabresto (l, 180; n, 2607), fZaire (l, 
1334; n, 4006). En otros textos gauchescos la ejemplifica­
ción es aun mucho más amplia: pro be, probecito, bocleo, triato, 
cadabre, frábica, prúbico, boclear, cabrestiar, ¡rabicar, etc. 
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Tiscornia encuadra el fenómeno dentro de una tendencia 
general del español: 

La alternancia de las líquidas es frecuentísima en es­
pañol. La articulación imperfecta de ambos sonidos les da 
un timbre muy semejante y hace fácil el trueque (63). 

Alonso y Lida (1945) consideraron que se trataba de meras 
confusiones esporádicas: 

Fuera de la citada región de Neuquén, que puede con­
siderarse de fonetismo chileno, en ninguna parte de la Ar­
gentina es regular la confusión. Los cambios recogidos por 
los vocabulistas son esporádicos (327). 

Sin embargo, los estudios recientes sobre la evolución del 
habla bonaerense muestran una situación que obliga a re­
plantear totalmente el caso de la representación de las líquidas 
en los textos gauchescos.· En efecto, desde los primeros docu­
mentos escritos en la región bonaerense se muestra una gran 
inseguridad en la realización de /1/ y /r / en toda posición y 
especialmente en final de sílaba. El fenómeno se intensifica 
notablemente en el siglo XVIII, en el' que encontramos cerca 
de 300 casos, lo cual sumado al hecho de que casi en la mi­
tad de los autores aparece el fenómeno -y téngase en cuenta 
que en muchos documentos su ausencia puede deberse a que 
se trata de documentos sumamente breves- indica que esta­
mos ante una situación ampliamente generalizada. 

El fenómeno más frecuente es la confusión de /-1/ y I-r/, 
tal como en Belmudez (Gabriel de Alba, 1738, X, 299, 300), 
melcachifle, Juan Ximénez, 1782, IV, 90), Cormena (Fran­
cisco J. de Mitre, 1744, X, 605) o Castañal (Miguel Auli, 1778, 
XII, 67). En otras formas, se pierde la líquida, como en 
Venardina (Francisco Muñoz Lobato, 1744, X, 722) Y Ber­
nadina (Manuel J. Tocornal, 1778, XI, 359), enfemero (Fran­
cisco A. de Escalada, 1778, XI, 573), natura 'natural' (J. F. 
de Suero, 1744, X, 619), ato 'alto' (Francisco Muñoz 
Lobato. 1744, X, 712). Conelio 'Comelio' (José G. de Ace­
bedo, 177, XII, (3) y comparece 'comparecer' (Mariano 
Medina, 1790, IV, 112). También encontramos metátesis que 
afectan a lfquidas finales de sfiabas, ya sea que cambian de 
sfiaba, conservando la posición final -Süveltres 'Silvestre' 
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(Cecilio S. Z. de Velazco, 1778, XI, 127), Cartose, 'catorce' 
(Francisco Arias de Manzilla, 1744, X, 626), Benarve 'Ber­
nabé' (Francisco Muñoz Lobato, íd., 726)- o que se ade­
lanten a la vocal, formando grupo consonántico en la misma 
sílaba, corno en prejuicio 'perjuicio', Brugada 'Burgada' (Mi­
guel Mansilla, 1782, IV, 217), e Isable 'Isabel' (Juan Fran­
cisco de Suero, 1747, X, 612). 

Estas confusiones retroceden marcadamente en el habla 
urbana durante las primeras décadas del siglo XIX, hasta de­
saparecer en la segunda mitad de ese siglo, debido a un proceso 
de normalización lingüística que se produce en ese período 
(véase al respecto Fontanella de Weinberg, 1986; Vallejos, 
1986) . 

A la luz de la situación descripta no cabe duda de que las 
confusiones de líquidas, metátesis y otras alteraciones que 
aparecen en los textos gauchescos no reflejan meros trueques 
aislados, sino que son el resultado de un mantenimiento algo 
mayor en el habla rural de un fenómeno ampliamente genera­
lizado del español bonaerense: la indiferenciación de líquidas, 
que en el caso de la posición final de sílaba parece haber lle­
gado a una neutralización -por lo menos para gran parte de 
la población porteña del siglo XVlII- del contraste entre /1/ 
y Ir/. 

Caída de /d/ y lb/o En las obras gauchescas del período 
clásico está ampliamente generalizada la pérdida de / d/ en 
los participios en -ado y en otros términos finalizados de 
igual modo: letrao (Martín Fierro 1, 49), sentao (1, 445), 
desgraciao (1, 299), acoyarao (1, 333), lao (1, 67), entripao 
(1, 790), soldao (1, 790). En las obras gauchescas de fines 
del siglo XVIII y las primeras décadas del siglo XIX aparecían 
también caídas de ¡di en participios en -ido y en otras posi­
ciones; así en La Acción de M aipú encontrarnos: traio, medias 
'medidas', sio 'sido' y en· Las bodas de Chivico y Pancha apa­
recen naa y aelante. Por su parte la pérdida de / d/ en posi­
ción final está totalmente generalizada: necesidá (Martín 
Fierro 1, 106), usté (1, 259), virtú (1, 702), verdá (11, 87). 

La pérdida de / d/ intervocálica y final es un rasgo am­
pliamente difundido en el habla urbana del siglo XVIII, puesto 
de manifiesto a través de omisiones gráficas, ultracorreccio-
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nes y confusiones. Así, por ejemplo, el criollo Francisco A. de 
Escalada escribe Salao (1778, XI, 455), M ene hao (íd., 456), 
Larreda (íd., 466), junto a Larrea (íd., 491 2v., 496 6v.), 
jubilao (íd., 571), Donao (íd., 577); Carlos J. Montero, por 
su lado, escribe Unibereida (1791, XVIII, 188). La caída de 
I di intervocálica no se limita a los participios en -ado, sino 
que ha avanzado mucho más, ya que afecta a otros términos 
en -ado y a otras posiciones totalmente diferentes (aonde, 
Larreda) y ocasiona en algunos casos cambios secundarios, 
como la fusión de vocales, cuando entran en contacto dos idén­
ticas (res 'redes', M erees 'Mercedes'), o diptongación cuando 
se trata de vocales diferentes (Arriondo 'Arredondo'). Este 
fenómeno retrocede casi totalmente en el habla urbana del 
siglo XIX y aparece solo esporádicamente en -ado. 

Por otra parte, en los primitivos sainetes gauchescos de 
fines del siglo XVIII y principios del siglo XIX hay también 
omisiones de Ibl intervocálicas. Así, en El amor de la estan­
ciera y El detalle de la acción de M aipú se da con generalidad 
la forma caallo 'caballo'. También en el material documental 
del siglo XVIII hemos encontrado este rasgo, ya que aparece la 
grafía Reollo 'Rebollo' (Miguel G. de Esparza, 1738, X, 272). 
No hemos encontrado caídas de Ibl en documentos del si­
glo XIX, ni en la gauchesca posterior, lo que parece mostrar 
que el fenómeno retrocedió rápidamente tanto en el habla ur­
bana como rural. El hecho de que los primitivos sainetes gau­
chescos mostraran caída generalizada de I-d-I y pérdidas de 
Ib/, mientras que luego la gauchesca limita este fenómeno a 
la terminación -ado, en consonancia con el retroceso que las 
omisiones de sonoras muestran en los documentos de la época, 
pone de manifiesto que los autores gauchescos no se atenían 
a un dialecto literario convencional, sino que trataban de refle­
jar, en la medida de sus posibilidades, el habla rural de su 
época. 

Confusión de Ib/ y Igl en contacto con 'I.'ocal posterior 'V 
refuerzo consonántico del diptongo fue-l. El carácter labio­
velar de las vocales posteriores y en particular de lul cuando 
forma diptongo determina muchas veces la confusión de las 
consonantes sonoras labiales y velares. La poesía gauchesca 
muestra reiterados ejemplos del cambio Ibf>/g/ en est& 
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poslclon: güeno (Martín Fierro 1, 63, Y passim); güelta 
(1, 367), güey (1, 1353); 11, 190; 11, 2328), agüela, (1, 167, 
1861) ; egolución, regolución (El detalle de la acción de Maipú); 
gomitar (Paulino Lucero 11, 845). 

En el material documental del siglo XVIII y de las prime­
ras décadas del siglo XIX aparecen también testimonios de este 
fenómeno. Así, Pedro Díaz de Vivar escribe Taguada 'Taboada' 
(1778, XI, 622, 6v.); Cecilio Sánchez de Velazco, Ugaldo/a 
'Ubaldo/a' (íd., 28 Y 88), abujeros (íd., 388) y Tomás de An­
chorena usa abujas (l0-XII-1818). 

Los textos gauchescos muestran asimismo la reiterada 
presencia de un refuerzo velar ante /ue-/: güeya (Martín 
Fierro 1, 97; 11, 130), güerlano (1, 234; 11, 1733), güebo (1, 
930; 11, 839; 1, 1233; 11, 3312). Numerosos documentos del 
siglo XVIII y principios del XIX presentan también refuerzos 
consonánticos en esa posición, no solo velares sino también 
labiales como en guena (Miguel G. de Esparza, 1738, X, 269; 
Francisco Arias de Manzilla, íd., 639) Y buerlanos (íd., 
1744; X, 66). El refuerzo velar en el siglo XVIII parece más 
difundido en el habla rural que en la urbana, ya que los docu­
mentos en que se da pertenecen a los pagos de Las ConchaE 
(hoy partido de Tigre), Luján, Escobar y Pilar. El hecho de 
que en las obras gauchescas aparezca solo refuerzo de tipo 
velar probablemente indique un retroceso de la articulación 
labial en el habla rural del siglo XIX. 

Mantenimiento de la aspiración « 11/) y realizaci6n as­
pirada de /11 inicial. Pese a que Tiscornia afirma que en 
los textos gauchescos no se dan casos de mantenimiento de 
aspiración procedente de /fl medieval, 4 él mismo ofrece ejem­
plos del Martín Fierro y de otras obras gauchescas: juir (Mar­
tín Fierro 11, 1166), jedionda (1, 1858), jedentina (1, 1860), 
etc. También encontramos algunos ejemplos de este tipo en 
padrones rurales: Jurtado (José de Avellano 1738, X, 286) 
y Jormigo (Fermín Rodríguez, 1778, XII, 104). Se trata, sin 
duda, de un fenómeno en retroceso del que sólo quedaban 
realizaciones aisladas. 

4 "Esta tendencia a la aspiración de k, tan notablemente profunda 
en otras partes de América, no es propia de la lengua gauchesca" 
(1930, 57). 
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En cuanto a la /f/ que perduró en español moderno en 
ciertas palabras en posición inicial -ya sea por tratarse de 
cultismos o por hallarse ante [w]- la literatura gauchesca 
muestra reiterados ejemplos de su realización velar ante vocal 
posterior, como puede observarse en las siguientes formas del 
Martín Fierro: jogón (Martín Fierro, 1, 145), junción (1, 
224), juror (1, 481), jusil (1, 866), juria (1, 2174), etc. En 
el material documental encontramos solo la grafía fustificación 
(Gregorio Tagle, 1804, XVIII, 523), que puede interpretarse 
como una ultra corrección determinada por las frecuentes con­
fusiones de /x/ con Jf/ en ese contexto. Con posterioridad 
a ese ejemplo no hemos encontrado testimonios de este fenó­
meno en el habla urbana. Podemos suponer, por lo tanto, que 
el rasgo retrocedió en el habla urbana, mientras que perduró 
en la rural hasta la segunda mitad del siglo XIX. 

Grupos consonánticos de los cultismos. En los poemas 
gauchescos, los grupos consonánticos de los cultismos aparecen 
habitualmente simplificados, tal como puede observarse en los 
siguientes ejemplos: osequiar (Martín Fierro 1, 244), otener 
(1, 20), conduta -(1, 1424; 11, 4636), dotor (5, 1457; 11, 
2128), M ada lena (11, 1005), inorancia (1, 822; 11, 52). En el 
material documental del siglo XVIII, encontramos también nu­
merosas omisiones, como en lnasio, Madalena., Vitoria, junto 
con confusiones de fonemas (exsasto, esspersionar 'inspec­
cionar'), metátesis (Madalegna, conpcecion) y ultracorreccio­
nes (Doroctea, perpecto 'perpetuo') que testimonian la gran 
inseguridad existente en la pronunciación de los grupos cul­
tos. Esta inseguridad retrocedió gradualmente en el habla 
urbana a lo largo del siglo XIX, aunque aún se encuentran al­
gunas omisiones: suciste 'subsiste' (J oseph Pereira de Luzena, 
1804, XII, 122), protextante (Gabriel Real de Azúa, íd., 148 
y Fermín Toromal, íd., 187), otubre (Romana J. L. A. de An­
chorena, 1808, X, 18); succesos, satis/acion, elecion, conduto, 
conduta (Mariano N. Anchorena, 16-VII-1814). La visible 
disminución de alteraciones en la representación de los grupos 
cultos por parte de autores de nivel socioeducacional elevado 
muestra que en esos hablantes hubo un avance en la normali­
zación lingüística que no comprendió al habla rural. 
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MORFOFONOLOGiA 

Las obras gauchescas muestran en las formas verbales 
una serie de peculiaridades, tales como diptongaciones analó­
gicas -enderiesa (Martín Fierro, 1, 276), tiempla (1, 1559; 
1I, 3952), resierta 'deserta' (1I, 3651), aprienda (1, 921; II, 
563), duebla (1,2214; 1I, 1894)-; casos de y antihiática -riyó 
(Aniceto el Gallo, 390), riyendo (íd., 72, 149, 357; P. Lucero, 
310)-; confusiones entre futuros contractos y regul~res 

-saliremos (Tres Gauchos 1, 1792), haberá (íd., 2148) -; 
simplificaciones vocálicas -vía (Martín Fierro 1, 216, 1123; 
1I, 2495, 3775) ; perfectos anticuados en el habla culta -vide 
(Martín Fierro 1, 763, 1543; 1I, 2227), vido (1, 859, 1953), 
truje (1, 89, 1150)-; regularización analógica de formas irre­
gulares -escribido (Paulino Lucero)-; etc. Formas simi­
lares encontramos en documentos del siglo XVIII y principios 
del XIX. Así, por ejemplo, Manuel Basavilbaso escribe conduz­
gan (1773, IV, 9); Carlos J. Montero usa proveída (1779, 
XVIII, 152) Y debría (íd., 123, 241) ; Juan Ximénez, resolvida 
(1782, IV, 82, 84) e introdució (íd., 98) ; Juan J. Bernal, pre­
tiende (1779, IV, 112) Pedro Nuñez, vido (1796, IV, 274); 
Benito de Olazábal, riyó 'rio' (1803, IV, 322) Y el Cabildo de 
Luján emplea se vía (1804, XVIII, 542), vido (íd.).-

La forma generalizada de presente de subjuntivo en los 
poemas gauchescos es haiga. Esta forma aparece frecuente­
mente en el habla bonaerense de la segunda mitad del siglo 
XVIII y primera mitad del siglo XIX. Así, la usan con diferen­
tes grafías, Manuel Basabilvaso (1773, IV, 12), Carlos J. 
Montero -presbítero de gran prestigio cultural- (1776, 
XVIII, 23), los "maestros panaderos" (1782, IV, 227), Juan 
Ximénez (1783, IV, 92), Lorenzo López (1807, IV, 189), Cor­
nelio Saavedra (30-1-1801, en Gutiérrez 1, 96), Manuel Ruiz 
Obregón (1804, XII, 155), Raymundo Rial (íd., 167), Ramona 
J. L. A. de Anchorena (s/f [1808]) Y Vicente González (18-
V -1833, en Celesia 1954). Rosenblat señala, asimismo, la pre­
sencia de esa forma en otros autores de alto nivel social: "Era. 
frecuente el haiga, que evidentemente no se consideraba tan 
vulgar como hoy: lo encontramos en San Martín, en Alvear, 
en Pueyrredón y sistemáticamente en una pluma tan escru­
pulosa como la de Bernardino Rivadavia" (1960, 14). A la 
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luz de estos testimonios, podemos estimar que haiga fue for­
ma lingüística de prestigio en el último tercio del siglo XVIn 
y el primero del siglo XIX. A partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, parece retroceder a los niveles socioeducacionales 
más bajos, en particular al habla rural, donde aún persiste en 
algunos hablantes. 

En la frase nominal, la lengua gauchesca muestra vaci­
laciones de la/el ante sustantivos femeninos comenzados en 
/a/ tónica: la ave (Martín Fierro, 1, 5). Pese a que, según 
Lapesa (1980, 391) en el español peninsular estándar las 
normas de esta alternancia se fijan durante los siglos XVI y 
XVII, los documentos analizados muestran también la perdu­
ración de ambas formas del artículo en el habla culta bonae­
rense en esa posición, hasta mediados del siglo XIX: la ala 
(Tomás de Anchorena, 28-XII-1812), la arpa (Miguel Díaz de 
la Peña, 22-VIII-1851, en Gutiérrez 11, 116). 

VOSEO 

La pauta pronominal y verbal para segunda persona del 
singular familiar varía a lo largo del tiempo en las obras gau­
chescas. Los sainetes de fines del siglo XVIII y principios del 
XIX presentan un uso complejo en el que coexisten diferentes 
formas. Así, en el primero de ellos, El amor de la estanciera, 
que fue compuesto en los últimos años del siglo XVIII aparecen 
como sujeto los pronombres tú/vos, para término de com­
plemento ti/vos, como objeto te/os, y como posesivo tu/vues­
tro. En cuanto a las formas verbales, predomina marcada­
mente el voseo diptongado (tenéis), aunque coexiste con 
formas de voseo monoptongadas (tenés) y con formas tuteantes 
(tienes), para el p-resente. Los paradigmas no permanecen 
separados, sino que se entremezclan constantemente: 

Chepa, ya eres mi mujer, 
y yo vuestro marido ... 

Los dos sainetes posteriores, Las bod.as de Chivico y Pan­
cha y La acción de Maipú presentan sistemas similares, aun­
que como pronombre objeto y como posesivo aparecen ya solo 
te y tu, por lo cual el sistema pronominal queda constituido del 
siguiente modo: vos/tú, vos/ti, te, tu. En los usos verbales 
coexisten aún formas tuteantes con ambos tipos de vosean-
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tes para el presente. En el imperativo alternan formas voseantes 
y tuteantes. Hilario Ascasubi en su Paulino Lucero, que re­
coge poesías escritas entre 1833 y 1850, presenta ya en forma 
predominante el sistema actual del voseo bonaerense de tipo 
V-V, aunque aparecen algunos usos de presente tuteantes 
(presumes, puedes) y una vez la forma diptongada sois. Esta 
forma es también la única diptongada que aparece en los do­
cumentos de los autores cultos del siglo XIX, en los que se la 
encuentra reiteradamente. 5 

En su primera versión del Santos Vega de 1850 (Wein­
berg, 1974), Ascasubi presenta ya el sistema que es caracte­
rístico del español bonaerense actual, con vos como única forma 
sujeto y término de complemento, te como objeto y tu como 
posesivo, mientras que en los usos verbales aparecen regular­
mente formas voseantes monoptongadas y el imperativo es 
regularmente voseante. Este uso está absolutamente genera­
lizado en el Martín Fierro y en las restantes obras gauchescas 
a lo largo de toda la segunda mitad del siglo XIX. 

Tiscornia interpretó que el uso de formas verbales dip­
tongadas en las primeras obras gauchescas se debía a meras 
vacilaciones de los 'intérpretes semicultos' en sus esfuerzos por 
remedar el habla rural: 

Las formas diptongadas del plural, ajenas al gauchesco, 
aparecen en los primeros remedos del habla campesina, a 
fines del siglo XVIII, revueltas y confundidas con signos del 
singular, pero muestran claro en la sintaxis vacilante la 
lucha entre la manera natural de los paisanos y los esfuer­
zos de los intérpretes semicultos. Solo esta circunstancia 
puede explicar que en el ambiente rllstico de El amor de la 
estanciera (hacia 1787), sus gentes zafias hablen, por ejem­
plo, así: 'mira lo que haceys, no te de beis de ... '" (1930, 
163-4L 

Consideramos que este texto de Tiscornia supone que el 
voseo no era rasgo propio del habla urbana bonaerense y por 
tanto los autores 'semicultos' confundían el voseo rural con las 
formas de segunda persona plural peninsulares, en su intento 

1> Entre los autores urbanos que emplean la forma sois, se incluyen 
Marcelino Vega, Manuel Maza, Encarnación Ezcurra y Juan Manuel 
de Rosas (sobre estas formas, véase Fontanella de Weinberg, 1985, 15-16). 
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de remedarlo. Los estudios documentales posteriores han mos­
trado la generalización del voseo en el habla urbana bonae­
rense, aun en los niveles socioeducacionales más altos (Fon­
tan ella de Weinberg, 1972), por lo que esta interpretación no 
se justifica. Asimismo, documentos cordobeses de los siglos 
XVII, XVIII Y XIX, muestran la amplia existencia de voseo dip­
tongado (Borello, 1969; Prevedello, 1981). Por otra parte, la 
existencia de la forma sois en el habla urbana bonaerense 
están ratificando la existencia previa de voseo diptongado 
también en ese ámbito. En cuanto ai argumento de Tiscornia 
de que estas formas no resultan posibles en 'gentes zafias', 
queda totalmente descartado si tenemos en cuenta que Berta 
Vidal de Battini señala en 1949 que en San Luis aún se usa­
ban formas voseantes diptongadas, cuyo uso estaba reducido 
a la población más rústica (Vidal de Battini, 1949, 120). 

La gradual selección de formas que se dan en el voseo de 
las obras gauchescas que va desde una coexistencia generali­
zada tanto en las formas verbales como pronominales, con un 
posterior abandono de las formas pronominales os y vos y 
luego tú y ti, hasta finalmente dejar de lado las formas ver­
bales diptongadas, quedando solo las monoptongadas típicas 
de ,nuestro voseo, muestra una progresión absolutamente cohe­
rente que hace concluir que los usos que se presentan en las 
diferentes etapas reflejan distintos momentos del habla rural 
bonaerense. 

4. El estudio de las características fonológicas y morfo­
fonológicas de la lengua de las obras gauchescas en relación 
con el habla que ofrecen los documentos bonaerenses del siglo 
XVIII y XIX muestra una amplia coincidencia de formas. En 
muchos casos (confusiones de Ir/ y 11/, refuerzo consonántico 
de fuel, simplificaciones de grupos cultos. fenómenos mor­
fofonológicos, etc.) se trata de rasgos que en el habla culta 
retrocedieron a lo largo del siglo XIX, mientras que el habla 
de los poemas gauchescos los conserva, testimoniando un ca­
rácter más conservador del habla rural. En otros casos la 
propia lengua gauchesca ha evolucionado en las distintas obras, 
tal como ocurre con el voseo, que muestra un paso coherente 
de un sistema con amplia variación de formas hacia otro en 
que ya se han seleccionado las características del español bonae-
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rense moderno, o la evolución de I di intervocálica que cae 
en todo contexto en las primeras obras gauchescas -al igual 
que en documentos del siglo XVIII- mientras que luego su caída 
se reduce a la posición más favorable para ella: el sufijo -ado. 
Esta evolución en la misma lengua de las obras gauchescas 
muestra que no se trata de un dialecto literario cristalizado, 
sino de una recreación del habla rural coetánea que --con las 
explicables impericias en la reproducción e interferencia de 
los usos lingüísticos de cada autor- atiende a la propia evo­
lución del habla campesina. 6 

MARÍA BEATRIZ FONTANELLA DE WEINBERG 

Universidad Nacional del Sur 
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HACIA UNA REDEFINICIóN 
DE LAS NOCIONES DE TEMA Y REMA. 

DE LA ORACIóN AL DISCURSO * 

o. INTRODUCCIÓN 

Dentro de un texto, cada oraClOn se organiza (jerárqui­
camente) en un tema y un rema (Mathesius, 1942; Firbas,. 
1964), pero el propósito de este trabajo es determinar un 
Tema y un Rema de todo el Discurso. Es decir, extender las 
nociones de tema y rema de la oración al Discurso. 

1. Los CONCEPTOS DE TEMA y REMA EN EL DISCURSO 

1.1. DEFINICIÓN DE CARGA SEMÁNTICA; DEPENDENCIA E INDE­

PENDENCIA DE LAS NOCIONES DEL (CON) TEXTO, NECESARIAS 

PARA ESTE TRABAJO 

Los siguientes términos técnicos serán utilizados durante 
este artículo según las definiciones que damos a continuación: 

a) Carga semántica: es la cantidad de significado que 
posee un ítem lexical de por sí, más toda la información semán­
tica que pueda/n aportarle/s el o los ítems lexicales que lo 
rodean, y la que pueda darle (la situación de habla en la que 
se realiza) el contexto. Es decir que un ítem lexical se va car-

• El presente artículo es parte de la investigación "Análisis Socio­
lingüístico de Textos producidos en el intercambio de información entre 
Gobierno y Ciudádania", dirigido por la Dra. Beatriz Lavandera. Agra­
dezco muy especialmente su supervisión; y también quiero expresar mi 
agradecimiento a los demás miembros del equipo, María Marta García 
NegroDi, Carlos Luis, Martín Menéndez, Alejandro Raiter, Daniel Ro­
mero, M6nica Zoppi Fontana, por haber leído y discutido conmigo el 
pruente articulo. 
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gando semánticamente desde su aparición en el texto hasta 
la culminación de éste. 

b) 1. Dependiente del (con) texto 

Una noción es dependiente del (con) texto, cuando está 
ligada al texto de manera tal que en éste habrá alusiones di­
rectas o indirectas a los ítems lexicales que esa noción incluye. 

Una noción puede depender del (con) texto precedente o 
del que le sigue o del ( con) texto en general. 

~ ~.'''11t€CepemcceJt:t.t;...7clt;l/ 11,"fJh;,;~hu 

Una noción es independiente del (con)texto cuando no 
hay alusiones directas o indirectas al contenido de los ítems 
lexicales que esa noción incluye. 

Una noción independiente del (con) texto queda lo sufi­
cientemente aislada de éste como para no tener ninguna rela­
ción previamente dada o anunciada con el texto precedente 
o siguiente y queda lo suficientemente unida al texto en tanto 
pertenece a éste. 

1.2. EL TEMA DEL DISCURSO 

El Tema del Discurso no se establece en relación a los 
otros temas, sino que también aparecerá en el rema de alguna 
de las oraciones. 

Esto sucede, porque los remas de las oraciones se van te­
matizando, no necesariamente en un orden sucesivo (ver ejem­
plos en 1.5.), ya que un rema tematizado que aparece en 
primer orden, puede en relación a otro rema tematizado pos­
terior, ir adquiriendo una carga semántica mayor, y así res­
pecto a este último rematizarse nuevamente. 

El Tema del Discurso será aquel rema de una oración 
que tenga la mayor carga semántica dependiente del (con) 
texto siguiente, aunque en algunos pocos casos pueda depen­
der del ( con) texto precedente, pero a esto deberá ir unido 
necesariamente que todos los otros remas hagan alusión directa 
o indirecta al mismo, ya que los otros remas serán rematiza­
ciones del Tema del Discurso. 
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Puede suceder que aparezca algún rema de mayor carga 
semántica (aunque no hemos encontrado ningún caso y seria 
casi imposible) pero al no estar aludido directa o indirecta­
mente por los demás remas, no se constituirá en Tema del 
Discurso. 

Aunque es cierto que en toda oración es posible distinguir 
un tema y un rema, al pasar de la oración al discurso, sin 
embargo el Tema del Discurso no coincide con ninguno de 
los temas oracionales. El hecho de que el Tema del Discurso 
no corresponda a una unidad temática oracional sino a una 
remática se sigue del hecho de que por definición el tema de 
una oración tiene una baj ísima carga semántica, mientras 
que el Tema del Discurso es una noción relativa, dentro de la 
cual la carga semántica del Tema del Discurso es la de mayor 
carga, dependiente del contexto frente a la del Rema del Dis­
curso, que es la de mayor carga semántica, independiente del 
contexto, por lo cual el Tema del Discurso permanece por en­
cima de la carga semántica propia de los temas oracionales. 

1.3. EL REMA DEL DISCURSO 

El Rema del Discurso se establece de la siguiente manera: 

Comparando todos los remas de las distintas oraciones 
entre sí, y a través de la determinación de cuál tiene mayor 
carga semántica y cuál es más independiente del ( con) texto, 
éste entonces será el Rema del Discurso. 

El Rema del Discurso tiene la mayor carga semántica, 
pero sólo en cuanto tiene una significación tal (fuerte y nueva 
sobre lo que se viene dando) que produce allí un corte parcial 
o total del Tema del Discurso. 

- En la posición no marcada (posición final del discur­
so.), el Rema del Discurso da punto final al Tema del Discurso 
y sus explicitaciones (restantes remas). 

- Es decir, en la posición marcada (posición final de una 
oración en alguna parte del texto que no sea la final), el 
texto puede: 

1) con~nuar al Tema del Discurso ya determinado, con alguna 
varIante (por lo menos) introducida por el Rema del Dis-
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curso. Esa variante se tornará por lo tanto temática con 
respecto a los remas subsiguientes, o bien 

2) puede el texto abandonar el Tema del Discurso y retomar 
al Rema del mismo con el nuevo Tema del Discurso de la 
parte siguiente del texto. Con lo que igualmente vemos que 
el Rema del Discurso actúa cortando o dividiendo el texto 
en dos partes. 

1.4. COMPARACIÓN ENTRE EL TEMA y EL REMA DEL DISCURSO 

Hay que señalar entonces que tanto el Tema del Dis­
curso como el Rema del Discurso tienen un alto grado de 
carga semántica pero apuntan hacia dos lados diferentes. 

En el caso del Tema del Discurso, la carga semántica es 
la más fuerte en relación a la continuidad, estructuración o 
armado del texto; y en el caso del Rema del Discurso la carga 
semántica es la más fuerte porque da el punto final a dicha 
estructuración, no interviene en ésta, sino que es la menos 
dependiente de la estructura del texto, ya que da la informa­
mación más novedosa, y hacia la que apunta sin aludir a ella 
directa o indirectamente, el texto en sí. 

1.5. TEMATIZACIÓN - NO TEMATIZACIÓN DEL REMA ORACIONAL 

a) Un rema oracional se tematiza respecto de otro 

Ejemplo tomado del Discurso del Ministro del Interior 
Dr. Antonio Tróccoli - 4/7/84; Apéndice 111, oraciones X y XI. 

El rema oracional de la oración XI subrayado (ver 
Apéndice 111). 

ó'Debemos entonces advertir que la sociedad argentina 
fue conmovida y sorprendida por la irrupción subve'l'­
siva que no la amparó, no la cobijó en su seno." 

constituye el tema de la oración siguiente, o sea XII en el Apén­
dice III: 

"Todo lo contrario: la marginó, la aisló, y reclannó la 
erradicación de la violencia." 
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En el rema oracional de XII: tenemos información nueva 
respecto al rema oracional de la oración XI. 

Se reclama la erradicación de la violencia, o sea de la 
irrupción subversiva. 

Dato éste nuevo, ya que la sociedad argentina podría no 
haberla cobijado, no haber amparado la violencia sin necesi­
dad de reclamar frente a lo que sucedió (como lo ilustra la 
oración XI del Apéndice 111) su erradicación. 

Dado entonces que el rema oracional de la oración XII 
aporta información nueva al rema oracional de la oración XI 
este último se tematiza respecto del rema de la oración XII. 

b) Un rema oracional no se tematiza respecto al rema 
oracional siguiente. 

Esto sucede frecuentemente con el rema oracional ante­
rior a la coda, ya que con respecto al rema oracional de ésta 
no se tematiza, sino que conserva su valor remático, pues tiene 
una carga semántica mayor que este último, que en general 
por pertenecer a la coda, se vacía de significado, quedando 
como una salutación, agradecimiento, etc. 
Ejemplo: El rema oracional (subrayado) de la parte final 
(Consideraciones finales) del Documento de la Junta Militar 
(1983) dice: 

"49 ) .•. y lo harán toda vez que sea necesario el cum­
plimiento de un mandato emergente del gobierno nacio­
nal, aprovechando toda la experiencia recogida en esta 
circunstancia dolorosa de la vida nacional." 

frente al rema oracional de la coda: 

11 ••• el dolor auténtico de cristianos que reconocen los 
errores que pudieron haberse cometido en cumplimiento 
de la misión asignada." 

Es evidente que el rema oracional del punto 49 del Do­
cumento Final' tiene una carga semántica mayor que el rema 
oracional de la coda. En tanto en el punto 49 se habla de que 
los militares volverán a actuar así como lo hicieron, en la 
coda sólo se da un cierre al documento, en el que se expresan 
.sentimientos convencionales para estas situaciones sin aportar 
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ninguna información realmente nueva, lo que le hace tener 
una baja carga semántica. 

Por lo tanto, el rema oracional del punto 49 no se tema­
tiza frente al rema oracional de la coda, pues sigue teniendo 
la información más novedosa y la mayor carga semántica 
frente al rema oracional de la coda, lo que lo hace seguir re­
matizado. 

2. METODOLOGíA 

Observemos ahora mediante un ejemplo (Mensaje Epis­
copal, ver Apéndice 1) cómo se establecen el Terna y el Rema. 
del Discurso. 

2.1. TEMA DEL DISCURSO 

El Terna del Discurso (que es un rema oracional) aunque 
tiene la mayor carga semántica, es dependiente del contexto­
(todos los remas oracionales aluden directa o indirectamente 
a él). 

La mayor carga semántica también está dada en rela­
ción a la dependencia del contexto. Comparar la carga de los 
ítems lexicales de cada rema podría llevarnos a una tarea 
en la cual las conclusiones admitirían más de una interpreta­
ción: en tanto que para un análisis, X ítem lexical, de Z rema 
puede ser el de más peso semántico, para otro análisis podría 
ser diferente. Esto se desambigua teniendo en cuenta la de­
pendencia del contexto del/os ítem/s lexica1!es elegido/s. 
Cuando analizarnos un rema oracional y observarnos que los 
restantes aluden directa o indirectamente a éste, el/os ítem/s 
lexical! es de este rema se carga/n de un peso semántico tan 
(fuerte) que hacen depender de sí todo el texto. 

Dijimos anteriormente que en posición no marcada el 
Terna del Discurso aparece en el primero o segundo rema ora­
cional. En el caso de este ejemplo, el Terna del Discurso apa­
rece en el primer rema oracional: (Ver Apéndice 11 de remas 
oracionales) . 
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1 (a) 44exhortar a la comunidad nacional a que con serenidad, 

desapasionamiento y firme voluntad de no ser injus­
tos, extremen los esfuerzos para seguir buscando los 
caminos de reconciliación. TEMA DEL DISCURSO. 

La palabra clave dentro de este tema oracional es recon­
ciliación y el Tema del Discurso será la reconciliación. 

Esclarezcamos un poco más este punto. Más allá de que 
dicho ítem tiene una carga semántica en sí mismo conside­
rable, hay ciertos recursos gramaticales que dejan en claro 
que ula reconciliación" es el término· sobre el que gravita este 
rema oracional. 

Vemos en este rema oracional la presencia de un infi­
nitivo y una frase verbal de infinitivo más gerundio: 

1) exhortar (infinitivo) 

2) seguir buscando (frase verbal: infinitivo más ge­
rundio) 

y dos objetos directos: 

1) a la comunidad nacional 

2) los caminos de reconciliación. 

El primer verbo (exhortar) se corresponde con el primer 
objeto directo (la comunidad nacional) y el segundo verbo, 
con "los caminos de reconciliación", pero el segundo verbo 
está encuadrado en un complemento. circunstancial de fin r 
hacia donde apunta todo el rema oracional. 

El emisor exhorta - a la comunidad 
a seguir buscando - los caminos de reconC1:­
liación 

En toda exhortación se hace más hincapié en el "para 
qué" se exhorta, en tanto que por ejemplo en una oración im­
perativa, importa mucho más a quién se le impone la acción. 

Los caminos de reconciliación cobran así una significa­
ción fuerte y hacia la que se dirige todo el rema oracional 
en sí. 

Observemos ahora la inserción de este ítem con respecto 
al contexto que le sigue (dependencia del contexto). 
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Hacen referencia directa o indirecta a este primer rema 
oracional, los remas siguientes: 

Palabra clave del primer rema oracional: la reconciliación 
(Ver Apéndice 11. Mensaje Episcopal. Remas oracionales). 

2 (b) exige una disposición interior y un esfuerzo de todos ... 

3 (c) "determinada ya ... debemos lamentar ... que esta 
defensa no siempre se ajustará a elementales criterios 
éticos individuales o sociales." 

En 3 (c) hay una alusión indirecta. Los términos debemos 
lamentar son términos reconciliatorios que se oponen a otros 
términos más fuertes y no conciliatorios, como debemos cri­
ticar, debemos condenar, debemos repudiar, etc. Por lo que 
eligiendo del paradigma de los ítems lexicales, los términos 
debemos y lamentar, se han escogido los términos menos rudos 
y por lo tanto los más conciliatorios. 

4 (d) "Para todo cristiano, no excluidos quienes ejercen auto­
ridad, aun a costa de la eficacia inmediata, hoy como 
siempre y en toda circunstancia conserva su valor el prin­
cipio ético: • El fin no justifica los medios' . .. " 

Aquí, de igual manera que en 3 (c), se hace una alusión 
indirecta a "la reconciliación". Esto se hace mucho más claro 
si observamos también el tema oracional dado que el rema 
es una cita: "ya el 26 de noviembre de 1977 advertíamos a 
la Junta Militar ... " Advierten a través de una cita en la 
cual los términos más fuertes son: It conserva su valor el prin­
cipio ético: El fin no justifica los medios", con lo cual advier­
ten algo que aún conserva su valor, en lugar de advertir que 
los que no contemplan este principio ético son excomulgados, 
o se alejan de la Iglesia. Lo que se les advierte, por el con­
trario, es que un principio X aún conserva su valor ético. 

Esto también habla de una reconciliación, en el sentido 
más etimológico de conciliar, no romper vínculos, no entrar 
en una guerra de poderes (Iglesia-milicia). Como vemos, la. 
palabra reconciliación tiene varios matices en su significación, 
4'dice mucho más de lo que significa", en este texto. 

Pasemos ahora a 
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5{e) Tiene "aspectos positivos que pueden constituir un paso 
en el camino de la reconciliación, pero es insuficiente". 

AqUÍ se hace obvia la relación dada la repetición del Ítem 
léxico: reconciliación. 

Pero a partir de aquí entra una variante dentro del Tema 
del Discurso, ahora para llegar a la reconciliación hay un 
paso que acerca a ella y es el que se logra a través de los "as­
pectos positivos" del Documento Final de las Fuerzas Ar­
madas. 

Así podemos seguir rastreando ahora cuáles son esos 
"aspectos positivos" del Documento que nos llevan a la recon­
ciliación. 

Entonces sigue una lista de remas oracionales que pun­
tualizan estos "aspectos positivos": 

6 (f) El rechazo a la "teoría de la seguridad del Estado", 
condenada por la Conferencia de Puebla. 

lo cual implica 
(g) ... un propósito de usar en adelante instrumentos tan 

lícitos como los fines que se pretenden. 

(h) y ello importa en el creyente una apelación y someti­
miento al juicio ineludible de Dios. 

7 (i) Se requiere "de los yerros, su detestación y la búsqueda 
de caminos posibles de reparación". 

donde además tenemos el término reparación. 
Los remas que siguen 8 (j), 9 (k), 10 (1), veremos más 

adelante, explicitan el Rema del Discurso (que ya ha apare­
cido en el rema oracional de 5 (e», pero igualmente hay en ellos 
una actitud no condenatoria y una búsqueda constante de 
acercamiento, o sea de reconciliación. Ese esfuerzo se trasunta 
en algunos términos como: 
9 (k) "queremos creer" 

10 O) "que requiere una mayor explicitación", como si exis­
tiese en 10 O) la posibilidad de que las Fuerzas Ar­
madas presentasen otro documento, o hicieran públicas 
otras aclaraciones. 

Se hace notoria y clara la alusión a la reconciliación en 
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11(11) "necesidad de encontrarnos una vez más. .. como con­
ciudadanos de la misma patria." 

La conciliación se desprende de los términos necesidad, 
encontrarnos, conciudadanos, misma patria. Y una vez más 
alude 'a la re-conciliación. Debe volver a conciliarnos por se­
gunda vez. 

(m) y (n) son dos oraciones que funcionan como una, 
pero en las cuales (n) comenta a (m): 

(n) "No atraigamos sobre nosotros la profecía de que todo 
reino dividido en sí mismo perecerá". 

Estas dos oraciones constituyen la advertencia que el 
Episcopado hace a la comunidad (para poder reconciliarnos 
no debemos (m) y (n». 

(ñ) alude a la reconciliación directamente agregando para 
el logro de ésta, ciertos instrumentos como "la justicia", 
"la capacidad de reparación" y "el perdón". 

Finalmente, 
12 (o) es la coda moralizante, conciliatoria, etc., característica 

de todo discurso político y aun más de este texto. 
Hemos visto entonces cómo todos los remas oracionales 

aluden al rema oracional 1, por lo cual éste, directa o indi­
rectamente, se carga semánticamente, es dependiente del con­
texto siguiente y va haciendo mover todo el texto hacia ade­
lante, características éstas que lo constituyen en el Tema del 
Discurso. 

2.2. REMA DEL DISCURSO 

Una vez hallado el Tema del Discurso, nos será más fá­
cil localizar el Rema del Discurso. 

El Rema del Discurso tiene mayor carga semántica y es 
independiente del contexto, por lo tanto, no hace mover el 
texto hacia adelante, por lo que produce un corte en el Tema 
del Discurso. Muchas veces (como ya dijimos en 1.3.), si el 
Rema del Discurso, como es el caso en los discursos políticos, 
está en alguna parte del texto que no es la parte final del 
mismo, el texto puede continuar el Tema del Discurso ya de­
terminado, con alguna variante (por lo menos) introducida 
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por el Rema del Discurso. Esa variante se ~or~ará por lo 
tanto temática con respecto a los remas subsIguIentes. 

y esto es lo que sucede en este texto. Dijimos, cuando 
tratábamos de determinar el Tema del Discurso que en 5 (e) 
se introduce una "variante" ("los aspectos positivos del docu­
mento") pero que sin embargo sigue apuntando al Tema del 
Discurso (la reconciliación). Además, de alguna manera el 
texto hace explícita esta relación: 

" ... los aspectos positivos que puedan constituir un 
paso en el asumir de la reconciliación . .. " 

Es aquí donde se produce esta variante, donde tenemos 
un indicio para preguntarnos: 

1) si aquí al mismo tiempo no se p'roduce un corte en el 
texto y 

2) si por lo tanto aquí no estará el Rema del Discurso. 
Tomemos entonces el rema oracional de 5 ( e) : 

"tiene aspectos positivos que pueden constituir un paso 
en el camino para la reconciliación, pero es insuficiente". 

En este rema oracional vemos que hay una parte que se 
tematiza "tiene ... reconciliación" y aluden a él los remas 
oracionales 6(f) (g) (h) e (i) (Ver Apéndice 11), pero queda 
una parte del rema que no se terna tiza que es "pero es insu­
ficiente" (el coordinante "pero" ayuda a esta observación, dado 
que también produce un corte entre lo que se tematiza y lo que 
no). 

Esta parte del rema está aludida en los remas oraciona­
les 8(j), 9(k), 10(1), que lo explicitan y explican, corno ve­
remos que es característica de los discursos políticos. Pero 
al mismo tiempo, como también observamos mientras deter­
minábamos el Terna del Discurso, aluden indirectamente a éste. 

El texto, pues, sufre un corte parcial en 5 (e), donde se 
introduce una variante al Tema del Discurso. Esto sucede 
porque allí el verdadero corte lo produce "Pe1'O es insufi­
ciente." Sólo que el resto del Rema del Discurso se tematiza 
y adhiere así al Tema del mismo, por lo que permite la con­
tinuidad de éste y entonces funciona corno un conector de 
los remas oracionales anteriores a 5 (e) con los subsiguientes. 
La parte del Rema del Discurso que no se tematiza es la que 
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constituye el Rema del Discurso propiamente dicho, pues que­
da independiente del contexto, con un grado menor de movi­
lización del texto, ya que a él no aluden los restantes remas 
oracionales de las doce oraciones que lo continúan. Su carga 
semántica es la mayor independiente del contexto. Lo que dice, 
o lo que apunta este texto a decir como información nueva es 
que: el Documento de las Fuerzas Armadas es insuficiente. 

Por lo que creemos que quedan identificados en el aná­
lisis el Tema del Discurso y su Rema. 

Tanto el Tema del Discurso como el Rema del mismo 
aparecen en posición no marcada y por lo tanto dado que los 
dos son remas oracionales, están en posición focalizada. 

2.3. FOCALIZADO - DESFOCALIZADO 

Las nociones focalizado-desfocalizado son diferentes a 
las de Tema y Rema del Discurso. Por su posición en el texto 
y en la oración, el Tema y el Rema del Discurso aparecen am­
bos en la situación no marcada focalizados, es decir, en una 
zona jerárquicamente considerada por los lingüistas que estu­
diaron este tema como más importante, al final de la oración. 

El Rema del Discurso puede aparecer en algunos casos 
en posición desfocalizada, como veremos en 3.2.1. 

3. DIFERENTES ESTRUCTURAS 

3.1. GENERALIDADES 

En el caso de los discursos políticos se observa en cuanto 
al Rema del Discurso una diferencia respecto al lenguaje colo­
quial. En estos últimos el Rema aparece cortando el discurso, 
aunque hallemos luego la presencia de una coda. 

En el discurso político, en cambio, ,el Rema del Discurso 
no aparece en posición final del texto ya que en general siem­
pre hay una explicación o explicitación del mismo y una coda 
moralizante, conciliatoria, de salutación, de agradecimiento, 
etc. Estos textos políticos no pueden cúlminar con el Rema del 
Discurso porque resultaría para la recepción un texto insufi­
ciente a nivel informativo (ya que no habría explicación o 
explicitación) y resultaría en cuanto al asunto que se tratara 
un final demasiado brusco, fuerte, intempestivo o cortante. 
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Tanto en los discursos conversacionales como en los políti­
cos, la posición no marcada de sus temas y remas oracionales 
es: tema al inicio de la oración y rema al final de la misma. 
En cuanto a sus Temas y Remas Discursivos, en el discurso 
conversacional el Tema del Discurso aparece en la primera o 
segunda oración (en la columna de los remas oracionales) y el 
Rema al final del texto (en alguna de las últimas oraciones), 
antes de la coda. 

En el discurso político, el Tema del Discurso aparece tam­
bién en la primera o segunda oración (en la columna de los 
remas oracionales), en tanto que el Rema del Discurso apa­
rece casi en la mitad del texto, antes de las explicitaciones y 
la coda, según lo indicamos gráficamente en el cuadro si­
guiente: 

Posición no marcada 

TD = Tema del Discurso 
RD = Rema del Discurso 

t = tema oracional 
r = rema oracional 

or oración 

Cuadro 1 Cuadro 2 

Discursos conversacionales 
/ 1a.or t .' r-""""""

TD 6~ 2a.or t .. r/ 
3a.or t r 
4a.or t r 
5a.or t r 
6a.or t .. RD 
7a.or t .. r (o coda) 

Discurso político 
/1a.or t .. r~ 

6 __ 2 t ~TD a.or .. r........-
3a.or t .. r 
4a.or t .. RD 
5a.or t .. r 
6a.or t .. r 
7a.or t .. r (o coda) 

. " Si ~onsideramos que un hablante siempre coloca en po_ 
SIClon fmal aquello que desea focalizar, rematizar (Halliday, 
1967), podremos afirmar que todas las posiciones son los 
~onceptos que el hablante quiere hacer aparecer como más 
Importantes para él, a los que llamamos localizados. Si toma-
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mos esta pOSlClOn en la que el hablante siempre focaliza al­
guna información y desfocaliza otra, la focalizada es la más 
relevante e importante para sus propósitos. Por lo tanto, mire­
mos el texto que miremos, siempre tendremos en posición final 
lo que se focaliza y en la inicial lo contrario. 

Pero cabe observar aquí: qué se focaliza y qué no. 
El análisis lingüístico revela que muchas veces los ítems 

focalizados no son los más relevantes, sino que aparecen en 
dicha posición cQnceptos más vacíos, más ambiguos, con me­
nor carga semántica que su terna oracional. 

Podernos decir que el hablante focaliza ciertos conceptos 
en lugar de otros con una finalidad X. Identificar X no es 
una tarea que competa a un análisis lingüístico (Lavandera, 
1985) . 

Pero sí puede analizarse con claridad qué conceptos son 
los centros (focos) de un texto y cuáles están desplazados de 
esta posición. 

3.2. CASOS PARTICULARES 

3.2.1. Veamos un ejemplo de aparición de un Rema del Dis­
curso en posición desfocalizada. 

Discurso del Sr. Ministro del Interior, Dr. Antonio 
Tróccoli 4/7/84 - (Apéndice 111). 

Dado que éste es un discurso político, la posición no mar­
cada sería la siguiente. Reproduzco aquí el Cuadro 2 de la 
pág. 37. 

Discurso político 

1a.or t ............ r 
2a.or t · ........... T 
3a.or t ............ r . TEXTO 

4a.or t · ........... R 
5a.or.t ............ r 
6a.or t · ........... r 
7a.or t ............ r (o coda) 

El Terna del Discurso aparece en la misma posición que 
en los discursos coloquiales, en tanto que el Rema del Die-
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curso, como señalamos anteriormente (3.1.) no aparece en el 
final del texto, dado que éste debe ser explicitado o explicado. 

Primero leamos el Apéndice 111 y luego leamos de este 
texto las oraciones del I al XV, que cuentan cómo se originó la 
violencia en Argentina. 

Leamos las columnas de los temas oracionales y la de los 
remas oracionales en el Apéndice IV (que son las 15 primeras 
oraciones del texto, salteando la I y 11 del Apéndice 111). 

Al leer cada columna obtendremos dos historias: la pri­
mera (columna de los temas oracionales) es una versión más 
detallada en algunos casos, menos cohesiva; los temas oracio­
nales pocas veces se aluden entre sí, en tanto que la historia 
de la columna remática es más exacta, más fuerte y cohesiva, 
todos los· remas oracionales aluden directa o indirectamente 
al Tema del Discurso de este texto en particular, que en una 
etapa. anterior del análisis (no incluida en este artículo) he­
mos identificado en la oración 111 del Apéndice 111: "el drama 
de la violencia en la Argentina". 

El Rema del Discurso aparece en la oración XV del Apén­
dice 111: "Esto es lo que estamos juzgando: una metodología 
aberrante." 

Lo que veremos ahora en este trabajo es la organizaeión 
interna de la oración XV del Apéndice 111. 

Las dos historias (la de los temas oracionales y la de los 
remas oracionales del Apéndice IV) se cortan en un punto: 
el Rema del Discurso, pero es aquí donde cabe la pregunta 
de si el rema de este fragmento (focalizado ) es el Rema del 
Discurso y si lo desfocalizado es un tema oracional. En tanto 
admitimos que el Rema del Discurso mencionado arriba apa­
rece en posición inicial, éste será aparentemente un contra­
ejemplo, pero no es asf. 

Veamos qué ocurre en este parágrafo. Tomemos el tema 
oracional y el rema oracional y comparémoslos. 

El tema oracional (1) : "Esto es lo que estamos juzgando: 
una metodología aberrante". 

El rema oracional (2): " ... dirimir los conflictos y las 
contiendas en base a la ley de la justicia." 
a) En cuanto a la dependencia del (con)texto (ver Apén­

dice IV): 
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El tema oracional (1) es menos dependiente del texto; 
depende sólo del último parágrafo: 

"Pero lo que menos podía presuponer esta misma socie­
dad (era) que este propio Estado iba a adoptar meto­
dologías del mismo signo tan aberrantes..... ( oración 
XV, Apéndice III). 

El rema oracional (2) depende de (1), del tema oracional 
y del resto del texto anterior; por lo tanto, es más dependiente 
del contexto y lo es mediante los ítem s lexicales que se refieren 
a conflictos (hacer referencia a problemas del país bajo la 
última dictadura) y contiendas (hacen referencia a enfrenta­
mientos entre distintos sectores), que pueden rastrearse a lo 
largo del texto precedente. 

Ejemplos: Ver en Apéndice IV, columna de los remas 
oracionales: 

rema oracional V (conflicto) 
rema oracional VII (contienda) 
rema oracional VIII - (conflicto-contienda) 

Del rema oracional IX al XII no hay referencia a estos con­
ceptos. 

Pasemos a los remas oracionales: 

XIII - ( conflicto-contienda) 
y XIV - (contienda). 

b) En cuanto a la carga semántica: 

Los ítems lexicales de la primera parte de la oración (1) 
metodología y aberrante tienen una mayor carga semántica 
frente a los ítems lexicales de (2), conflictos y contiendas. 

Por otra parte, observemos los recursos gramaticales de 
(1) y (2). 

En (1) "Esto es lo que estamos juzgando: una metodo­
logía aberrante". 

a) Frase verbal gerundio: "estamos juzgando", da una 
idea de acción en desarrollo. 

b) Además, la referencia reiterada del mismo argumento 
torna la frase densa. 
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Tanto "Esto", "lo", como "metodología aberrante" son corre­
ferenciales. 

En (2) "Dirimir los conflictos y las contiendas en base a 
la ley de la justicia". 

a) Verbo: aparece el infinitivo por lo que no da idea de 
tiempo verbal. 

b) El objeto directo "conflictos y contiendas" es vago 
y equívoco pues no se sabe quiénes son los participan­
tes en esas contiendas. 

e) El Complemento Circunstancial de Instrumento, da 
sólo cuenta de que por medio de la justicia habrá que 
dirimir dichas contiendas y conflictos. 

La combinación de los ítems lexicales y gramaticales de 
(1) hace que esta frase aparezca clara, densa, presente, fuerte, 
frente a (2). ' 

En síntesis, el tema oracional aparece con las caracterís­
ticas propias de un rema oracional especial, como lo es el 
Rema del Discurso; y el rema de esa misma oración con las 
características de un tema oracional. 

Dado que es muy relevante para nuestro argumento otra 
función que importa señalar es que (1) "Esto es lo que ... " 
produce un corte en el texto. Antes de éste, el. Tema del Dis­
curso (oración III, Apéndice III) era "el drama de la violen­
cia en Argentina", y después de éste será "la justicia". 

En consecuencia, el Rema del Discurso es (1) ("Esto es 
lo que ... "), ya que cumple con todos los requisitos estipula­
dos. Es decir, éste es un ejemplo en que el Rema del Discurso 
se ha desplazado de la posición focalizada a una posición des­
focalizada. 

En otras palabras, tenemos el Rema del Discurso en posi­
ción temática, desfocalizada, y el tema oracional en posición 
focalizada. 

El porqué el hablante desfocaliza el Rema del Discurso no 
es un asunto que estemos obligados a esclarecer dentro de este 
análisis estrictamente lingüístico. N os limitamos a señalar el 
desplazamiento y los efectos lingüísticos que acarrea. 

Dado que la desfocalización de un concepto es siempre 
entendida por el receptor como una información: 



-42 MARÍA LAURA PARDO FIL. XXI, 1 

1) con menor carga semántica 
2) más dependiente del contexto 
3) como información dada, 

la parte más importante de este texto, el Rema del Discurso, 
será interpretada por la recepción de la manera descripta. Es 
decir, la organización del texto logra ocultar el Rema del Dis­
curso, desfocalizándolo. 

3.2.2. Re-rematización 

Pasaremos a un segundo ejemplo: Documento Final de la 
Junta Militar. 28 de abril de 1983 (sin Apéndice). 

El interés de este texto reside en el hecho de que es atípico 
en cuanto se da una re-rematización, es decir, se toma al Rema 
np.l Di~r.U1: .. qn y J1P..lo_tr~.p.J!ll.P-vameTtte..J\CterlJl_ ~l'ldn_D,P.-':Q._alIt.- r-- ___ _ 

diendo a éste notoriamente. 

3.2.2.1. El Tema del Discurso 

El Tema del Discurso se encuentra en la Introducción del 
Documento, en posición foealizada: " ... las Fuerzas Armadas 
asumen la cuota de responsabilidad histórica que les compete 
frente a la Nación en el planeamiento y ejecución de las accio­
nes, en las que se agotan las responsabilidades que frente a la 
República pudieran corresponder a otros estamentos, sectores 
e instituciones". 

Todos los restantes remas oracionales aludirán a éste, 
directa o indirectamente. Dada la extensión del documento, el 
Tema del Discurso sufrirá algunas variantes, pero de lo que se 
trata en este texto es de deslindar responsabilidades, como el 
Tema del Discurso lo expresa: "Las Fuerzas Annadas asumen 
la cuota de responsabilidad histórica quejes compete . .. en las 
que no se agotan las responsabilidades que frente a la República 
pudieran corresponder a otros estamentos, sectores e insti­
tuciones" . 

3.2.2.2. El Rema del Discurso 

El Rema del Discurso se halla al final del documento, pero 
antes que las Consideraciones Finales: "en consecuencia, debe 
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quedar definitivamente claro que quienes figuran en nom'tnaB 
de desaparecidos y que no se encuentran exiliados se conside­
ran muertos, aun cuando no pueda precisarse el momento, la 
causa y oportunidad del eventual deceso, ni la ubicación de sus 
sepulturas" . 

Dentro de las Consideraciones Finales, en el punto 4 leemos: 

4) "Que las Fuerzas Armadas actuaron y lo harán 
toda vez que sea necesario en el cumplimiento de un 
mandato emergente del gobierno nacional, aprove­
chando la experiencia recogida en esta circunstancia 
dolorosa de la vida nacional." 

"Las Fuerzas Armadas actuaron y lo harán toda vez que 
sea necesario", pero la actitud de las Fuerzas Armadas está 
precisamente referida en el Rema del Discurso, "debe quedar 
claro que quienes figuran en nóminas de desaparecidos ... se 
consideran muertos, aun cuando no pueda precisarse el mo­
mento, la causa y oportunidad del eventual deceso, ni la ubica­
·ción de sus sepulturas." 

Queda la duda de si la repetición de su actuación impli­
caría actuar volviendo a hacer desaparecer personas, que 
luego serán muertas, aunque no den cuenta de cómo ni de la 
causa, ni sepan el lugar de sus sepulturas. 

Esto se ve más claramente si observamos los tiempos 
verbales de la primera parte de la oración: que liLas Fuerzas 
Armadas actuaron y lo harán toda vez que sea necesario ... " 

El primer verbo está en pretérito indefinido, por lo que 
'se refiere al pasado. 

Pero queda elidido el cómo actuaron. El segundo verbo 
(harán) está en futuro simple. 

Sin embargo, este verbo en futuro (harán) va unido por 
el conector "y" al verbo en pasado (actuaron) y a un circuns­
tancial de modo (el cómo actuaron en el pasado) elidido allí, 
pero que está presente (a través de una alusión) en el Rema 
<lel Discurso: 

" ... quienes figuran en nóminas de desaparecidos y que 
no se encuentran exiliados se consideran muertos ... " 

Esto implica que: las Fuerzas Armadas actuaron haciendo 
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desaparecer personas que se consideran muertas (¿ quiénes las 
mataron?, es una pregunta sin respuesta en el texto, ya que 
se ha obviado al agente). 

Lo que harán será volver a actuar, es decir: volver a "ha­
cer desaparecer personas" a las que se considerará muertas 
(sin dejar el agente a la vista nuevamente). 

Observamos así cómo el Rema del Discurso se hace pre­
sente nuevamente en el Punto 4 de las Consideraciones Finales, 
en el lugar dejado por la elisión (omisión) después de actua­
ron y es aquí donde se re-rematiza pues se re-actualiza su valor 
semántico, con la misma intensidad con la que aparece por 
primera vez el Rema del Discurso (explicitación). 

Aquí la explicitación y la omisión tienen el mismo efecto 
intensificador sobre la carga semántica. 

3.2.2.3. Otras consideraciones sobre el Tema del Discurso de 
este Documento 

El Tema del Discurso puede rastrearse en los remas res­
tantes de la siguiente manera: 
(1) En la Introducción al Documento no hay ninguna alusión 
al Tema del Discurso expresado en la segunda parte del pri­
mer párrafo, ya que en esta introducción los restantes remas 
sirven para dar otro tipo de información de tipo conciliatonor 

identificatoria de los destinatarios, posición de las Fuerzas 
Armadas frente al futuro a partIr del Documento, etc. 

La alusión directa o indirecta al Tema del Discurso de 
los remas oracionales aparece en el primer apartado: 

Los hechos 

Si distinguimos cinco partes en el Tema del Discurso, es-
tas alusiones aparecerán con claridad: 

" ... las Fuerzas Armadas asumen la cuota (3) de res­
ponsabilidad histórica (1) que les compete frente a la 
Nación en el planeamiento y ejecución (4 y 5) de las 
acciones, en las que se agotan las responsabilidades que 
frente a la República pudieran corresponder a otros 
estamentos, sectores e instituciones (2)." 

(1) Son los hechos. La narración de la historia que permite 
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observar cuál es la cuota de responsabilidad que les compete 
frente a la N ación. La gran mayoría de los remas oracionales 
aluden a (1) y en mayor proporción aun dentro del parágrafo: 
Los hechos. 

(2) Aparentemente colocado en desorden en el Tema del Dis­
curso, pero sin embargo ésta es la sucesión que siguen en el 
texto, son los otros sectores que son responsables. Este punto 
se subdivide: 

a - El gobierno constitucional que precedió a las Fuer­
zas Armadas (Isabel Martínez de Perón) 

b - los propios terroristas. 

Aparecen en algunos remas oracionales de "Los hechos": 

(3) Así como a las Fuerzas Armadas les corresponde una cuo­
ta de responsabilidad, hay algunos sectores de la ciudadanía, 
o bien de la ciudadanía toda que no son responsables, Rino víc­
timas y además, de alguna manera, según las Fuerzas Arma­
das, actuaron en esto valerosamente como ellas. Se identifica 
con las Fuerzas Armadas: 

(3) a. la dirigencia empresaria y gremial 

b. el Presidente de la Nación (Perón) 
c. la sociedad argentina 
d. la población. 

A estos puntos se refieren sólo cuatro remas oracionales. 
Tres de ellos (los primeros) incluidos en "Los hechos", el úl­
timo en "Los principios y procedimientos" (segundo apartado 
del Documento). 

( 4) "Planeamiento y ej ecución": aparecen en gran cantidad 
antes del apartado "Los principios y procedimientos", y en me­
nor frecuencia después del apartado: "Los principios y pro­
cedimientos", pues allí se habla de una quinta y última parte 
que son las consecuencias de (4). 

Por lo que podemos considerar que (4) se subdivide en: 
a. Procedimientos y ejecución propiamente dichos 
b. consecuencias de (a). 
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3.2.3. Hipótesis Adicional 

Este tercer ejemplo lleva a una hipótesis adicional: que 
es posible determinar comparaciones entre los distintos remas 
oracionales y establecer así el rema con mayor carga semántica 
e independiente del contexto, que produce un cierto corte en 
el parágrafo que se analiza. Esto permite determinar el Tema 
y el Rema más importante de un parágrafo sin que éstos sean 
necesariamente el Tema y el Rema del Discurso. 

Esto muestra además que si tornarnos una parte del dis­
curso y la analizarnos en Terna y Rema del Discurso (o del 
parágrafo, en este caso), esas nociones serán relativas al pa­
rágrafo tornado y que cuando deseemos establecer el Terna y 
el Rema del Discurso no bastará con análisis parciales, sino 
que lo que verdaderamente se constituye en el Terna y el Rema 
del Discurso debe ser observado y determinado globalmente. 

Analicemos entonces el parágrafo siguiente: 

Ejemplo: Discurso del Presidente Alfonsín en México (pará­
grafo sin Apéndice). 

1) Tema oracional y rema oracional: (el subrayado corres­
ponde al rema oracional). 

Oro 1: Durante varios años la Argentina padeció la ac­
ción de grupos terroristas que se autoasignaron 
-con la soberbia propia de las mentalidades au­
toritarias y mesiánicas- la función de decidir qué 
tipo de sociedad debíamos tener los argentinos 'V 
el cómo hacerlo. 

Or. 2: Eligieron la vía de la violencia armada. 

Oro 3: y así se engendró el círculo . vicioso de la violen­
cia y por más de una década fueron violados en mi 
país los derechos fundamentales del hombre. 

De los tres remas oracionales, el que poseería más ras­
gos parecidos a los del Rema del Discurso es el de la Or. 3, ya 
que es una conclusión y difícilmente se vuelva a ella o por 
el contrario, también es posible que comience allí otro terna 
discursivo: qué hacer una vez que esto ha sucedido; en tanto 
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que de los remas de las Oro 1 y 2 no es posible que surja otro 
tema discursivo dado que es una pequeña narración de lo que 
sucedió. Los remas de las Oro 1 y 2 se aluden recíprocamente, 
no darían pie a ningún cambio temático. 

El tema oracional que más se acerca al Tema del Discurso 
es el de la Oro 1 "La Argentina padeció ... ", que abre un 
espacio para narrar, para que la información se mueva, lo 
que la hará más dependiente del contexto. 

4. CoNCLUSIONES 

En el presente artículo hemos tratado de redefinir las 
nociones de tema y rema oracionales de Firbas, trasladándolas 
de la oración al Discurso, y además hemos provisto la meto­
dología necesaria para determinarlas. 

Hemos señalado, por otra parte, cómo el Discurso conver­
sacional se diferencia del Discurso político, en cuanto a las 
posiciones en el texto del Tema y el Rema del Discurso. 

Cada uno de los ejemplos analizados (en casos particu­
lares) provee una problemática diferente: 

1) Aparición de un Rema del Discurso en posición desfoca­
lizada. 

2) Texto atípico, en tanto presenta la re-rematización del 
Rema del Discurso. 

S) Hipótesis Adicional: es posible establecer temas y remas 
más cercanos a las nociones de Tema y Rema del Discursop­
en unidades menores, tales como los parágrafos. 

Instituto de Lingüístiea 
Universidad de Buenos Aires 
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APÉNDICE I 

Texto completo del Mensaje Episcopal 

1. Ante el documento de la Junta Militar sobre la lucha antisub­
versiva recientemente publicado, la Comisión Ejecutiva del Epis­
copado considera necesario, ante todo, exhortar a la comunidad na­
cional a que con serenidad, desapasionamiento y firme voluntad de 
no ser injustos, se extremen los esfuerzos para seguir buscando los 
caminos de reconciliación. 

2. Como ya lo hemos expresado: "La reconciliación, como la paz, 
es un don de Dios, que debemos implorar por la oración, pero es 
un don confiado a los hombres, que exige una disposición interior 
y un esfuerzo de todos" (En la hora actual del país, 3) Se trata 
ahora del bien común de la N ación. 

3. Sin detenernos en el examen reiterado de la gravísima situación 
creada por la subversión, que llevaba a la desintegración misma de 
nuestro ser nacional, y la necesaria defensa que aquélla exigía. de­
terminada ya en su momento por el mismo poder constitucional, debe­
mos lamentar que esta defensa no siempre se ajustara "a elementales 
criterios éticos individuales o sociales" (Iglesia y Comunidad Na­
cional, 133). 

4. Ya el 26 de noviembre de 1977 advertíamos a la Junta Militar: 
"Para todo cristiano, no excluidos quienes ejercen autoridad, aun 
a costa de la eficacia inmediata, hoy como siempre y en toda cir­
cunstancia, conserva su vaior el principio ético: El fin no justifica 
los medios ... " (Pro-memoria, 26-XI-77, CFR, Reflexión cristiana 
para el pueblo de la Patria, 7-V-77, N .16). 

5. El Documento de la Junta Militar tiene aspectos positivos que 
pueden constituir un paso en el camino de la reconciliación, pero 
es insuficiente. 

6. Entre los aspectos positivos, encontramos el reconocimiento del 
"eventual deterioro de la dimensión ética del Estado y la necesidad 
de salvaguardarlo, ante el riesgo de imputación de adscripción a 
teorías totalitarias no compartidas sobre la seguridad ... ", es decir, 
el rechazo de la "teoría de la seguridad del Estado", condenado por 
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la Conferencia de Puebla (CFR, Puebla, 547, 549). Asimismo, la aspi­
ración de las Fuerzas Armadas "a que esta dolorosa experiencia ilu­
mine a nuestro pueblo, para que todos podamos hallar los instru­
mentos compatibles con la ética y con el espíritu democrático de 
nuestras instituciones ... " lo cual implica un propósito de usar en 
adelante instrumentos tan licitos corno los fines que se pretenden. Y 
la afirmación: "Se cometieron errores que, corno sucede en todo con­
flicto bélico, pudieron traspasar a veces los límites del respeto de 
los derechos humanos fundamentales y que quedan sujetos al juicio 
de Dios en cada conciencia y en la comprensión de los hombres, y 
ello importa en el creyente una apelación y sometimiento al juicio 
ineludible de Dios. 

7. Pero precisamente porque también es necesaria "la compren­
sión" de parte de la comunidad, se requiere el reconocimiento de 
los yerros, su detestación y la búsqueda de caminos posibles de re­
paración. 

8. Ello es exigido no solamente por los excesos cometidos, atrope­
Bos a la dignidad humana, inclusive con muerte de inocentes, y mé­
todos injustos, sino también y con mayor razón, si se induce a la 
adopción práctica de un sistema éticamente condenado. 

9. Es lamentable la falta en el documento de una referencia a la 
búsqueda de soluciones que respeten los derechos de los niños desapa­
recidos, los cuales queremos creer que viven y han sido entregados 
en adopción. 

10. Todo ello demuestra, dolorosamente, la insuficiencia del docu­
mento, que requiere una mayor explicitación. 

11. Las continuas sacudidas que la comunidad nacional ha venido 
sufriendo desde hace tiempo, nos tienen que hacer ver a todos, así lo 
confiamos, la urgente necesidad de encontrarnos una vez más como 
conciudadanos de la misma patria, cuyas empresas debemos realizar 
en común. Todo reino en sí mismo dividido perecerá, dice la Sagrada 
Escritura. N o atraigamos sobre nosotros el cumplimiento de tal pro­
fecía. Para evitarlo, pedirnos a los fieles católicos y proponemos 
cordial y fervorosamente a todos los argentinos, la búsqueda de sen­
das de reconciliación en la justicia y la capacidad de reparación y de 
perdón, que marcan la verdadera fraternidad que construya a nuestra 
patria frente a las acechanzas exteriores e interiores. 

12. Para ello comprometemos nuestra oración, 'Y solicitamos la de 
todo creyente. al Padre de la misericordia. don del que estamos 
~oe nec:e.itadoe. 
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APÉNDICE 11 

Mensaje Episcopal: columna de los remas oracionales 

1 (a) Exhortar a la comunidad nacional a que con serenidad, desa­
pasionamiento y firme voluntad de no ser injustos, extremen 
los esfuerzos para seguir buscando los caminos de recon­
ciliación. 

2 (b) exige una disposición interior y un esfuerzo de todos (En 
la hora actual del país, 3). Se trata ahora del bien común 
de la Nación. 

3 (e) determinada ya en su momento por el mismo poder constitu­
cional, debemos lamentar que esta defensa no siempre se 
ajustara "a elementales criterios éticos individuales o socia­
les" (Iglesia y Comunidad Nacional, 133). 

4(d) Para todo cristiano, no excluidos quienes ejercen autoridad, 
aun a costa de la eficacia inmediata, hoy como siempre y en 
toda circunstancia, conserva su valor el principio ético: El 
fin no justifica los medios. 

5 (e) aspectos positivos que pueden constituir un paso en el ca­
mino de la reconciliación, pero es insuficiente - - val'iante. 

6 (f) es decir el rechazo a la "teoría de la seguridad del Es­
tado" condenada por la Conferencia de Puebla. 

(g) un propósito de usar en adelante instrumentos tan lícitos 
como los fines que se pretenden. 

(h) y ello importa en el creyente una apelación y sometimiento 
al juicio ineludible de Dios. 

7 (i) de los yerros, su detestación y la búsqueda de caminos po­
sibles de reparación. 

8 (j) si se induce a la adopción práctica de un sistema éticamente 
condenado. 

9 (k) los cuales queremos creer que viven y han sido entregados 
en adopción. 

10 (1) insuficiencia del documento, que requiere mayor explicitaci6n. 

11 (ll) la urgente necesidad de encontrarnos una vez más como con­
ciudadanos de la misma patria. 



Las nociones de tema y rema en el discurso 51 

(m) "Todo reino en sí mismo dividido perecerá", dice la Sagrada 
Escritura. 

(n) no atraigamos sobre nosotros el cumplimiento de la profecía. 

(ñ) la búsqueda de sendas de reconciliación en la justicia y la 
capacidad de reparación y perdón que marcan la verdadera 
fraternidad que construya a nuestra patria frente a las ace­
chanzas interiores y exteriores. 

12(0) don del que estamos todos necesitados. 

APÉNDICE III 

Discurso del Ministro del Interior, Dr. Antonio Tróccoli 

1) Dentro de unos instantes ustedes van a presenciar un documento 
elaborado por la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Per­
sonas, cuyos integrantes vienen desempeñando la tarea con probidad 
y un digno y elogiable contenido patriótico. lI) Realizando una 
tarea llena de dramatismo lacerante, con desgarramiento, que obvia­
mente van a quedar reflejados en los testimonios que van a advertir. 

IlI) Pero esto que ustedes van a ver es sólo un aspecto del drama 
de la violencia en la Argentina. IV) La otra cara, el otro aspecto, 
se inició cuando recaló en las playas argentinas la irrupción de la 
subversión y del terrorismo alimentado desde lejanas fronteras, des­
de remotas geografías con un puñado de hombres que manejando 
un proyecto político notorio, apoyados en el terror, con una pro­
funda vocación mesiánica, querían ocupar el poder. Sobre la base 
de la fuerza y la violencia terminaron desatando una orgía de san­
gre, de muerte, a personas e instituciones. V) El único lenguaje 
era el del fuego y el de la muerte. VI) Esta estrategia subversiva 
recaló en un instante histórico complejo para el país. VII) Una 
sociedad debilitada no tenía los canales de la participación, las po­
sibilidades de la madurez política. VIII) Muchos años y décadas 
de desencuentros nos habían enfrentado a los argentinos. IX) se 
habían interrumpido periódicamente las iniciativas y los intentos 
de democratizar la república. X) Muchas generaciones fueron 
atraidas por estos proyectos mesiánicos terminando siendo empuja­
dos en el engranaje diabólico de la muerte y el terror. XI) Debemos 
entonces advertir que la sociedad argentina fue conmovida y sor­
prendida por la irrupción subversiva, que no la amparó, no la cobijó 
en BU seno. 
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XII) Todo lo contrario: la marginó, la aisló y reclamó la erradi­
cación de la violencia. Dio señales inequívocas de que había que 
terminar con este brote subversivo. Le reclamaba al Estado el ejer­
cicio de la autoridad a los efectos de ponerle punto final a estas 
calamidades inéditas en la historia del país. 

XIII) Pero lo que menos podía suponer esta misma sociedad, que 
este propio Estado iba a adoptar metodologías del mismo signo 
tan aberrantes como las que acababa de impugnar, y que habían sido 
utilizadas por la subversión y el terrorismo. 

XIV) Esto es lo que estamos juzgando: una metodología aberrante, 
la utilización del procedimiento reñido con la lógica interior del sis­
tema político, de la convivencia entre los argentinos a los efectos 
de dirimir los conflictos y las contiendas en base a la ley de la 
justicia. 

XV) Por eso es que necesitamos realizar el juzgamiento de las altas 
responsabilidades, de los que desataron la violencia a través del 
terror y la subversión, como la de aquellos responsables de haber 
adoptado un camino, de haber utilizado una metodología aberrante 
y no haber cumplido con el deber vigilante para evitar los excesos 
que ahora vemos conmovidos por sus consecuencias. 

XVI) No queremos ni debemos globalizar las responsabilidades. 
En aquel tiempo histórico por el sólo hecho de ser jóvenes se había 
caído bajo las sospechas. XVII) Ahora, como contrapartida, cui­
dado, no sea cosa que adoptemos la misma actitud y pongamos bajo 
la lupa de las sospechas a todos los hombres que dignamente están 
cumpliendo con su elevado cometido de brindar seguridad y de de­
fender la soberanía del país en orden a su integración en las Fuer­
zas Armadas o de Seguridad. Ni lo uno, ni lo otro. 

XVIII) Por eso, con este mensaje que ustedes vana presenciar, nI) 
puede ser interpretado como un acto de agresión contra las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad. XIX) Se trata de deslindar responsa­
bilidades. XX) A las Fuerzas Armadas del país las queremos, las 
respetamos y las apoyamos en orden a su inserción para que cum­
plan con el levantado cometido de defender la democracia y el sis­
tema político de la Constitución. 

XXI) Necesitamos señalar las altas responsabilidades de deslindar 
y atribuir quiénes hayan sido las pequeñas minorías que, en defi­
nitiva, en uno y otro sector, han obrado con la impudicia, amparán­
dose en la fuerza y en el terror. 

XXII) Necesitamos, en definitiva, restañar, reconstruir el tejido 
social de la República. 
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XXIII) Lo que ocurrió no pudo haber ocurrido si todos hubiéramos 
adoptado una actitud ejemplar. XXIV) Lo que ocurrió, ocurrió 
porque la sociedad estaba debilitada, en el desencuentro institucional, 
en la inmadurez de un sistema politico que recreara los hábitos 
democráticos, la disciplina de una sociedad organizada, que se am­
para en el cumplimiento de la ley y en el funcionamiento ejemplar 
de la justicia. 

XXV) Esta es la señal inequívoca que vivía la sociedad argentina 
en su inmadurez. XXVI) El 30 de octubre votó por la vida. 

XXVII) Votó por la reconstrucción nacional, por la unidad de los 
argentinos. 

XXVIII) No quiso quedar abrazada a un tiempo histórico desgra­
ciado, un pasado cargado de desencuentros, de odios y rencores. 

XXIX) Ahora, estamos en la institucionalización lograda. XXX) 
Cuando tenemos funcionando los mecanismos de la ley y de la Cons­
titución, tenemos que volvez: a la credibilidad en el funcionamiento 
de esos mecanismos, a la Justicia como único instrumento que juzga 
conductas, supera conflictos y atribuye responsabilidades. :XXXI) 
Necesitamos volver a crear la credibilidad en las instituciones de la 
sociedad organizada para poder empalmar este proceso de recons­
trucción, superando odios y rencores. 

XXXII) La sociedad no quiere volver a transitar los caminos del 
desencuentro, quiere construir el futuro sin olvidar el pasado. Ha 
votado para la reconstrucción en paz, para la convivencia de los ar­
gentinos. 

XXXIII) De manera entonces, que este NUNCA MAS no sea sola­
mente una frase. Que se constituya en un mandato imperativo, que 
nos viene desde el fondo de la historia de los argentinos, para poder 
reconstruir el pais y colocar a la República en la plataforma de Sil 

despegue definitivo y sembrar el camino de las nuevas posibilida­
des y alternativas de las nuevas generaciones. 

XXXIV) Tenemos un eometido importante que realizar y para 
todo esto estamos convocados los argentinos. 

APÉNDICE IV 

Columna. de los temas oracionalea 

l. Pero esto que ustedes van a ver es sólo un aspecto ... 
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11. La otra cara, el otro aspecto, se inició cuando recaló en las 
playas argentinas la irrupción de la subversión y el terro­
rismo, alimentado desde lejanas fronteras, desde remotas 
geografías con un puñado de hombres que manejando un 
proyecto político notorio, apoyados en el terror, con una pro­
funda vocación mesiánica ... 

111. Sobre la base de la fuerza y la violencia ... 

IV. El único lenguaje ... 

V. Esta estrategia subversiva ... 

VI. Una sociedad debilitada ... 

VII. Muchos años y décadas de desencuentro! .. . 

VIII. Se habían interrumpido periódicamente .. . 

IX. Muchas generaciones fueron atraídas por estos proyectos 
mesiánicos ... 

X. Debemos advertir que ... 

XI. Todo lo contrario: la marginó, la aisló ... 

XII. Dio señales inequívocas ... 

XIII. Le reclamaba al Estado el ejercicio de la autoridad ... 

XIV. Pero lo que menos podía suponer esta misma sociedad, que 
este propio Estado ... 

Columna de los remas oracionales 

I. drama 1) de la violencia 2) en la Argentina 3) Tema del 
Discurso 

II. querían ocupar el poder (1) 

III. terminaron desatando una orgía de sangre, de muerte a per­
sonas e instituciones (2) 

IV. el fuego y la muerte (2) 

V. recaló en un instante histórico complejo para el país (3) 

VI. (no) tenía los canales de la participación, las posibilidades 
de la madurez política (3) 

VII. nos habían enfrentado a los argentinos (3) 
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VIII. (habían interrumpido) las iniciativas y los intentos de demo­
cratizar la República (3) 

IX. empujados en el engranaje diabólico de la muerte y del te­
rror (2) 

X. la sociedad argentina fue conmovida y sorprendida en 8U 

seno (3) 

XI. reclamó la erradicación de la violencia (2) 

XII. que había que terminar con el brote subversivo 

XIII. a los efectos de ponerle punto final a estas calamidades inéditas 
en la historia del país 

XIV. iba a adoptar metodologías del mismo signo tan aberrantes ca­
-- dru- las -qQe-kCéhJa.da (re""lmpugDac -y -qbe '-ñaDlair" Sl«CfÜl:ldzaaas 

por la subversión y el terrorismo 





DESARROLLO DE GÉNEROS LITERARIOS: LA NOVELA 
SENTIMENTAL ESPAÑOLA DE LOS SIGLOS XV Y XVI 

El presente esbozo es parte de una investigación en curso 
sobre la teoría de los géneros literarios. La bibliografía teó­
rica en que se apoya es, básicamente, la discusión sobre los 
géneros literarios que se realizó a partir de los problemas sur­
gidos en la elaboración del nuevo Grundriss der Romanischen 
Literaturen des Mittelalters (GRLMA), en vías de aparición 
desde 1968. 1 En su parte histórica la elaboración lenta y el 
nivel de abstracción heterogéneo de los colaboradores del mag­
num opus hacen de él un instrumento muy desigual pero de 
toda forma estimulador. 

Decepciona, a este respecto, la contribución realizada so­
bre el tema por mí escogido, dado que el capítulo dedicado 
a la novela sentimental y su correspondiente documentación ~ 
no se encuentran al dia. Esto se puede comprobar fácilmente 
comparándolas con la bibliografía publicada dos años ante. 
por Keith Whinnom, a que es una eficiente guía en este campo. 

Los textos tomados en consideración son tan solo los mál 

1 Gru,1I4n.a der rotn471.ÍBcken Literaturen des Mittelalters. In 
Zusammenarbelt mit Jean Frappier, Martín de Riquer, Aurelio Ronca­
glia, herausgegeben von RANS ROBERT JAUSS und ERICH KOHLER. Heidel­
berg, Winter, 1968 '1 ss. El primer tomo en aparecer fue el tomo VI. 
'Oltimamente han apareeido los faseículos sueltos, seguramente porque 
10B colaboradores no están en condiciones de emparejar sus esfueros. Ci­
taremos los faseiculos con su número de tomo, volumen '1 fascículo T 
el año de aparición, sigla GRLMA. 

2 FRANcIsco LÓPEZ ESTRADA, "Prosa narrativa de ficción", cap. " 
"La ficción sentimental", texto GRLMA IX, 1, " (1986); documentación 
GRLMA IX, 2, " (1986). 

a KEITB WBINNOM, Tite" Spaftisk S67I.timefttal Rotn471.ce. A Critical 
Bibliograp1&lI, London, Grant & Cutler, 1983. 





DESARROLLO DE GÉNEROS LITERARIOS: LA NOVELA 
SENTIMENTAL ESPAÑOLA DE LOS SIGLOS XV Y XVI 
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sobre la teoría de los géneros literarios. La bibliografía teó­
rica en que se apoya es, básicamente, la discusión sobre los 
géneros literarios que se realizó a partir de los problemas sur­
gidos en la elaboración del nuevo Grundriss der Romanischen 
Literaturen des Mittelalters (GRLMA) , en vías de aparición 
desde 1968. 1 En su parte histórica la elaboración lenta y el 
nivel de abstracción heterogéneo de los colaboradores del mag­
num opus hacen de él un instrumento muy desigual pero de 
toda forma estimulador. 

Decepciona, a este respecto, la contribución realizada so­
bre el tema por mí escogido, dado que el capítulo dedicado 
a la novela sentimental y su correspondiente documentación ~ 
no se encuentran al día. Esto se puede comprobar fácilmente 
comparándolas con la bibliografía publicada dos años ante. 
por Keith Whinnom, I que es una eficiente guía en este campo. 

Los textos tomados en consideración son tan solo los más 

1 Gru1&drUS der romaniseken Literaturen des Mittelalters. IR 
Zusammenarbelt mit Jean Frappier, Martín de Riquer, Aurelio Ronea­
gUa, herausgegeben von HANS ROBOT JAUSS und ERICH KOHLER. Heidel­
berg, Winter, 1968 '1 ss. El primer tomo en aparecer fue el tomo VI. 
'O'ltimamente han aparecido los fascículos sueltos, seguramente porque 
los colaboradores no están en eondiciones de emparejar sus esfueros. Ci­
taremos los fascículos eon su número de tomo, volumen y fascículo T 
el año de aparición, sigla GRLMA. 

2 FRANcIsco LóPEZ ESTRADA, "Prosa narrativa de ficción", eap. 4 
"La ficción sentimental", texto GRLMA IX, 1, 4 (1985); documentación 
GRLMA IX, 2, 4 (1986). 

a KEITB WBINNOM, TAt Spanisk Smtimental Romanee. A Critical 
BibliollrapAJI, London, Grant & CutIer, 1983. 
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aceptados especímenes del grupo. La relación de algunos tex­
tos incluidos por Whinnom en su bibliografía, o su lugar den­
tro de la serie, debe establecerse aun, y no incide en la tesis 
general del presente trabajo. Todos los textos dudosos per­
tenecen al siglo XVI, que en general ha suscitado menor interés 
de los investigadores del tema que la novela sentimental del 
siglo xv. 

J. En su trabajo teórico sobre los géneros medievales," 
Hans Robert Jauss desarrolla sucesivamente un esquema sin­
crónico y otro diacrónico que servirían para la ubicación y la 
descripción correcta de dichos géneros. 

El enfoque diacrónico, basado en la sucesión histórica de 
los textos, relacionado con lo que el público potencial es capaz 
de percibir -lo que recibe la denominación de ''horizonte de 
expe~tativas"- no ofrece problemas para ser integrado en 
una consideración de la literatura en su desarrollo, relacionán­
dola, por cierto, con hechos sociales. 

El otro enfoque, en cambio, nos confronta con la difi­
cultad de determinar cuál debe ser el corte sincrónico en el es­
pacio y en el tiempo. Dado que efectuar un corte muy pun­
tualizado, como sería un año o un decenio definido, siempre 
produciría una imagen desequilibrada, forzosamente se lle­
gará a considerar sincrónicas a unidades más extensas que 
pueden rubricarse como "medieval", "siglo xv", etc., dándoles 
una apariencia de sincronía cuando en realidad se trata del 
desarrollo de sistemas. Esto, precisamente, se da en el men­
cionado trabajo, cuando se comparan la épica y la novela cor­
tés en francés antiguo con la novella boccacciesca. Jauss volvió 
a establecer algunos años más tarde una comparación entre 
otros géneros, 5 dedicándose en este caso no a los grandes gé­
neros narrativos, sino a un grupo de géneros menores, obser­
vados a partir de las "formas simples" descriptas por André 

4 H. R. JAUSS, "Theorie der Gattungen und Literatur des Mittelal­
ter s", GRLMA, 1 (1972), 107-138. 

:; H. R. JAUSS, "Alteritat und Modernitlit der mittelalterlichen 
Literatur", en Alteritiit und Modernitiit der mittelalterlichen Literatur, 
München, Fink, 1978, pp. 9-48, véase en especial p. 34 Y -ss. 
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J olles 6 dentro de la evolución de la literatura francesa anti­
gua. En este modelo, dado el carácter oral y por ende tradi­
cional (o sea, perpetuado en una tradición continua), una 
contemporaneidad es más plausible, mientras que en el artículo 
del GRLMA los textos comparados son textos producidos en 
momentos definidos de la historia y pertenecen a centurias 
y literaturas diferentes. 

Conviene destacar al respecto que existen estudios en los 
que se considera sistema todo un género medieval, como un 
libro de Alfred Adler, 7 en el que, según muestra la reseña 
de E. Kohler, explicita la ocurrencia de un complejísimo sistema 
de variantes elaborado en el corpus de alrededor de 80 can­
tares de gesta conservados en francés antiguo. La variación 
de la fábula dentro de una continuidad en un género relati­
vamente estable, como lo es el cantar de gesta a causa de su 
carácter originariamente oral, obviamente es un factor que 
hace atractivo cada nuevo ejemplar, y en este respecto debe 
de ser posible llegar a concretar un alto porcentaje de las 
variantes pensables, o incluso a agotarlas dentro de un esque­
ma tipo. 

Sin embargo, también es cierto que los estudiosos, al en­
frentarnos con textos y compararlos, siempre podemos encon­
trar variantes suplementarias, afinando la red de hechos 
observados como variables en la fábula cuando hace falta 
ampliar el sistema con categorías nuevas. 

Según me parece, no se puede postular el principio de 
variabilidad observando a varios grupos a la vez, a menos 
que éstos se consideren formas apriorísticas, 8 . cuyas posibi­
lidades se agotarían a lo largo de la historia sin depender de 
la circunstancia histórica. A ello parece conducir el mencio-

6 ANDRÉ JOLLES, Formes simples (ed. orig. Einfache Formen, 
1930), Paris, du SeulI 1972. 

7 ALFRED ADLER, Epische Spekulanten. Versuch einer synchronen 
G~schichte des a:ltfranzosichen Epos, Vorwort von H. R. Jauss, München, 
Fmk, 1975. De este libro solo conozco la reseña de Erich Kahler, "Epi­
sehes Ausspekulieren' und 'synehronische Geschichte' .. , en E. KOHLER, 
Literatur8oziologi8che Per8pektiven, Heidelberg, Winter, 1982, pp. 88-111. 

8 Compárese sobre la posición de Jauss a KLAUS W. HEMPFER, 
Gattung8tlaeorie, Münehen, Fink, 1973, pp. 111-112. 
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nado esquema que J auss elaboró sobre el cantar de gesta, .1 
Toman couTtois y la novella creada por Boccaccio. En éste 
se reúnen géneros establecidos como concurrentes por la teo­
ría literaria moderna, pero no por su convergencia histórica. 
Ello puede verificarse en los mismos conceptos, que obviamente 
inciden en la descripción de los hechos. Conviene recordar que 
Jauss estableció años antes 9 una dependencia del cantar de 
gesta respecto de la leyenda, y relacionó la novela cortés con 
el cuento de hadas, formas simples en el mencionado libro 
de Jolles y que por ello tienen cierta diferencia apriorística. 
Anteriormente la diferencia entre épica y novela es definida 
filosóficamente en los trabajos de Friedrich Schlegel 10 y 
aceptada, por ejemplo, por G. Lukács en su Teoría de la novela. 
Que realizaciones de ambas puedan darse en el mismo tiempo 
y lugar, como sucedió en la Francia del alto medioevo, puede 
explicarse por razones histórico-sociológicas.ll El tercer gé­
nero, la N ovelle, figura como género "eterno" en el libro de 
Wolfgang Kayser,12 y es difícil imaginar otra buena razón 
que no sea el presupuesto de esa eternidad para su inclusión 
en el esquema comentado, dado que, como queda dicho, el 
cuento de Boccaccio no coincide en lugar ni tiempo con los otros 
dos géneros. 

Un sistema sincrónico completo es el esbozado por Rugo 
Kuhn 13 para la literatura alemana del siglo XV y para período! 
anteriores. 240 Kuhn propone que un sistema literario conveD-

D H. R. JAUSS, "Epos und Roman-eine vergleichende Betracbtung­
an Tenen des XII. Jahrhunderls" (1962), ahora en H. R. Jauss, AlteriUit 
etc., citado en nota 6, pp. 310-326. 

10 Véase PETER SZONDI, Poetik und Gesek~kts"kilosopkie 11. St. 
dienausgabe de'l' VO'l'lesungen, t. 3, Frankfurt a.M., Suhrkamp, 1974,. 
véase sobre la influencia de Schlegel sobre Lukács, p. 121. 

II E. KOHLER, "Literatursoziologisehe Perspektiven" (1978). ea 
idem, citado en nota 7, pp. 112-134, véase 114-116; Y c'Gattungssystem 
und Gesellsehaftssystem", ibídem, pp. 11-26, véase p. 16. 

12 WOLFGANG KAYSER, Das sp'I'aeklieke Kunstwe'l'k (1948), Bern­
München, Francke, 1960, p. 365. 

13 BuGO KUHN, "Versuch über das fünfzehnte Jahrhundert in der 
deutsehen Literatur", en Lite'l'atur in de'l' Gesellsekalt des Spiitmittelal­
te'l's, Begleitreihe GRLMA, 1 (1980), 19-38. 

14 H. KUHN, Entwürfe zu eine'l' Literaturs1lstematik des Spiitmitte­
lalters, Tübingen, Niemeyer, 1980 (Contiene el trabajo citado en nota. 
12 y otros sobre los siglos XIII y XIV). 
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dría pensarse a partir de la realidad literaria global de cada 
período, abarcando todas las manifestaciones en ~os ca~pos 
de las artes, las ciencias, las letras, tanto las creacIones Inno­
vadoras como también el material preexistente que sigue uti­
lizándose en copias conservadas o nuevas. Obviamente los pa­
~os por dar para realizar semejante tarea son muchos. Para 
establecer una tipología como la que piensa Kuhn, deberíamos 
conocer los tipos existentes en cada rama del saber humano, 
y estos conocimientos todavía faltan para la España medie­
val. Por ej. si buscamos tratados sobre las artes prácticas, el 
fascículo correspondiente del GRLMA contiene para la Penín­
sula Ibérica de los siglos XIV y XV nada más que una entrada 
sobre la mezcla de colores y algunos tratados de cocina y de 
agricultura,15 cuando tales textos por ejemplo en Alemania 
se estudian desde varios decenios gracias· a la labor pionera 
de Gerhard Eis, quien reunió mucho material sobre la lite­
ratura aplicada. 16 

Para definir un género, quizás no sea imprescindible co­
nocer la totalidad de tipos 17 existentes en su ambiente, sino 
que alcanzará estudiar los tipos afines con el que se pondera 
o influyentes en él, dentro de la "serie secundaria" que se rea­
liza en la literatura, 18 y de otra parte, estudiarla en su función 
social, relacionándola con los intereses de los grupos que pro­
ducen las obras y que son sus receptores. A este respecto 

15 WALTER METTMANN, "La littérature didactique en prose", GRLMA 
IX, 2, 7 (1983). 

16 Resume sus investigaciones en GERHARD Ers, Mittelalterlicke 
Fackliteratur, Tübingen, Metzler, 1972. Véase el apartado "Eigenkünste" 
("Artes prácticas"). 

17 El concepto de Kuhn no corresponde en todo con el de type y 
typologie elaborado por PAUL ZUMTHOR, Essai de poétique médiévale, 
Paris, du Seuil, 1972, pp. 'B2-96 Y 117-134. 

18 Concepto basado en la teoría de Tynianov sobre la evolución li­
teraria (1927). Jauss y Kohler citan la ed. siguiente: JURrJ TYNIANOV, 
"ttber die literarische Evolution", en JURIJ STRIEDTER, Russiscker For­
malismus, München, Fink, 1971, pp. 433-461. Similares son los conceptos 
desarrollados contemporáneamente por Pavel Medvedev, cuyo libro sobre 
el método formal en la ciencia literaria (1928) no repercutió en los fun­
dadores del GRLMA: P. MEDVEDEV, ~ formale Metkode '" der Litera­
tuf'1l1ia"ftllcl&Gft, trad. BeImut Glück, Stuttgart, Metzler, 1976. En este 
libro Be dinamba el modelo de manera explicita, véanse los esquemas 
elaboradoa por el traductor e introductor, pp. XXVI, XXVII, XXVIII. 
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quiero remitir a dos artículos de Mathías Waltz,19 en los que 
se estudian los cambios de contenido y forma de la canción 
cortés y del milagro en francés antiguo y su dependencia de 
la visión del mundo de los gruJ)Qs sociales que los produjeron. 
En ellos el estudio de los géneros, en tanto su evolución im­
plica un cambio, es forzosamente diacrónico y no puede con­
cebir sus objetos como sistemas estables, porque justamente 
se centra en su devenir y no en una entidad preestablecida. 

Este modelo y el postulado de Erich Kohler acerca de 
"un modo de apercépción que respete siempre la relación fun­
cional del género específico para con todos los otros géneros 
coetáneos" 20 están en la base del presente esbozo. Trataré 
a partir de ellos de concretar la descripción del sistema que 
determina la formación de la "novela sentimental" a partir 
de los otros géneros coetáneos. Utilizo el nombre acostum­
brado a título de hipótesis, aunque en realidad no hay nece­
sidad de justificar un nombre moderno para fenómenos 
medievales porque, según se sabe, la teoría en el medioevo 
no está desarrollada a la par de la práctica literaria, y toda 
referencia a ellos debe justificarse a partir de la función que 
tuvieron. 21 • 

Este problema de la función de los textos quizá sea más 
fácil de resolver para el alto medioevo, cuando formas y temas 
respondían a necesidades primeras, que más tarde, cuando 
se producen atracciones entre los tipos ya establecidos, 22 por­
que la función nueva pugna con el desarrollo preexistente. 
Varios siglos de historia literaria anterior al período que 
nos interesa, en parte autóctona de España, en parte asimilada 
por medio de sucesivas migraciones, conforman el peso propio-

19 MATBIAS W AJ,TZ, "Zum Problem der Gattungsgeschichte im 
Mittelalter, am Beispiel des Mirakels", en ZRP, S6 (1970), 22-39, Y "Re­
flexiones metodológicas sugeridas por el estudio de grupos poco complejos: 
bosquejo de una sociología de la poesía amorosa en la Edad Media", en· 
Sociología de la creación literaria, por LUCIEN GOLDMANN y otros, Bue­
nos Aires, Nueva Visión, 1971, traducción de Hugo Acevedo de "Sociologie­
de la création littéraire", Revue internationale de Sciences SocialeB, 
XIX, 4 (1967), 177-197. 

20 E. Kohler, "Gattungssystem ... " citado en nota 11. 
21 P. Zumthor, citado en nota 17, pp. 157 Y ss.; cf. M. Waltz, ei­

tado en nota 19, p. 32. 
22 H. Kuhn, eitado en nota 13, véase pp. 25-27. 
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de la "serie secundaria" literatura, cuya función vital se re­
fleja por ello de forma mediatizada en las obras. 

11. El siglo largo, 1440-1550, en que se desarrollaron 
las obras que bajo el nombre de "novela sentimental" fueron 
agrupadas por M. Menéndez y Pelayo,23 no es un período 
uniforme desde el punto de vista de su historia ni de su lite­
ratura. En literatura se produjeron varios cambios menores 
y dos hechos decisivos, los que se presentan después del rei­
nado de los Reyes Católicos con la aceptación del metro ita­
liano en la lírica y la introducción· de la comedia en idioma 
vulgar en el teatro. La literatura narrativa y dialogada tiene 
brotes nuevos desde el reinado de Juan 11, con los textos 
más antiguos del género de que nos ocupamos y con diálogos 
versificados, y conduce a obras de importancia como la Celes­
tina, Cárcel de Amor y el Amadís refundido antes de la muerte 
de Isabel y Fernando, y a nuevas cumbres renacentistas, como 
el Lazarillo, dentro del lapso nombrado. 

El propósito de delimitar el sistema global del que for­
maría parte la novela sentimental se ve, según esto, obsta­
culizado por el hecho de que en el campo amplio observado hay 
un cambio importante, el que no parece repercutir demasiado 
en el tipo de novela escogido, porque éste se desarrolla en 
ambos períodos. Pero cabe pensar esta continuidad desde el 
enfoque de la teoría de sistemas, elaborado por NiklasLuh­
mann en 1971 y acogido corno instrumento por varios de los 
autores del GRMLA para esclarecer la teoría del género lite­
rario. 24 Según esta teoría los cambios de sistema nunca pue-

23 Para la historia anterior y desde Menéndez y Pelayo hasta fines 
de los años 70, véase ANTONIO GARGANO, "Stato attuale degli studi sulla 
novela sentimental, 1, La questione del genere", Studi ispanici (1979), 
69-80. Completado con la entrada de textos afines a la novela senti­
mental en la bibliogr~fía de Whinnom, citada en nota 3. 

24 Dos artículos de NIKLAS LUHMANN, "Moderne Systemtheorie als 
Form gesamtges~llsclulftlicher Analyse", y "Sinn als Grundbegriff der 
Soziologie", publicados en Jürgen Habermas y Niklas Luhmann, Theorie 
der Gesellschaft oder Sozialtechnologie-Was leiBtet die SystemfoTschung?, 
Frankfurt a.M., Suhrkamp, 1971, respectivamente en pp. 7-24 Y 26-100, 
han sido acogidos por varios autores del GRLMA, especialmente en los 
trabaj08 de E. Kohler, "Gattungssystem ... ", citado en nota 11 y HANS 
UUUCB GUMBRECBT, "Literaríache Gegenwelten, Karnevalskultur und 
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den ser totales, sino que una parte del sistema en transfor­
mación siempre se ha de conservar. Igual que Castillej o per­
petúa la lírica en metro castellano en pleno siglo XVI, la no­
vela sentimental tardía es susceptible de ser considerada uno 
de estos eslabones por medio de los que se constituye una 
continuidad entre lo nuevo y lo perimido. 

La pregunta es: ¿ qué forma sistema en la literatura del 
momento en cuestión? Al considerar las últimas obras "sen­
timentales", de Juan de Cardona, Luis Escrivá y Juan de 
Segura, habrá que compararlas con otras novelas renacen­
tistas, la Lozana andaluza, la Diana, el Lazarillo. Entonces 
la "novela sentimental" quedaría integrada entre las primeras 
novelas del siglo de oro, como lo está, de hecho, en un im­
portante manual de la literatura universal publicado en 
Alemania, el N eues H andbuch der Literaturwissenschaft, en 
la contribución de Horst Baader 25 sobre una tipología de la 
novela española del siglo de oro. Baader integra el género sen­
timental en la literatura renacentista, comparándolo con la 
novela caballeresca, tentativas de novelas históricas, la novela 
pastoril y la picaresca, sin hacer reparo en que después del 
reinado de los Reyes Católicos la novela sentimental entró en 
declive, ya que no produjo ejemplares de vitalidad comparable 
con la de la novela caballeresca y de los géneros nuevos. La 
supervivencia de los textos de Diego de San Pedro y de la 
Questión de amor en numerosas ediciones es un fenómeno 
diverso del de la creación de textos nuevos. 26 

En el otro extremo, al componerse el Siervo libre de amor 

die EpochenschweIle vom Spatmittelalter zur Renaissance" en: Begleit­
reihe GRLMA, 1 (1980), 95-144. 

25 HORST BAADER, "Typologie llnd Geschichte des spanischen Ro­
mans im 'Goldenen Zeilalter' ", en Neues HandbUch der Literaturwissen­
scha/t, t. X, Frankfurt a.M., Athenaion, 1972, pp. 82-144. 

28 Las cifras de las ediciones son más de veinte para Cárcel de 
amor y Questión de amor antes de 1600, véase la bibliografía de Whinnom. 
Además las ediciones bilingües de Arnalte y Lucenda y Cárcel de amor. 
Véase sobre ediciones de textos de mucho éxito comercial KEITH WHIN­
NOM, "The problem of the 'best seIler' in Spanish Golden Age 
Literature", en BHS, LVII (1980), 189-198. No pude consultar un 
trabajo ahí citado al respecto: D. W. CRUIKSHANK, "Literature and tbe 
book in Golden Age ~pain", eD MLR, LXXII (1978), 799-824. 
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y la Sátira de felice e infelice vida, no consta que existiera 
otro género de ficción narrativa en castellano. La lectura 
de entretenimiento estaba limitada a obras en verso, y a las 
crónicas contemporáneas. Estas, es cierto, adquieren en esa 
época un aire novelesco, como se puede apreciar en El V ic­
torial 27 pero también en pasajes de otras crónicas personales, 
como las de Don Alvaro de Luna y Miguel Lucas de Iranzo. 
Al lado de ellos y de la literatura didáctica y doctrinal se 
debía recurrir a textos extranjeros o a otros antiguos. A 
ese respecto conviene recordar que uno de los manuscritos del 
Libro de Buen Amor es de comienzos del siglo xv, que hay 
una tradición viva, atestiguada por numerosos manuscritos, 
de las obras de Alfonso X, de las crónicas y de la narrativa 
didáctica del siglo XIV, 28 mientras que los textos religiosos del 
siglo XIII se ven desplazados por nuevos textos doctrinales. 
Uno de los manuscritos del Caballero Cífar y un fragmento 
del Amadís primitivo se copiaron en el siglo xv, y se conocía 
no sólo al Amadís sino también las más famosas novelas' del 
ciclo de Bretaña: en el Cancionero de Baena se mencionan 
los personajes más famosos de estos textos (hay 6 menciones 
de Amadís, 4 de Lisuarte, 2 de Oriana, 8 de Tristán, 4 de 
Iseo, 5 de Lanzarote, 3 de Ginebra, 2 de Artus) y del Santo 
Grial; hay menciones de Calila y Dimna, Flores y Blancaflor, 
los doce Pares, Roldán, etc. Es cierto que los mismos perso­
najes figuran también en el romancero 29 y podrían haber 
llegado a los autores del Cancionero de Baena por vía oral. 
De todos modos, el panorama en que se van insertando las 
primeras obras que ahora llamamos sentimentales mantiene 
las historias viejas de caballería, pero a lo que responden de 

.27 Véase el artículo de MADELAINE PARDO, "Un épisode du Victorial: 
Biographie et elaboration romanesque", en Romania LVIII (1964), 
269-292. 

28 Aparte de la información bibliográfica, por ej. en Simón Díaz, 
ahora se puedE: consultar sobre los géneros narrativos el fascículo 
correspondiente del GRLMA: ALBERT GIER Y JOHN ESTÉN KELLER, "Les 
formes narratives breves en Espagne et au Portugal", GRLMA V, 
1/2, 2 (l9~5), véase p. 16 Y la documentación. 

~ Véanse los índices del Cancionero de Baena, ed. J. M. AZACETA, 
Madnd, CSIC, 1966 y, para los romances, ahora A. GALMÉS DE FUEN­
TES, "El Romancero hispánico", GRLMA, IX, 2, 4, 75-101. 
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den ser totales, sino que una parte del sistema en transfor­
mación siempre se ha de conservar. Igual que Castillejo per­
petúa la lírica en metro castellano en pleno siglo XVI, la no­
vela sentimental tardía es susceptible de ser considerada uno 
de estos eslabones por medio de los que se constituye una 
continuidad entre lo nuevo y lo perimido. 

La pregunta es: ¿ qué forma sistema en la literatura del 
momento en cuestión? Al considerar las últimas obras "sen­
timentales", de Juan de Cardona, Luis Escrivá y Juan de 
Segura, habrá que compararlas con otras novelas renacen­
tistas, la Lozana andaluza, la Diana, el Lazarillo. Entonces 
la "novela sentimental" quedaría integrada entre las primeras 
novelas del siglo de oro, como lo está, de hecho, en un im­
portante manual de la literatura universal publicado en 
Alemania, el Neues Handbuch der Literaturwissenschaft, en 
la contribución de Horst Baader 25 sobre una tipología de la 
novela española del siglo de oro. Baader integra el género sen­
timental en la literatura renacentista, comparándolo con la 
novela caballeresca, tentativas de novelas históricas, la novela 
pastoril y la picaresca, sin hacer reparo en que después del 
reinado de los Reyes Católicos la novela sentimental entró en 
declive, ya que no produjo ejemplares de vitalidad comparable 
con la de la novela caballeresca y de los géneros nuevos. La 
supervivencia de los textos de Diego de San Pedro y de la 
Questión de amor en numerosas ediciones es un fenómeno 
diverso del de la creación de textos nuevos. 26 

En el otro extremo, al comp<>nerse el Siervo libre de amor 

die Epochenschwelle vom SpatmittelaIter zur Renaissance" en: Begleit­
reihe GRLMA, I (1980), 95-144. 

25 HORST BAADER, "Typologie und Geschichte des spanischen Ro­
mans im 'Goldenen Zeilalter' ", en Neues Handbúch der Literaturwissen­
schaft, t. X, Frankfurt a.M., Athenaion, 1972, pp. 82-144. 

2G Las cifras de las ediciones son más de veinte para Cárcel de 
amor y Questión de amor antes de 1600, véase la bibliografía de Whinnom. 
Además las ediciones bilingües de Arnalte y Lucenda y Cárcel de amor. 
Véase sobre ediciones de textos de mucho éxito comercial KEITH WHIN­
NOM, "The problem of the 'best seller' in Spanish Golden Age 
Literature", en BHS, LVII (1980), 189-198. No pude conllultar un 
trabajo ahí citado al respecto: D. W. CRUIKSHANK, "Literature and the 
book in Golden Age ~pain". eD MLR, LXXII (1978), 799-824. 
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y la Sátira de felice e infelice vida, no consta que existiera 
otro género de ficción narrativa en castellano. La lectura 
de entretenimiento estaba limitada a obras en verso, y a las 
crónicas contemporáneas. Estas, es cierto, adquieren en esa 
época un aire novelesco, como se puede apreciar en El Vic­
torial '27 pero también en pasajes de otras crónicas personales, 
como las de Don Alvaro de Luna y Miguel Lucas de Iranzo. 
Al lado de ellos y de la literatura didáctica y doctrinal se 
debía recurrir a textos extranjeros o a otros antiguos. A 
ese respecto conviene recordar que uno de los manuscritos del 
Libro de Buen Amor es de comienzos del siglo xv, que hay 
una tradición viva, atestiguada por numerosos manuscritos, 
de las obras de Alfonso X, de las crónicas y de la narrativa 
didáctica del siglo XIV, 28 mientras que los textos religiosos del 
siglo XIII se ven desplazados por nuevos textos doctrinales. 
Uno de los manuscritos del Caballero Cífar y un fragmento 
del Amadís primitivo se copiaron en el siglo xv, y se conocía 
no sólo al A madís sino también las más famosas novelas' del 
ciclo de Bretaña: en el Cancionero de Baena se mencionan 
los personajes más famosos de estos textos (hay 6 menciones 
de Amadís, 4 de Lisuarte, 2 de Oriana, 8 de Tristán, 4 de 
Iseo, 5 de Lanzarote, 3 de Ginebra, 2 de Artus) y del Santo 
Grial; hay menciones de Calila y Dimna, Flores y Blancaflor, 
los doce Pares, Roldán, etc. Es cierto que los mismos perso­
naj es figuran también en el romancero 29 y podrían haber 
llegado a los autores del Cancionero de Baena por vía oral. 
De todos modos, el panorama en que se van insertando las 
primeras obras que ahora llamamos sentimentales mantiene 
las historias viejas de caballería, pero a lo que responden de 

27 Véase el artículo de MADELAINE PARDO, "Un épisode du Victorial: 
Biographie et elaboration romanesque", en Romania LVIII (1964), 
269-292. 

28 Aparte de la información bibliográfica, por ej. en Simón Díaz, 
ahora se pued«l consultar sobre los géneros narrativos el fascículo 
correspondiente del GRLMA: ALBERT GIER Y JOHN ESTÉN KELLER, "Les 
formes narratives breves en Espagne et au Portugal", GRLMA V, 
1/2, 2 (19'a5), véase p. 16 Y la documentación. 

211 Véanse los índices del Cancionero de Baena, ed. J. M. AZACETA, 
Madrid, CSIC, 1966 y, para los romances, ahora A. GALMÉS DE FUEN­
TES, "El Romancero hispánico", GRLMA, IX, 2, 4, 75-101. 
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manera directa, ¿ no serán más bien las obras inmediatamente 
anteriores, los largos decires o coplas alegóricas, algunos de 
los que trabajan el tema amatorio, como el Sueño, el Triunfete 
y el Infierno de los Enamorados, de Santillana? ¿o el- Corbacho, 
recién compuesto, o el Lib1'o de las veinte cartas e qüestiones 
de Fernando de la Torre? 

Las dos primeras novelas sentimentales parecen nacer 
de una discusión entre un sistema moral, por el que se in­
clina Juan Rodríguez del Padrón, y otro amatorio, intramun­
dano, que lleva la delantera en el texto del Condestable de 
Portugal. Discuten la legitimidad del sistema mundano aun 
cuando el sistema se rige por los valores legítimamente reli­
giosos. 30 El mundo secundario introducido por medio de la 
"hipérbole religiosa" o la "religión de amor" 31 se asemeja a 
la alegoría primaria, que da expresión al mundo de abstrac­
ciones religiosas, porque todavía busca expresar la ley gene­
ral en el análisis de los sentimientos, y no la vivencia parti­
cular del amante. 32 

Con todo esto no es cuestión de discutir el trabajo filo­
lógico de fuentes e influencias literarias, como el que presentó 
recientemente con mucho material novedoso Alan Deyermond 
en su conferencia en homenaje a Riquer,33 que evidentemente 
se refiere a otro nivel de análisis que el aquí buscado, referido 
tan solo al sistema vigente en que las obras se insertan. 

Aunque el mencionado trabajo parece indicar que Deyer­
mond se está ahora distanciando de su propuesta anterior, 
en la que había considerado a la novela sentimental como ex-

3Q KARL KOHUT, "La posición de la literatura en los sistemas 
científicos del siglo xv", en Iberoromania, 7 (1978), 67-'87. 

31 Utilizo el conocido término de María Rosa Lida y el propuesto 
por MICHAEL GERLI, "La 'religión de amor' y el antifeminismo en las 
letras castellanas del siglo xv", en HR, XLIX (19'81), 65-86. 

32 H. R. JAUSS, "Entstehung und Strukturwandel der allegorischen 
Dichtung", GRLMA, VI, 1 (1968), 146-244. En la introducción, p. 147, 
define a la alegoría como "representación de hechos invisibles, pasados 
y venideros"; véase también p. 224 Y ss. 

33 Quiero agradecer al profesor Alan Deyermond su gentileza 
de haberme mandado una copia del manuscrito "Las relaciones gené­
ricas de la ficción sentimental española", publicado ahora en SympoBium 
in honorem prol. M. t!~ Riquer, Barcelona, Universitat, 1986, pp. 76-92. 
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presión de lo que en inglés se denomina romance, 34 o sea, la 
novela de aventuras, conviene hacer ahínco en las divergencias 
entre una y otra. Deyermond define el romance en la forma 
siguiente: 

"The romance is a story of adventure, dealing with 
combat, love, the quest, separation and reunion, other­
world journeys, or any combination of these. The story is 
told largely tor its own sake, though a moral or religious 
lesson need not be excluded, and moral or religious connota­
tions are very often presento [ ... ]" 

Al contrario me parece que conviene insistir en que, como 
varios estudiosos han visto últimamente y en realidad desde 
siempre, las historias sentimentales conducen infaliblemente 
a un desenlace trágico, ajeno a la novela caballeresca, y que 
falta el elemento de separación y reunión, tan importante en 
las aventuras encadenadas de la novela de aventuras y la caba­
lleresca. Más allá de ello esta definición suprime el contenido 
de los debates, que tienen tanta importancia en la novela Rp.n­
timental. Estos constituyen largas digresiones temáticas, o 
amplificaciones doctrinales, y no se integran artísticamente 
en la fábula narrada (que correspondería al contar por con­
tar de Deyermond), sino que cobran un peso independiente 
y a veces mayor que ella. 

111. El segundo grupo de "novelas sentimentales" está 
conformado por los textos de Diego de San Pedro y de Juan 
de Flores, y quizás Triste deleytación. La cercanía entre las 
obras de los dos autores nombrados se puede deducir del de­
bate sobre su prioridad desencadenado por Pamela Waley,35 
por lo que tiendo a rechazar la reciente propuesta de López 
Estrada de contar a Flores en el grupo que sigue a Cárcel de 
amor. A ello también contribuye su cercanía con Triste deley­
tación, cuya fecha (en el ms. consta la mención del año de 

34 A. D. DEYEBMOND, "The Lost Genre oí Medieval Spanish Li­
terature", en HR, XLIII (1976), 231-269, cito 233. 

35 PAMELA WALEY, "Cárcel de Amor and GTisel 71 Mirabella. A 
Question oí Priority" en BHS, L (1973), 340-356. 
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manera directa, ¿ no serán más bien las obras inmediatamente 
anteriores, los largos decires o coplas alegóricas, algunos de 
los que trabajan el tema amatorio, como el Sueño, el Triunfete 
y el Infierno de los Enamorados, de Santillana? ¿o el- Corbacho, 
recién compuesto, o el Lib,t"o de las veinte cartas e qüestiones 
de Fernando de la Torre? 

Las dos primeras novelas sentimentales parecen nacer 
de una discusión entre un sistema moral, por el que se in­
clina Juan Rodríguez del Padrón, y otro amatorio, intramun­
dano, que lleva la delantera en el texto del Condestable de 
Portugal. Discuten la legitimidad del sistema mundano aun 
cuando el sistema se rige por los valores legítimamente reli­
giosos. 30 El mundo secundario introducido por medio de la 
"hipérbole religiosa" o la "religión de amor" 31 se asemeja a 
la alegoría primaria, que da expresión al mundo de abstrac­
ciones religiosas, porque todavía busca expresar la ley gene­
ral en el análisis de los sentimientos, y no la vivencia parti­
cular del amante. 32 

Con todo esto no es cuestión de discutir el trabajo filo­
lógico de fuentes e influencias literarias, como el que presentó 
recientemente con mucho material novedoso Alan Deyermond 
en su conferencia en homenaje a Riquer,33 que evidentemente 
se refiere a otro nivel de análisis que el aquí buscado, referido 
tan solo al sistema vigente en que las obras se insertan. 

Aunque el mencionado trabajo parece indicar que Deyer­
mond se está ahora distanciando de su propuesta anterior, 
en la que había considerado a la novela sentimental como ex-

30 KARL KOHUT, "La posición de la literatura en los sistemas 
científicos del siglo xv", en Iberoromania, 7 (1978), 67-'i!7. 

31 Utilizo el conocido término de María Rosa Lida y el propuesto 
por MICHAEL GERLI, "La 'religión de amor' y el antifeminismo en las 
letras castellanas del siglo xv", en HR, XLIX (19'i!1), 65-86. 

32 H. R. JAUSS, "Entstehung und Strukturwandel der allegorischen 
Dichtung", GRLMA, VI, 1 (1968), 146-244. En la introducción, p. 147, 
define a la alegoría como "representación de hechos invisibles, pasados 
y venideros"; véase también p. 224 Y ss. 

33 Quiero agradecer al profesor Alan Deyermond su gentileza 
de haberme mandado una copia del manuscrito "Las relaciones gené­
ricas de la ficción sentimental española", publicado ahora en Symporium 
in honorem prol. M. de Riquer, Barcelona, Universitat, 1986, pp. 76-92 • . 
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preslOn de lo que en inglés se denomina romance, 34 o sea, la 
novela de aventuras, conviene hacer ahínco en las divergencias 
entre una y otra. Deyermond define el romance en la forma 
siguiente: 

"The romance is a story of adventure, dealing with 
combat, love, the quest, separation and reunion, other­
world journeys, or any combination of these. The story is 
told Iargely for its own sake, though a moral or religious 
Iesson need not be excluded, and moral or religious connota­
tions are very often presento [ ... ]" 

Al contrario me parece que conviene insistir en que, como 
varios estudiosos han visto últimamente y en realidad desde 
siempre~ las historias sentimentales conducen infaliblemente 
a un desenlace trágico, ajeno a la novela caballeresca, y que 
falta el elemento de separación y reunión, tan importante en 
las aventuras encadenadas de la novela de aventuras y la caba­
lleresca. Más allá de ello esta definición suprime el contenido 
de los debates, que tienen tanta importancia en la novela Rp.n­
timental. Estos constituyen largas digresiones temáticas, o 
amplificaciones doctrinales, y no se integran artísticamente 
en la fábula narrada (que correspondería al contar por con­
tar de Deyermond), sino que cobran un peso independiente 
y a veces mayor que ella. 

III. El segundo grupo de "novelas sentimentales" está 
conformado por los textos de Diego de San Pedro y de Juan 
de Flores, y quizás Triste deleytación. La cercanía entre las 
obras de los dos autores nombrados se puede deducir del de­
bate sobre su prioridad desencadenado por Pamela Waley, 35 

por lo que tiendo a rechazar la reciente propuesta de López 
Estrada de contar a Flores en el grupo que sigue a Cárcel de 
amor. A ello también contribuye su cercanía con Triste deley­
tación, cuya fecha (en el ms. consta la mención del año de 

84 A. D. DEYERMOND, "The Lost Genre oí Medieval Spanish Li­
terature", en HR, XLIII (1976), 231-259, cito 233. 

85 PAMELA WALEY, "CÁrcel de Amor and Grisel 'JI Mi1'abe lla. A 
Question oí Priority" en BHS, L (1973), 340-356. 
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cinquentiocho) 36 está siendo puesta en duda por los más en­
tendidos. 37 

Excurso sobre "Triste deleytación" y "Grisel y MirabelZa" 

Dado que en Buenos Aires por el momento no tengo acceso 
a nuevos elementos de juicio, deseo aquí reunir aquellos que 
me son accesibles por el momento y que se refieren a la cer­
canía entre Triste deleytación y los textos de Juan de Flo­
res, es decir, más que todo, Grisel y M irabella: 

1. Concuerdan muchas de las formas de la grafía y formas 
de palabras en los textos impresos de Juan de Flores y 
el ms. 770 de la Biblioteca de la Diputación de Barcelona, 
Triste deleytación. Deberían estudiarse en otro contexto; 
a título de ejemplo extraigo vocablos de las páginas a 
(Vr) hasta a (VIIr) de Grisel y MirabeUa,38 remitiendo 
a las listas de mi edición de Triste deleytación: lealdat, 
sercar, ca~eres; siguimiento, pezquiza, fue (por fui), hyso 
(por hizo), communas (por comunes), convenio (por con­
vino), pa~ion; enemiga (por enemistad), echaque, ignos­
cente, peligroso (por en peligro) ; sopiendo (sabiendo), ia 
mas, etc. 

2. La argumentación llevada a cabo entre la doncella y la 
madrina, en Triste deleytación, y en14re Bra~yda y To­
rrellas, en Grisel y Mirabella, concuerda en los pasajes so­
bre el sojuzgamiento de las mujeres por los hombres. Por 
ej. la madrina alega que "las leyes no son hechas sino para 
aquellos" (Triste deleytación, p. 78, línea 31), Y Bra~ayda 
dice "que nos cumple questionar contra los que por sí tie­
nen auctorizadas leyes y toda ordinación de la universidad 
de las cosas" (Grisel y M irabella) p. b (VII v) . 

36 Cito por mi edición, Triste deleyta(lion, novela de F.A.d.C., 
autor anónimo del siglo XV, ed., introd., etc. de R. RoHLAND DE LANG­

BEHN, Morón, Universidad, 1983, p. lo 
37 Deyermond y Riquer, según la conferencia mencionada en 

nota 33. 
38 Remito a la ed. facsímil de JUAN DE FLORES, Grisel y Mirabella, 

Madrid, Real Academia Española, 1954; corresponde a las páginas 337 
y ss. en la edición de BÁRBARA MATULKA, The novels oi Juan de Flores 
and their European Qiffusion, New York, Univ. Centennial Series, 1931. 
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3. Los nombres de los personajes secundarios de la novela de 
Juan de Flores aparecen en lugar relevante en Triste deley­
tación, pero separados. Si Grisel y Mirabella hubiera in­
fluido en este texto, lo más probable sería que en él también 
figuraran juntos. 

4. En Grimalte y Gradissa, así como en Triste deleytación, las 
cartas que se envían los personajes están rematadas por 
cop,las líricas. 

5. En una reseña de M. Gerli 39 se documenta una posible re­
lación de Grimalte y Gradissa con la corte del Condestable 
de Portugal en Aragón respective Cataluña, dado que el 
colaborador que compuso los versos y la sepultura en ese 
libro, Alonso de Córdoba, se encuentra relacionado con esta 
corte, y la obra por lo tanto puede haberse originado por 
influencia de este gran señor, tan relacionado con la his­
toria del género. Dado que también Triste deleytacián se 
compuso seguramente en Cataluña o en Valencia, y su su­
puesto autor, Fray Artal de Claramunt, sirvió al mismo 
Condestable, se puede vislumbrar una base histórica para 
las similitudes observadas. 

Todo lo dicho quizá sirva para antedatar los textos de 
Juan de Flores. 

(Fin del excurso) 

En vista de su fecha de publicación al comienzo de los años 
noventa del siglo XV y de la falta de evidencia interna que 
ayude a fechar la novela sentimental madura, convendrá es-

39 MICHAEL GERLI, reseña de Alonso de Córdoba, Conmemoración 
breve de los reyes de Portugal, ed. PEDRO CÁTEDRA, y Un sermón cas­
tellano del siglo XV, ed. R. E. Surtz, Barcelona, 1983, en JHP, VII 
(1983), 150-151. Cátedra, según Gerli, piensa que el Condestable de 
Portugal puede haber sido el punto de viraje para el desarrollo de la 
novela sentimental temprana. Ve similitudes entre Triste deleytaci6n 
y Grimalte y Gradissa, y cree que Fra Artal de Claramunt es, en efecto, 
el autor del primero de esos dos textos. Claramunt según él fue 
Gll1uacil f'eGl del Condestable. Así se explica la influencia de Juan Ro­
dríguez del Padrón en Triste deleytación por medio de las conexiones 
aJ'agonesas. 
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perar el hallazgo de nuevos datos, como lo fue el de un buen 
manuscrito de Arnalte y Lucenda (aunque, según Whinnom, 40 

probablemente copiado de una edición ¿ anterior quizás a la 
conservada de 1491? para determinar con certeza el momento 
de su composición. Tiene su lugar al lado de la poesía can­
cioneril de segunda época, 4l es decir que es contemporánea 
o ligeramente anterior al grupo de canciones del Cancionero 
General, cuyo carácter teórico y poco concreto ha sido des­
cripto e interpretado por Whinnom. 42 Las conclusiones de su 
trabajo, en sí convincentes, serían sin duda difíciles de aplicar 
a nuestros textos narrativos, pues el vocabulario allí presente, 
y que es el mismo en éstos, conduce a una interpretación sen­
sualista de muchas canciones. En Penitencia de amor, de Pedro 
Manuel de Urrea, que contiene escenas del acto carnal, la 
protagonista dice "muerta soy", "me matas",43 pero eviden­
temente se trata de expresiones de vergüenza, no de gozo sexual. 

El panorama amplio en que se insertan estas obras es 
muy diferente del que se presentó a Juan Rodríguez y el Con­
destable de Portugal: al lado de la producción lírica con tema 
amatorio que se ha afianzado en los diversos géneros cantados 
y las coplas, en los años del siglo XV surgen las novelas cata­
lanas Curial e Güelfa y Tirant lo Blanc, tan diferentes de la 
novela caballeresca tradicional, y probablemente conocidas por 
autores conectados con el ámbito catalán y aragonés como 
lo son el autor de Triste deleytaci6n y Alonso de Córdoba. 
Existen también los antecesores inmediatos, en los que los 
sucesores se pueden basar. Si bien Whinnom parece dudar 
de que les hayan sido conocidos, 44 ello debe tener su razón 

40 Whinnom, bibliografía citada en mi nota 3, ver ítem F 1. 
41 JACQUELINE STEUNOU-LOTHAR KNAPP, Bibliografía de 108 can­

cioneros castellanos del siglo XV y repertorio de 8US géneros poéticos, 
Paris, Centre National de la Recherche Scientifique, 1975 y SS., vol. 1, 
p. 29. 

42 K. WHINNOM, "Hacia una interpretación y apreciación de las 
canciones del Cancionero General de 1511", Filología, XIII (1968-9), 
361-381. 

43 PEDRO MANUEL DE URREA, Penitencia de amor, ed. R. Fou]che 
Delbosc, Biblioteca Hispánica, vol. X, 1902, véase p. 93, 

44 Véase su comentario a M. R, Lida de Malkiel, en la bibliografía 
citada en mi nota 3, p, 27, ítem B 19. 
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ante todo en la duda metódica. Conviene destacar al res­
pecto que Ardanlier figura entre los amantes ejemplares 
de varios textos del siglo XV,45 y que el ejemplar nuevo 
que se hallo de la Sátira indica que ésta tuvo cierta repercu­
sión. Hay que tener en cuenta la forma de lectura medieval, 
que seguramente también en España todavía se efectuaba en 
voz alta, 46 de modo que el entretenimiento basado en los tex­
tos no se limitaba a un solo lector. Quiero mencionar además 
un eco del título de la obra de Juan Rodríguez en uno de los 
versos de Grimalte y Gradissa que habla de que la vida de 
Fiometa es "De libre sierva tornada", 47 Y toda la sepultura 
compuesta por Alonso de Córdoba, cuyos rasgos más gene­
rales remiten a la de los leales amantes de aquella obra. Se 
puede observar también una gran similitud entre los pocos 
elementos narrativos de la Sátira y su formulación al co­
mienzo del texto con la situación de Leriano al comienzo de 
Cárcel de amor. Y la forma exterior, los apartados con sobre­
escrito "El autor", "(personaje) ", la utilización de cartas 
y discursos en vez del diálogo. 

A la par del didacticismo, presente en el marco y la na­
rración alegórica del Siervo libre y también en la Sátira y 
que aflora con nuevos temarios en los textos del segundo pe­
ríodo, incursionando siempre en campos mucho más allá del 
interés psicológico suscitado por la fábula, se da un elemento 
estructural de gran importancia en cuanto a la trama de las 
obras. Me refiero a que el núcleo único de interés narracio­
nal, al que se subordinan todos los otros momentos de ac­
ción, 48 es la vivencia clave de un amor imposible. La unicidad 
de la acción, el problema único en que se centra, sin que se 
desgajen episodios o acciones secundarias, es lo que distingue 

45 El trabajo de la investigadora argentina, "Juan Rodríguez del 
Padrón; influencia", NRFH, VIII (1954), 1-38. contiene estas citas. 
Hay que añadir la de Triste deleytación, ed. citada en nota 36, p. 16. 

48 P. Zumtbor, libro citado en nota 17, p. 38. 
47 JUAN DE FLORES, Grimalte y Gradissa, ed. Pamela Waley, London, 

Tamesis, 1971, p. 56. 
• 48 Esto debería fundamentarse más en particular para el Sier1Jo 

IIlwe y las novelas de JIlO" de Flores. Véase sobre Cárcel de Amor K. 
Whinnom, la introducción a Diego de San Pedro, Obras completas, 11, 
Ctircel dt6 aMor, Madrid, Castalia, 19'11, pp. 47 y 60. 
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a todo este grupo del de la novela de caballería, y se con­
creta en acciones pobres y esquemáticas. 49 Conviene recalcar 
que a pesar de ello los textos hacen uso de una gran cantidad 
de elementos, como los debates sobre diversos temas en Triste 
deleytación, pero todos están subordinados a la misma inten­
ción amatoria que forma el núcleo de la acción. 

La búsqueda de una formalización de la unidad cons­
tructiva responde a un entorno poético considerablemente am­
pliado desde la época de Juan 11, no sólo por la mencionada 
poesía cancioneril y la novela caballeresca en catalán, sino 
también por los textos a varias voces como el Rías contra 
Fortuna, los diálogos de Rodrigo de Cota y otras muestras 
del incipiente teatro cuatrocentista, 50 cuya amenidad de dic­
ción tanto contrasta con las muestras de retórica elaborada 
en las novelas en especial de Diego de San Pedro. 51 

La extensión de la temática novelesca a ámbitos que so­
brepasan el estricto mundo de la historia de amores se pierde 
en las obras que se producen más tarde dentro del grupo de 
la novela sentimental. Habría que determinar si el marco his­
tórico de Questión de amor y Notable de amor es consecuen­
cia de esta tendencia a ampliar la temática, o si la forma del 
Toman a clé que en ellos se realiza responde a la necesidad 
de llenar con nueva vida un género que se extingue. 

El estilo retóricamente elaborado, propio de toda la no­
vela sentimental, tiene la consecuencia de que en ella se haga 
uso de muy pocos elementos populares. Triste deleytación, 
menos cuidada en su estilo que las otras obras, integra algunos 
refranes, y varía también entre los discursos y cartas, de ri­
gor en todo el género para cualquier intercambio de opinio-

49 Sobre el tema leí una ponencia en el I Congreso Internacional 
80bre l08 Reyes Católicos y el Descubrimiento, en Pastrana, en julio de 1986, 
"Fábula trágica y nivel de estilo elevado en la novela sentimental espa­
ñola de los siglos XV y XVI". En ella se ve una gran semejanza del esque­
ma de acciones de todo el grupo sentimental. 

00 Sobre este complejo asunto juntó mucho material JosÉ A. 
AMíOOLA, "El siglo xv y el teatro castellano", Filología XIV (1970), 
145-169. 

fil El aspecto retórico de Diego de San Pedro ha sido analizado 
por K. Whinnom en diversos trabajos, quiero remitir únicamente a 
la última parte de la introducción citada en nota 47, pp. 44-66. 
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nes, y un diálogo vivaz. Con ello, este texto está un poco al 
margen de la tradición más definida en su estilo. Contiene. 
al contrario de todas las otras novelas sentimentales, una pe­
queña dosis de aquellos elementos que ingresan triunfalmente 
en la literatura española cuando los utilizan los autores de la 
Celestina: los refranes populares, las frases hechas. 

En la teoría de sistemas, así como la formula Luhmann, 52 

el sentido de cada sistema está conformado por las negacio­
nes que lo delimitan. Todo lo no asimilado dentro del espectro 
constituido como coherente forma el límite del sistema. Se 
puede observar al respecto que el· mundo "courtois" al que 
se limita la materia de la novela sentimental, puede negar la 
negación de contenidos hasta su momento no poéticos --como 
sería la razón de estado, o el sojuzgamiento de las mujeres­
a condición de que la imagen de un mundo cerradamente aris­
tocrático no se quiebre. N o puede o no quiere, en cambio, ne­
gar la barrera social que lo distancia de aquél que no considera 
mundo, en el que vive materia poética de otra índole, cuya 
aceptación amenazaría sus propios presupuestos. 

IV. Curiosamente, en la tercera fase de desarrollo de la 
novela sentimental, que comprende todo el desarrollo después 
de la Celestina porque la Celestina absorbe y transforma con 
nueva vitalidad el temario sentimental, se confirma la inco­
municación con otros sistemas que en la tragicomedia está 
superada. Como ejemplo se puede observar un pasaje de la 
égloga de Flamiano en Questión de amor. En ella se repre­
senta cómo dos de los pastores han asimilado el mundo de 
valores corteses, mientras que el tercero es un simple, inca­
paz de entenderlo. A éste le dicen: "O dot' a mal año a tí e 
a tu hablar, / vete al demoño tú e tus consejas, / ¿piensas 
qu'es esto andar tras ovejas? / pues tú no lo'ntiendes déjalo 
estar; / también tú. Torino, te quieres matar / con este qu'es 
bobo e con tu querella, / habla conmigo pues yo ya sé della, / 
que ambos podremos mejor razonar". 53 Se excluye de la com­
prensión de las vivencias amatorias a aquel pastor que de 

6':! Véanse Jos trabajos citados en nota 24. 
1'03 QK6BtiÓft de amo,., ed. Marce1ino Menéndez y Pelayo Orígenes 

de la ftOlIela, 11, Madrid, NBAE 7, 1907, pp. 41-98, cito p. 87: 
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por sí no entiende el vocabulario cortés. Ello ocurre en un 
lugar sintomático por otra razón: en la égloga, poco antes, 
Torino, amante de Benita (los personajes figuran al amante 
protagonista, Flamiano, y a su dama, Belisenda) parafrasea 
un pasaje conocido del comienzo de la Celestina al decir "si 
a mi por ventura alguno me pide / por no conocerme mi nom­
bre cual es, / diré que Benito so en el envés / c'ansina me lla­
man después que te vide". La novela integra, por ende, fór­
mulas hiperbólicas corteses forjadas en la Celestina, pero 
rechaza la gran innovación aportada por este texto, que con­
siste en discutir la actitud cortés desde un punto de vista 
exterior a ella, con evidentes matices populares. 

Las obras de esta tercera producción se levantan ante un 
panorama notablemente enriquecido en las letras castellanas. 
Se origina a fines del siglo XV un auténtico humanismo; se 
amplía el caudal poético; después del auge de la novela sen­
timental y de la Celestina, el A madís da origen a toda una 
literatura caballeresca; desde Encina hasta Torres Naharro 
y después con Lope de Rueda etc. se enriquece cada vez más 
el teatro; la poesía tradicional, o sea el romancero, es acep­
tada en los medios cultos ... 

En esta perspectiva, las últimas novelas sentimentales 
representan un ángulo de vista mucho más reducido respecto 
de la totalidad del espectro reflejado en la literatura de su 
tiempo, comparando su lugar con el que tuvo en las etapas 
anteriores. Los temarios de casi todas las últimas novelas sen­
timentales se restringen estrictamente a un análisis reflexivo 
de sentimientos, y estos sentimientos analizados no inciden 
en el desarrollo de la trama narrada o la que está en el origen 
del texto presentado, que es una situación de amor. De esta 
forma, Luis de Lucena sólo introduce con una acción trunca 
un tratado misógino; Luis Escrivá no deSarrolla su bosquejo 
de fábula; Juan de Segura en Lucíndaro y Medusina contra­
dice por la fábula, con su primer desarrollo positivo, las lamen­
taciones que anteceden a ese desarrollo. 54 

54 Convendría dedicar más espacio a estos textos, los cuales, por 
otra parte, según comunica Deyermond en su conferencia citada en 
nota 33, están siendo estudiados por Patricia Grieve. 
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Esta creciente tendencia a deshacerse de la narración 
de alguna fábula en favor de análisis cada vez más minucio­
sos, que además se vuelven más largos y repetitivos, y de la 
reproducción de juegos cortesanos como lo es la enumeración 
de colores y motes utilizados por los personajes de la acción 
en ocasión de sus fiestas de corte, o incluso por figuras secun­
darias que no tienen otra función en el texto que mostrar esos 
colores y motes, les confieren un carácter de revista social (en 
tanto los personajes representan a personas de la vida real, 
como en los dos anteriormente mencionados romans a clé) o 
de revista de modas, más que de obras literarias propiamente 
dichas. 

No tengo asidero por el momento para hablar de los 
grupos receptores de la novela sentimental. Hasta su divul­
gación en la imprenta seguramente pertenecen a la aristocracia, 
reacia a los estudios humanísticos serios, 55 pero cuya cul­
tura cortés no debe ser subestimada. Que los destinatarios 
mencionados en las introducciones sean aristócratas, no de­
muestra que fueran su público exclusivo, tanto menos cuanto 
que la cultura cortés adoptada en el cancionero castellano no 
es en su esencia aristocrática. Sus autores provienen de los 
·diversos sectores sociales. Es evidente que la tirada de 1000 
ejemplares de que constaba la primera edición del Cancionero 
fleneral de Hemando del Castillo (1511) se dirige a un público 
amplio, y se puede suponer que se pierde la tendencia aris­
tocrática en el uso de las novelas de Diego de San Pedro como 
libros de texto para la enseñanza de idiomas. 

El modelo pragmático de recepción que están elaborando 
los investigadores conectados con el GRMLA 56 ayudará segu­
ramente a definir con más precisión el sentido y la función 
de los textos. 

En esta instancia me importó señalar al desarrollo de un 
grupo de textos unidos por la tradición filológica bajo la deno-

115 Véase él articulo de Whinnom citado en nota 26, y P. E. 
RussEL, "Las armas contra las letras: para una definición del hu­
manismo español del siglo xv", en P. E. Russel Tema.s de "La. CeleB~ 
tina", Barcelona, Ariel, 1978, pp. 207-240. ' 

118 Véase R. Warning, "Formen narrativer Identitatskonstitution 
im hofischen Roman", GRLMA, IV, 1 (1978), 25-39, véase 25-30. 
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minaclOn de novela sentimental. Como conclusiones de este 
trabajo merecerán destacarse: En todo el siglo XV la novela 
sentimental es la única forma de prosa de ficción desarro­
llada en la literatura en castellano. Los primeros dos textos 
pertenecen a la escuela alegórica y constituyen un instrumento 
de evaluar el amor cortés. En la segunda mitad del siglo xv, 
hasta la publicación de la Celestina, hay un grupo importante 
de obras sentimentales, en el cual se trata de ampliar los te­
marios y se van complicando las historias narradas; 57 se po­
dría considerar este grupo como "dominante" de esta época. 
En el tercer período del género, que incluye los últimos años 
de los Reyes Católicos, el temario de los debates llevados a 
cabo en los textos se restringe a un análisis de sentimientos 
de amor, y la fábula pierde importancia porque no se introdu­
cen innovaciones en su desarrollo. El tiempo en que se pro­
ducen estos textos es rico en nuevos modelos narrativos que 
desplazan la novela sentimental en el espectro de la literatura 
del siglo XVI. 

REGULA ROHLAND DE LANGBEHN 

Becaria del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas 

y Técnicas 

67 Remito a mi exposición aludida en nota 48. 



LA CRóNICA DE PEDRO PIZARRO (AREQUIPA, 1571). 
EL MANUSCRITO DE LA HUNTINGTON LIBRARY 

y SU EDICIóN (LIMA, 1978) 

Pedro Pizarro, primo de Francisco, con quien había pa­
sado a América en 1530, a los quince años, fechó su "escri­
tura", dedicada a Felipe 11, en Arequipa, de donde era vecino 
y en ese entonces alcalde, el 7 de febrero de 1571. Envió, o 
intentó enviar, -a los reinos de España, copias de su manus­
crito en marzo de 1572 y en enero de 1575. 1 Uno o más de 
uno de los intentos mencionados o de otro no documentado, 
logró buen éxito pues un manuscrito de la crónica de Pizarro 
se encontraba entre los libros de Felipe 11 y se vendió en la 
almoneda de sus bienes, 2 además, ha quedado suficientemente 
probado que Herrera se sirvió de la crónica en su Historia 
General, 3 aunque en pasaje alguno la cita expresamente; por 
último, en 1787, Juan Bautista Muñoz describió un manuscrito 
de la crónica existente en la Biblioteca Nacional de España, 
hoy perdido, donde todavía se encontraba al finalizar el pri-

1 GUILLERMO LOHMANN VILLENA, Apéndice 1 (p. XCIV-XCV) Y 
Apéndice 11 (p. XCVI-XCVII) en PEDRO PIZARRO, Relación del descubri­
miento y conquista del Perú, Consideraciones Preliminares Idel Guiller­
mo Lohmann Villena y Nota Ide/ Pi erre Duviols. Lima, Pontificia 
Universidad Católica del Perú, 197B. 

2 "Pedro Pizarro. Relación de la conquista del Perú i su goviemo. 
Manuscrito 4 Icuatro/. Hállase entre los libros del Rey Filipo 11 Nuestro 
Señor i se vendió en su almoneda tassado en dos ducados .. see-yn __ eLin-_ 

ventario della. ANTONIO DE LEÓN, Epítome de la Biblioteca Oriental i 
Occidental, Náutica i Geográfica. Madrid, Juan González, 1629 [Reim­
presión facsimilar de Bibliófilos Argentinos. Buenos Aires, s.f.] y tam­
bién Pinelo-Barcia, c. 641 (t. 11). 

3 G. Lohmann Villena, "Consideraciones ... ", pp. LVI-LXVIII en P. Pi-
zarro, RelaciÓft. . .. , pp. I-LXXXVII. ~ , 
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mer tercio del siglo pasado. 4 También en América quedó, por 
lo menos, una copia, la que un descendiente de Pedro Pizarro 
cedió, en Arequipa, a Bernabé Cobo. 5 

La relación de Pedro Pizarro permaneció inédita hasta 
1844, cuando fue publicada, seguramente bajo la responsabi­
lidad de Martín Fernández de Navarrete, quien ya habia faci­
litado una copia a Prescott,6 en la Colección de Documentos 
Inéditos para la Historia de España 7 --en adelante M-. Re­
produjeron esta edición, cuyo manuscrito no ha sido hallado 8 

cinco ediciones castellanas completas (Lima, 1889; Lima, 1917; 
Buenos Aires, 1944; Madrid, 1965 y Lima, 1968); una frag­
mentaria (París, 1938) y una traducción inglesa (New York, 
1921).9 

En 1925 The Henry E. Huntington Library and Art 
Gallery (San Marino, California) compró el único manus­
crito conocido en la actualidad de la crónica de Pedro Pizarro 
--en adelante H- que fue publicado en 1978, en Lima, por 

4 G. Lohmann Villena, "Consideraciones ... ", p. XXXVI. 

5 BERNABÉ CoBO, Historia del Nuevo Mundo. Estudio preliminar y 
edición del P. Francisco Mateos. Madrid, Biblioteca de Autores Espa­
ñoles, XCI-XCII, 1956: "y la /relación/ que escribió de la conquista: deste 
reino del Perú uno de sus primeros conquistadores, que se decía Pedro 
Pizarro, vecino de Arequipa, que me dio un descendiente suyo y tengo 
en mi poder." (t. 1, p. 4). 

8 GUILLERMO H. PREsOOTT, Hi8toria de la conquis.ta del Perú. Con 
ob.ervaciones preliminare8 80bre la civilización de l08 Incas. /1847/ 
Traducción de N emesio Fernández Cuesta. Prólogo de Luis Aznar. Bue­
nos Aires, Schapire, 1967, 1. 111, c. X, pp. 354-357. 

7 Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú, 
y del gobierno y orden que los naturales tenían, y tesoros que en ella 
se hallaron: y de las demás cosas que en él han subcedido hasta el dia 
de la fecha. Hecha por Pedro Pizarro conquistador y poblador destos 
dichos reinos y vecino de la ciudad de Arequipa .. Año 1571, en Colección 
de Documento8 Inéditos para la Historia de España (Madrid, 1844), t. 
V, pp. 201-388. 

8 A continuación del título el editor agrega la siguiente nota 
" (Este manuscrito fue del Doctor Martínez del Villar rejente de la 
Diputación de Aragón, quien pudo conocer al autor de la relación y co­
piarla de su original. Franqueóle a Don Martín Fernández Navarrete 
el consejero de Guerra y Marina Don Gerónimo de la Torre Trasierra, 
el cual por haber cotejado la letra de dicho Villar asegura que va fir­
mado de su mano)". 

11 G. Lohmann Villena, "Consideracione8 . .. ", pp. LXXV-LXXXVI. 
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Guillermo Lohmann Villena 10 -en adelante L-, según una 
transcripción de Colette Duviols (p. LXXXVII). 

La tarea filológica del editor consistió en comparar el 
texto de H con el publicado por M (lo que hizo en 3201 notas 
a pie de página) y con los fragmentos conservados en trans­
cripciones o glosas de la Historia general de Antonio de He­
rrera y de la Historia del Nuevo Mundo de Bernabé Cobo. 
Pero el objetivo de esta tarea fue menos filológico que exal­
tador de la "autenticidad" del "texto legítimo y prístino" (p. 
I) que se editaba por primera vez~ Esta actitud, que lleva, 
por ejemplo, al editor a sugerir, sin pruebas fehacientes y 
sin un exhaustivo análisis formal del manuscrito, que H con­
tiene correcciones autógrafas de Pedro Pizarro (p. XXVII), 

se basa sobre todo en que, a diferencia del manuscrito editado 
por M, H presenta, en un soporte no dañado por roturas, 
un texto organizado en capítulos numerados y titulados, que 
contiene fragmentos antes desconocidos: los cap,ítulos 34 a 36 
y parte del 32 y del 33. 

La hipótesis general de Lohmann Villena es que H es 
una "versión ampliada (y por lo tanto definitiva)" (p. XL) J 

pero no de M, ya que según su opinión, M es una "espuria trans­
cripción" (p. XLI) que presenta "extraños aditamentos" y 
"abundantes noticias silenciadas inexplicablemente" (p. 1). 
La falta de pruebas ciertas para esta hipótesis hizo vacilar 
al editor, según se documenta en su propio discurso, que in­
curre en inconsecuencias, afirmar simultáneamente, por ejem­
plo, que las variantes de M se habrían producido "de propó­
sito o por razones de puro capricho" (p. 11) Y que se deben 
a "un sujeto ilustrado, dominador de la materia que tiene 
entre manos y seguro de sí mismo", que "no obraba sin su 
cuenta y razón" (p. L). 

La mencionada endeblez de la hipótesis y de la argumen­
tación filológica de Lohmann Villena dio lugar a un prolijo 
trabajo de José Luis Rivarola 11 quien, por el contrario, opina 

10 Pedro Pizarra, Relaci671 ... , véase nota 1. 
11 "Las versiones de la Relacw71 del descubrimie71to y c071quista de­

loa Ri!lOs del Pe,.,¡ de Pedro Pizarra. Estudio crítico-textual", Lexis, 8 1 
(1983). 169-186. ' 
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que H representa un primer estado de redacción luego "re­
cortado" por el propio autor, tal como se refleja en M. 

La importancia de la crónica de Pedro Pizarro para la his­
toria cultural de Ja conquista, y de la publicación de H, que 
encierra además el estímulo de un problema filológico no re­
suelto, ha producido otros dos estudios recientes, uno de Ma­
ría Victoria Romero Gualda 12 y otro del propio Rivarola, 13 

que, presumimos, serán seguidos por otros. Como todos los 
trabajos mencionados utilizan la edición de Lohmann Villena 
para estudiar el texto del manuscrito H y aun el de M, hemos 
creído imprescindible adelantar en este trabajo, preliminar 
a nuestra propia edición de H, los resultados ·de un análisis 
serial destinado a evaluar tanto la confiabilidad de L cuanto 
las características formales de H, que, según se ha visto, for­
man parte de la argumentación de Lohmann Villena. 

1. EL MANUSCRITO CONSERVADO EN THE HENRY E. HUNTING­

TON LIBRARY AND ART GALLERY 14 

Este manuscrito tiene 168 folios y 335 pagmas escritas, 
ya que el verso de la portada está en blanco. Los folios han 
sido numerados, por una mano posterior, en el ángulo supe­
rior derecho del recto, de 1 a 166, porque la portada se dejó 
sin numerar y también, por evidente error, el folio que se 
encuentra entre el que lleva el número 72 y el que lleva el 
número 73. La caja, que tiene entre 26 y 34 líneas, sólo se 
quiebra al terminar la dedicatoria (verso del folio 1), es decir 
que los 38 capítulos, que llevan numeración y título centra­
dos, se copian uno a continuación de otro. 

La copia corresponde a una sola mano, que utiliza la escri­
tura itálica, frecuente en la transcripción de libros 15 y no 

12 "Indoamericanismos léxicos en la crónica de Pedro Pizarro", 
Thesaurus, 38, 1 (1983), 1-34. 

13 "Para la historia de los americanismos léxicos. A propósito de 
una nueva versión de la Relación de Pedro Pizarro", Filología XX, 1 
(1985), 69-88. 

14 Debemos su consulta al doctor Alberto Mario Salas, quien nos 
facilitó su microfilme y una primera versión mecanografiada. 

15 AGUSTÍN MILLARES CARLO y JOSÉ IGNACIO MANTECÓN, Álbum de 
paleografía hispanop.mericana de los siglos XVI y XVlI. (México, Ins-
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recurre al ornato ya que no hay capitales y sólo se usan bi­
gotes al final de la portada y para enmarcar la palabra fin 
(verso del folio 166). 

Los folios que contienen los capítulos (2 recto a 166 verso), 
llevan habitualmente línea de pie de página, que sólo se omite 
en ocho oportunidades, sin razón aparente (folios 134 recto 
y 156 recto) o porque la iniciación de un capitulo coincide 
o bien con el final de esa página (folios 42 verso, 64 verso y 
151 verso) o bien con el comienzo de la página siguiente (fo­
lios 9 verso, 124 verso y 159 verso). Sólo treinta y dos de 
estas líneas de pie de página cumplen con su función de repe­
tir el comienzo de la página siguiente, para guiar el ligado, 
las restantes lo son sólo formalmente, es decir por su ubicación 
fuera de la caja, a la derecha del margen inferior, ya que no 
reiteran el texto. 

El análisis de las treinta y dos líneas de pie de página 
verdaderas, cuya extensión oscila entre parte de una palabra 
(-dose -folio 11 verso-) y un conjunto de palabras (los de 
a cavaUo -folio 21 verso-) y que, en ocasiones, repiten e 
incorporan texto (-dole en la cavega cave~a -folio 76 recto-) , 
permite comprobar la manifiesta aleatoriedad gráfica del co­
pista, que por ejemplo, escribe en inmediatez: estuviese/ es tu­
uiese (folio 3 recto) o conpañeros/ compañeros, y que se 
extiende al uso de abreviaturas que / que (folio 14 verso). 

Las características señaladas no cuestionan, sino más 
bien confirman, la evidente profesionalidad del copista cuya can­
tidad de errores (un poco más de uno por cada dos páginas) 
está por debajo de la media, 16 que corrige el 87 por ciento 
de los errores en que incurre y que sólo en seis oportunidades 
comete borrón, siempre en letras aisladas: o (3 veces), e 
(2 veces) y a (1 vez) y casi siempre al final de palabra (5 
veces). Los errores no corregidos son 25 y consisten en dito­
grafías de palabra (5) o de grupo fónico (2) -ambas quizás 

tituto Panamericano de Geografía e Historia, Comisión de Historia, nú­
mero 45, 1965), t. 1, p. 42. 

16 La media estadística es de un error por página. Véase ALBERTO 
BU:CUA, Manual de critica. teztUCIl, Madrid, Castalia, 1983, p. 19. 
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debidas a la incidencia de las líneas de pie de página del 
manuscrito que se está copiando-, ditografías de fonema (3), 
hapolografías (7) y sustituciones (8), 

En 53 correcciones, lo escrito antes de la corrección re­
sulta ilegible; el resto consiste en ditografías (20) haplogra­
fías (30) y sustituciones (60), Resulta evidente que algunos 
de estos errores provienen de dificultades de lectura, pues diez 
correcciones se refieren a numerales, de las cuales sólo u~a 
modifica la cifra inicialmente escrita (diez: dos ante cor'l',) 
y siete errores, cuatro de ellos no corregidos, se vinculan' a 
abreviaturas, 

El análisis de los errores y correcciones indicados eviden­
cia que no se originan en intervenciones voluntarias del co­
pista y mucho menos de otra mano, como quiso dar a entender 
Lohmann Villena (p, XXXVII), después de "notar" sólo die­
cisiete "correcciones, enmiendas y recalcaduras", una de las 
cuales, la correspondiente al verso del folio 21, no existe sino, 
por el contrario, de errores de copia accidentales, cometidos 
por un copista tan meticuloso que en seis oportunidades dejó 
constancia de su dificultad de lectura de palabras indígenas 
no frecuentes en el texto (quechuasimi, asarpay, enao, capac, 
motu pe, ~into), encerrándolas entre barras, signo casi no usa­
do en el resto de su copia, Resulta evidente la no vinculación 
sistemática de las correcciones del copista y las diferencias 
entre H y M, ya que, en aquellos casos donde es posible la 
confrontación de ambos textos, el 94 por ciento de las correc­
ciones corresponde a palabras en las que H y M coinciden, 

Conviene, sin embargo, detenerse en algunas puntualiza­
ciones, La interlineación de Juan de Pancorbo (recto del fo­
lio 91) que corresponde, en contra de lo afirmado por Lohmann 
Villena (p. XXXVII) Y corno todas las restantes, a la mano del 

j 

copista, no es, según nuestra opinión, una corrección inten-
cional del texto copiado, sino la rectificación de una parcial 
omissio ex homoioteleuto, originada en la repetición de era y 
advertida al copiar, en el recto del folio 92: "y de estos quinze 
son vibos oy tres [dos ante corr.]: Pedro Pi~rro, vezino de 
Arequipa Juan de Pancorbo y Alonso de Mesa, vezinos del 
Cuzco". Tampoco es corrección intencional la -interlineación .. 
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de dixeron (recto del folio 93), sino la consecuencia con la 
remisión "como tengo dicho" que apunta al fragmento "en 
este tiempo fue quando don Diego de Almagro dijeron mató 
a los hermanos de Mango Ynga" (recto del folio 71) donde 
originariamente aparec~ dijeron. 17 

Sin embargo dos correcciones no advertidas en la edición 
de Lohmann Villena -catolico H. post. corr.: catolisimo H 
ante corr.: catolicísimo M (recto del folio 1) y la tachadura 
llegando el manxar H post corr.: llegando vna taxada del 
manxar H ante corr.: llevando una tajada del manjar M­
hacen pensar en algún tipo de relación entre la tradición de 
H y la tradición del manuscrito editado por M, existente en 
el original copiado por H. La solución de este problema requiere 
de una edición que analice estructuralmente las diferencias 
entre H y M, sin incurrir en los errores y omisiones en que, 
como veremos, incurre la edición actualmente disponible. 

2. LA EDICIÓN DE GUILLERMO LoHMANN VILLENA (LIMA, 1978) 

Para describir mejor los numerosísimos errores de lec­
tura y transcripción de esta edición, los hemos clasificado en 
dos grandes grupos. 

2.1. ERRORES QUE NO AFECTAN LA LECTURA SUPERFICIAL DEL 

TEXTO sino la grafía de las palabras con lo que se dificultan 
o impiden análisis filológicos que posibiliten lecturas más 
profundas del texto. Su gran cantidad frustra por completo 
la aparente intención del editor de proporcionar la grafía 
original del manuscrito 18 e imposibilita su enunciado com­
pleto, por lo que hemos de señalarlos de manera genérica, 
clasificados a su vez, en tres subgrupos. 

17 Véanse interpretaciones diferentes en J. L. Rivarola, "Las ver­
siones ... ", pp. 171-172. 

• 18 "Han .s~do ~e nuestra responsabilidad las labores complemen­
tarlas de suphr entre corchetes nombres o cargos que Pedro Pizarro 
pasó por a~to o .partículas omitidas por inadvertencia; colocar capitales 
donde la sIntaxis lo requeria; puntuar según las reglas gramaticales 
y el sentido lo ezigían, aunque respetando las peculiaridades morfol6-
gicas y sintácticas del autor, y salvar evidentes distracciones del copista." 
(p. LUnD) 
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2.1.1. Sustitución de fonema o grupo fónico 19 

b por u ~ebada L(239,19) : ceuada H- y u por b -Ataualpa 
L(38,1l) : atabalpa H-; b por v -boluió L(20,12) : voluio 
H- y v por b -vosotros L(58,1) : bosotros H-; c por 8 -Circa 
L(148,23) : sirca H-; c por ~ -encima L(239,13) : ene;ima H-; 
e por a -Enrríquez L(143,15) : anrriquez H-; e por i -mesmo 
L(36,8) : mismo H- e i por e -Pirú L(1,5) : peru H; e por y-e 
setenta L(CXI,10) : y setenta H- e y por e -ynbiaron L(49,8) : 
enbiaron H-; g por j -cogían L(239,23) : cojian H-; i por y 
-ahí L(21,13) : ay H- e y por i -muy L(50,14) : mui H-; 
j por x -Jauja L(151,15) : Xauja H- y x por j -deuaxo L 
(20,16) : deuajo H-; U por rl -auelle L(163,5) : averle H; m 
por n -Túmbez L(22,16) : tunbez H- y n por m -ynbio L(5021) 
: embio H-; n por 8 -dende L(20,12) : desde H-; ñ por n 
-Pariña L(25,14) : parina H-; o por u -o plata L(14,5) : u 
plata H- y u por o -Amaru L(46,20) : amaro-; 8 por i -Circa 
L(148,23) : sirca H-; 8 por 88 -belicoso L(50,14) : belicosso 
H - Y 88 por s ~ue;esso L (115,20) : e;uceso H -; 8 por z -rraso 
L (110,22) : rrazo H -; s por x -espe~iales L (154,12) : expe­
~iales H -; sr; por c -rrese;i uió L (156,15) : rreci uió H -; sr; por 
~ -acontese;idas L(1,6) : aconte~ida8 H-; u por v -uatalla L 
(51,9) : vatalla H-; x por g -xente L(20,18) : gente H-; r; 
por c -rr~ibieron L (101,5) : rrecibieron H-; f} por s -guac;aura 
L (128,24) : guasabara H-. 

2.1.2. Omisión de fonemas 

Ataualpa L(35,22) : atagualpa H; ques L(98,17) : que es H. 

2.1.3. Adición de fonemas 

finjiendo L(27,23) : finjendo H; de el L(154,3) : del H. 

2.2. ERRORES QUE AFECTAN LA LECTURA SUPERFICIAL DEL TEXTO 

En el apéndice del presente trabajo detallamos los 444 

19 La sigla L, que hemos venido usando para la edición que comen­
tamos, se acompaña por dos números entre paréntesis, el primero de los 
cuales remite a la página y el segundo a la línea donde se encuentra 

el error. 
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errores de este tipo que, además de invalidar la credibilidad 
y restringir seriamente el uso de la edición --considérense por 
ejemplo errores como señor viuo H: servic;io L(94,1l)- per­
miten probar, en forma estadística, tres hechos. En primer 
lugar que la mayor parte de ellos se origina en que Duviols 
y Lohmann Villena orientaron su lectura por M y en conse­
cuencia trasladaron a ella muchas de las lecturas pertenecien­
tes a la tradición que el editor considera "espuria". En efecto, 
si se considera que en 48 de los 444 errores registrados L no 
pudo seguir a M por faltar en ésta el segmento correspon­
diente, 20 se reduce a 396 casos el total del mundo observable 
y se obtiene que en el 53 por ciento de ellos (210 casos) L 
sigue a M- y después H: ido pues que fue L (26,1) M-. Tam­
bién puede probarse que otro conj unto de 152 casos (el 38 por 
ciento del mundo observable) surge de errores de lectura de­
bidos a que, contrariamente al caso anterior, L no advierte 
que M coincide con H y se aparta de esa lectura. Los dos he­
chos hasta ahora enunciados se complementan; L con dificul­
tades generales de lectura, sigue a M en todos los casos que 
no puede resolver, pero cuando cree haber resuelto una lec­
tura, no considera la posibilidad de mejor lectura de M porque 
actúa guiada por fuertes prevenciones hacia ella. 

Finalmente el análisis de este mundo permite una rápida 
evaluación general de la prolijidad con que L confronta en 
sus notas H con M. En efecto, en los 152 casos en que L pro­
porciona una lectura contraria a la coincidencia HM, debió 
denunciar la divergencia de la lectura de M, pero sólo lo hizo 
en 57 casos y omitió hacerlo en el 63 por ciento de los casos, 
lo que demuestra la escasa confiabilidad de su comparación 
entre H y M. 

La trascendencia de los errores de esta edición puede 
ejemplificarse recordando que, en su minucioso e!tudio sobre 
los americanismos léxicos incluidos en las partes no conocidas 
de la crónica, J. L. Rivarola transcriba ollucos, cuando en H 
aparece llacos· (verso del folio 158) o que tanto él como Ro-

20 Esto puede deberse a que en M faIte el pasaje -títulos de los 
capítulos. fragmentos de los capítulos 32 y 33, Y capítulos 34 a 3S-­
(31 casos), a que falte la palabra (15 casos) o a que el original trans-­
cripto se denuncie en M como roto (2 casos). 
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mero Gualda se vieron privados de estudiar el sugerente 
ejemplo de aculturación idiomática: que se lee en el recto del 
folio 45: "Su habla es la común, que llamamos quechuasimi". 

APÉNDICE. ERRORES DE LA EDICIÓN DE GUILLERMO LOHMANN VILLENA 

(LIMA, 1978) * 

/Título/ de su H : desta L(CXI,6) : de la M /Dedicatoria/ Peru 
HM : Pirú L*(1,5); escriban H : escriben L(1,8)M; avido HM : 
visto L*(1,14) /CapÍtulo primero/ lo HM : la L*(2,15) ; que esta 
HM : está L*(3,1); cupiesen HM : cupiese L(3,16); murieron 
H : y murieron L(3,28)M; de enfermedades HM : enfermedades L 
(3,29); por H : esto por L(4,7)M; algunas H : en alguna L(5,17) 
M /Capítulo 2/ de HM : del L (7,13); trayan HM : traya L 
(8,11); ]0 HM : la L* (9,14) /Capítulo tercero/ rrecojido HM 
: rrecojida L(10,9); hordenado que HM : que L(10,1l); suyo HM : 
suya L(lO,12) /CapÍtulo cuarto/ todo lo H : Lo L(14,1): todos 
lo M; conocian H : conocieron L(14,9)M; y diziendo H : diziendo 
L(14,11)M; eran bidrios H : era uidrio L(14,13)M; ella H : ellos 
L(15,17)M; quedaua H : questaua L(15,18)M; rreuentado HM 
rreuentando L(15,25); quisieron H : Otros quisieron L(16,3)M 
/Capítulo quinto/ partimos H : nos partimos L(18,5)M; los HM 
a los L*(18,18); y las HM : las L(19,3) /Capítulo 6/ lo H -: de 
]0 L(20,2) om. M; palotes H : yslotes L(20,19)M; que yban H : 
yuan L (20,22) : se iban M; la balsa H : las balsas L (20,22) M; 
matarian H : matavan L (20,22) M; estandose H : estando L 
(21,9) M; Y viendole H : viéndole L (22,10) : viéndolo M; dar H : 
echar L(23,l)M; afrentados H : afrentado L(23,7)M; desterra­
ran HM : desterravan L(23,8); yo HM : y L(24,1); creyan HM 
: creyeron L(24,23); oH: e L(24,24)M /Capítulo 7/ y despuf's 
H : ido pues que fue L(26,1)M; la HM : lo L*(26,16); de H : 
del L (27,18) om. M; tallan as HM : tallanos L* (27,20) /Capítulo 
8/ Ileuauan H : lo lleuauan L (30,12) M; ven~ida HM : ven<;ido L 
(30,12) ; atentado H : tentando L (31,2) : tentándoles M; questaran 
HM : questauan L*(32,5); lado H : cabo L(33,3)M; ralas H : raras 
L (133,6) M; hazia H : hazÍan L (34,4) M / CatpUulo 9/ lo H : los 
L(35,2) om M; yndio H : yndios L(35,8)M; pues despues HM : 
después L(35,10); subiese H : subiesen L(35,17)M; ubiesen H 
: ubieren L(35,21) : hobiesen M; fuele H : fué la L(36,14)M; 
asimismo H : y asimismo L(36,23)M; y vio H : vio L(38,16) : 

* Un asterisco -.acompaña la sigla L -Lima, 1978-, cuando esta 
edición indica en nota, como variante de M -Madrid, 1844-, una lec-
tura que en realidad es la correcta. -
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vieron M; enba~aron H : se enbaraf;aron L(39,6)M; d,e altor H : 
y de altor L(39,1l) : Y de alto M; lo lleuo H : le lleuo L(40,4)M; 
guardauan HM : guardasen L(40,5); tenian HM : tenía L*(40,14); 
dellos H : dello L(40,15)M; lo que este H : lo lo que este L(41,3) 
lo queste M; Y este HM : ese L(41,40); matauan HM : mataba L* 
(41,18); aslillas H : yslillas L(43,3) : astillas M; esto H : estoy 
L(43,2)M; de H : y de L(44,2)M; dichos H : dos L(44,3)M; que 
H : diziendo que L(44,15)M /CapÍtulo diez/ quillacas H : y 
Q,uillacas L(45,20)M; Amaro HM : Amaru L*(46,20); Capa HM : 
Capac L*(46,22); no HM : ni L(48,10); y al H.: al L(49,6) om. 
M; lo HM : le L(49,10); mucho H : muchos L(49,21)M; con H : 
aun L(50,7)M; lo H : le L(50,21)M; a mandar H : mandar L 
(50,23)M; en H : su L(52,6)M; y H : ni L(52,7)M; la hiziese 
H : las hiziesen L* (52,12) : las hiciese M; la mayor HM : mayor L 
(53,7); pedillo H : pedille L(53,20)M; muerto H : muertos L(54,8) 
M; vastaua HM : bastara L(54,16); quanto HM : quando L(54,17) 
/Capítulo (YII,Ze/ ataualpa H : a Ataualpa L(55,8)M; traigan HM : 
trayga L*(57,3); ben~istes HM : ben~isteis L(58,2); los H : les 
L(58,6)M; que HM : de L*(59,7); en H : con L(6Q,9)M; sauida 
H : sauido L(61,S)M; vinieron HM : vinieran L(61,23); y que H : 
qlle L(62,1)M; tubieron H : tuuieran L(62,9) : tenian M; soltan­
dose H : soltandole L(62,10)M; y tenia HM : tenía L*(64,7) obli­
gara HM : obligaua L(64,8); la HM : el L(64,8); entendia H : 
entendió L(64,1l)M /Capítulo 12/ tenido H : temido L(65,lO) 
M; fuera H : afuera L(66,2)M; medio HM; un medio L*(66,1l); 
desto HM : esto L(66,13); de H : y de L(66,19)M; muy H : y 
muy L(66,25)M; tenialo H : tenían lo L(67,12) : teníanle M; el 
jamas H : él L(67,14)M; llegando H : llevando L(67,20)M; la 
HM : su L*(67,20); parda y ~ierto H : pardo escuro L*(67,23) : 
pardo oscuro M; en H : que en L(68,lO)M; el H : al L(68,14)M; 
estado de pies H : dexado después L(68,20) om. M; en HM : y 
en L(68,22); desto HM : esto L*(69,6); le HM : lo L(69,15); 
contando H : cantando L(70,7) : cantando contando M; descan­
sauan H : descansados L(70,1l)M; acauauan HM : acauáuase L 
(70,11) /Capítulo 13/ y H : o L(71,19)M; tenido H : temido 
L(72,10)M; tornaran HM : tornarían L(72,13); prin~ipales H : 
y prenc;ipales L (72,24) om. M; lana HM : una L (73,12) que llaman 
ellos HM : qu~llos llaman L(73,21); llamamos H : llaman L(75,8) 
M; orexones H : e orexones L(75,1l) : y orejones M; pauses H : 
Poco se L(75,13) : Poco M; a la H : la L(75,16) om. M; oyr H 
: oy L(75,20)M; aH: en L(75,22)M; que despues HM : desDués 
L*(75,23); lo H : la L(76,1)M; /Capítulo 14/ entrar H :. en­
trado L(77,3) om. M; enbio H : El Marqués ynuió L(77,10)M; 
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Aporima H : Apurima L(80,7)M; largor H : largo L(81,1) 
M; le H : les L (81,12)M; oyr H : oy L (81,13)M; la HM : lo L 
(82,5); rrengle H : rrenglera L(82,16)M; dos estatuas H : esta­
tuas L(82,20)M; me H : se me L(83,12)M;. los H : estos L(83,15) 
M; porque H : fué porque L(83,20)M; capitanes HM : dichos 
capitanes L*(83,23); entendion H; entendió L(84,18)M; la H : de 
la L(85,15)M; y tributauan H : tributauan L(85,20) roto en M; 
paro H : pasó L(86,13) roto en M; a soto HM; Soto L(88,4); di­
chos H : dicho L(88,1l)M; a HM : de L(88,13) /Capítulo 15/ 
y HM : u L (90,18); mitad HM : la mitad L (91,4); otra H : la 
otra L(91,7)M; el HM : al L*(92,21); natural H : al natural L 
(92,26)M; de que H : desque L(93,20)M; estas HM : las L*(94,3); 

señor viuo H : servic;io L(94,ll)M; ocupauanse HM : ocupándose 
L*(94,13); puesto H : puestos L(95,10)M; dezian H : dezía L 
(95,13)M; lo nueuo HM : la nueva L*(95,26); caña H : cañas 
L(98,ll)M; estos HM : destos L(98,25); los H : lo L(99,1)M; 
comidas HM : comida L*(99,10); otros H : otras L(99,12)M; de 
ello H : de ella L*(99,17) : dello M; ponian H : ponía L(99,20)M; 
otro HM : otros L (100,2); muchas HM : muchos L (100,10); en 
este HM : este L* (100,14); se hazian HM : hazían L* (100,14) ; 
aqui HM : allí L* (100,18) ;' aunque H : era cosa de espanto, aunque 
L(100,18)M; publico H : luego L(l'OO,22)M; que estaua H : en 
una cueua grande que estaua L (101,12) : en una cueva grande es­
taba M; de el H : del L(101,13)M; con H : corno L(101,14)M; oyr 
H : oy L(101,17)M; que estava alli enterrado H : que estauan alli 
enterradas L*(102,2) ; questaba allí enterrada M; auia H : le auía 
L(102,5)M; que yo H: que yo ese tesoro L(102,7) : que ese tesoro 
YO M; muchacho HM : muchachos L(102,21);, o parte H : aparte 
L(103,18)M; les HM : los L(103,19); hacer otra HM : otra L'" 
(103,20); ellos H : o ellos L(103,20)M; o temor que H : que 
L(103,23)M; ~errada H : ~ercada L(104,5)M; todo H : toda L 
(104,12)M; podian HM : podrían L(104,16); la cauec;a H : las 
cau~as L(104,20)M; muchos H : estos L(104,23)M; laborintios 
H : laberintos L(105,1) : laberintios M; toda H : que toda L(105, 
6)M; cutidianamente H : cuotidianamente .L(105,7) : cotidiana­
mente M; holgazanes H : Y holgazanes L(105,15)M; a HM : en 
L*(105,19); cortitas HM : cortas L*(105,21); grueso HM : grue­
sos (106,3); llegaua H : llegauan L(106,B)M; estas HM : las L* 
(106,14) /Capítulo 16/ y H : y muchos los naturales y L(109, 
13)M; en HM : que L*(1l0,3); lana HM : la lana L(1l0,15); los 
H : las L(111,4)M; presentes HM : presente L(1l1,9) /Capítulo 
17/ estauan H : estaua L(1l3,19)M; rrecojese H : rrecoger L* 
(113,23) : recogiese M; el HM : al L(1l5.22); Y con H : con L(1l6,2) 
M /Capítulo 18/ alonso H : algunos L(1l7,13)M /Capítulo 19/ 
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sauido H : sabida L(122,3)M; mango H : el Mango L(122,16)M; 
hazer H : hazerse L(122,30)M; de una H : una L(123,9) om. M; 
estaua H : que estaua L(123,12)M; cubrian HM : cubría L(124,1l) ; 
donde HM : era donde L(124,27); tiro H : primer tiro L(125,25)M; 
mataran HM : mataron L*(125,26) ; ellas H : ella L(126,15)M; subia 
H : subían L (126,24) M; piedra HM : piedras L (126,26); y H : 
que L(127,14)M; ~ercada H : <;ercado L(127,15)M; hazian H : ha­
rían L(127,30) om. M; dos H : a dos L(128,29)M; desamparaban 
H : desamparábamos L(129,9)M; a que HM : aquí L(129,20); enpe­
<;aron H : y empe<;aron L(130,9)M; pasavan HM; pasaran L(130,12) ; 
fuerza H : fortaleza L(131,22) om. M; auia H : auían L(132,S) 
M; que H: españoles que L(132,24)M; matalle HM : matallo L* 
(133,1); quatro H : otras L (133,2) : dos ó tres M; desviaron 
HM : desuiaran L(133,21); los yndios H; ellos L(134,1)M; se 
rretrayan H : se L (134,4) om. M. /Capítulo 20/ sacaron H : 
sacasen L(135,12)M; guarda H : guardia L(135,3)M; VD H : de 
un L(136,19)M; y H : él y L(136,26)M; al H : el L(137,1l)M; 
al H : a la L(137,17) om. M: se a«;ercauan H : lo ~ercaU9.n L03S.3) 
: se le allegaban M; llegando H : y llegando L(138,6)M; alboroto 
H : el alboroto L(13S,24)M; alla HM : ella L(13S,25); y H : con lan­
zas y L(139,3)M; yendose H : y ídose L(139,21) om. M; cauaBo H : 
a cauallo L(140,2)M; de españoles secas HM : secas L* (140,3) ; seis 
H : de seys L(140,16) om. M; nos ben.;erian aH: que nos mata­
rían a L(140,22)M; esto desmayaron HM : desmayaron L(141,1); 
por general que H : que L(141,7)M; de alli HM : allí L(141,S); eran 
HM : era L(141,15); hechos H : hecho L(142,13)M; que HM : 
como L(142,22); de hembiar H : embiar L(142,23)M; quedaua en 
peligro HM : quedaría en peligros L* (143,7); como HM : unos 
L(144,15); mui HM : más L(144,19); ques HM : questá L*(145,S); 
el HM : al L(147,10); galope H : a galope L(145,27) : al galope 
M; y juntos HM : juntos L(146,6) ; estaua HM : está L*(146,12); 
quando H : echar quando L(146,22)M; de otra H : otra L(146,24)M; 
lodo H : y lodo L(146,24)M; tiene H : tienen L(146,28)M; delante 
HM : adelante L(147,1); el HM : al L*(147,16); hachos HM : 
hachas L*048,l); es HM : está L*(14S,9); los Banos HM : lo llano 
L (148,21); tomandoles H : y tomándoles L (148,23) M; amparando 
HM : amparado L(149,9); VD H : en un L(150,7)M; antes H : y 
antes L(151,26)M; llegase HM : llegara L*(151,27); de rroxas 
H : Rroxas L(153,1)M; despues H : y despues L(154,10)M 
/Co/pf.tulo 21/ los H : a los L(159,3)M; su H : de su L(159,lS)M; 
adere~ndo H : adere~ron L(161,18)M /Capítulo 22/ en este 
asiento paró de H : y sauida, paró en este asiento de L (164.6) M; 
pusieren H : pusiesen L(166,S)M; alli HM : aqui L(167,5); de 
la del B : del L(168,l) om. M; dios H : a Dios L(168,17)M; los· 
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H : la L(168,28) : las M; muy HM : de muy L(168,28); por vna 
maroma mui hondo H : muy hondo por una maroma L(169,2) Qm. 

M; yndias H : yndios L(17'O,3) om. M /Capítulo 23/ pasavan 
H : se pasauan L(171,19)M; y despues H : ni despues L(172,5)M; 
que H : nada que L(172,15)M; que H : a que L(173,l)M; las 
H : los L(173,5)M; auiertos HM : auiertas L(173,9); francisco 
H : don Fran~isco L(174,2)M; valle HM : valles L(174,10); el H : 
en el L(174,15)M; eon~iertos HM : eon~ierto L(176,23); la H : a 
la L(177,20)M /Capítulo 24/ aH: de a L(178,15)M; nasca 
H : La Nazea L(178,19)M; largo H : largor L(180,10)M; atraue­
sadas H : atravesados L(180,13)M; juntandolas -donde ataban estas 
erisnejas H : donde ataban estas criznexas juntándolas L (180,14) : 
á donde ataban estas criznejas juntando M; otro H : de otro L 
(180,20) M; quería HM : no quería L*(181,1); abancay H : a 
Auaneay L(181,3)M; hazer H : a hazer L(181,3)M; le HM : 10 
L(182,25); estos H : a éstos L(183,1)M; fuese H : fué de L(183,10) 
om. M /Capítulo 25/ oydas HM : oydos L(l85,l1); barcos 
H : barcas L(186,4)M; honda H : hondo L(186,17)M; quiero H : 
quiere L (186,20) : quieren M; haze H : hazen L (186,23') M; mucha 
gente HM : gente L(187,2) /Capítulo 26/ que porque H : por­
que L(191,22)M; las H : la L(192,1)M /Capítulo 27/ le H : 
aquí le L(193,14)M; donde H : ~inquenta leguas de donde L(194, 
14)M; esto H : este L(195,25)M; que H : do L(196,4)M; huyer{)1/, 
H : hirieron L(196,24)M; estuvieran H : estuviesen L(197,9)M; 
por HM : y por L(197,ll); sauida H : sauido L(200,27)M; hazian 
H : y hazían L (201,21) M; le H : los demás le L (201,25) M; todos 
H : de todo L(202,7)M; aH: y a L(202,10) : y M; los H : y los 
L(202,22)M /Capítulo 28/ auian H : auía L(204,26)M; rreyno 
H : rrío L(205,l1)M; salieron H : y salieron L(205,15)M; saues 
H : sauía L (206,4) M; que HM : de L* (207,32) ; salirse HM : salir de 
L(208,6); sali H: salid L(208,14)M; le HM : 10 L*(208,25); salio 
HM : salia L (209,12); lleuandole HM : llevándolo L (210,24); hi­
ziesen H : hiziese L (211,31) M; auida H : sauida L (211,34) M; al 
HM : y al L (212,16); estandose aperc;ibiendo H : estando aperc;i­
biendo L(213,17) : estando apercibiéndose M; diego HM : don 
Diego L*(213,31); los HM : les L*(214,13); el moc;o benía HM : 
de Almagro benía L*"(215,22); entendio H : entendiendo L(218, 
32)M; tres HM : los tres L(219,6) /Capítulo 29/ valles a valles 
HM : valle a valle L*(220,17); tarmas H : Tarma L(221,2) : 
Taramá M; otra HM : otras L(221,6); unos HM : uno L(221,9); 
muy agra HM : agra L*(221,14); los eanches HM : canches L(221. 
18); confinan H : confina L*(221,22)M; carga HM : cargas L 
(~22,5); tenían HM : tenia L(222,28) /Capítulo 30/ llegado 
H : y negado L(225,19)M; hazeldo HM : hacedlo L*(225,25); nos 
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H : no nos L(226,2)M; en H : y en L(226,1l)M; de en dos H : 
de dos L(228,17)M; auian HM : auía L(228,26); salio H : salía 
L(228,33)M; su HM : un L*(229,9); desuarataban HM : desuara­
taran L(229,1l); que HM : pues L(230,23); huyeron H : hirieron 
L(230,26)M; mal H : a mal L(230,26)M; los HM : a los L(230, 
34) ; tomaua HM : tomara L(231,19) : esta riamos HM : estáuamos 
L (231,22); lo H : se lo L (232,22) M /Capítulo 32/ mandato 
HM : mandado L* (234,13); tres mill HM : mill L* (234,25); este 
H : y los demás que venían en su busca. Este L(236,10)M; ave­
maria HM : y Ave María L(238,1l) /Capítulo 33/ tomara H : 
tomaua L(240,24) : mataba M; seruia H : quería. Seruía L(240, 
24)M; estas señoras H : estos señores L(240,30)M; vna HM : 
a una L(241,5) /Capítulo 3J,./ bendia H : bendían L(243,2) 
om. M; bolos H : bolas L(243,17) om. M; los H : en los L(243,2\) 
om. M; qua renta H : y quarenta L (243,20 om. M /Capítulo 35/ 
viuia H : venía L(245,9) om. M; enpe<;avan H : enp~aron L(246, 
14) om. M; negras H : negros L (246,21) om. M; crj~n H : crían 
L(246,23) om. M; enpiecanle H : enpie~anlo L(246,27) om. M; les 
H : las L(246,30) om. M; los H : las L(248,25) om. M; primer 
H : primera L(248,39) om. M /Capítulo 36/ llaman H : llama 
L(249,3) om. M; en H : el L(249,26) om. M; tiene H : tienen 
L(250,23) om. M; algodones H : algodón L(250,26) om. M; comer 
y H : y L(250,26) om. M; molida H : molido L(250,30) om. M; 
se llaman H : llaman L(250,34) om. M; amanse H : amansa L(251, 
5) om. M; tienen H : tiene L(251,10) om. M; se llaman H : llaman 
L(251,15) om. M; llaman H : las llaman L(251,15) om. M; llacos 
H : ollucos L (251,27) om. M; agipa· H : asipa L (251,32) om. M; 
tienen H : tiene L(252,1l) om. M; na<;e H : na~en L(252,22) om. 
M /Capítulo 38/ lo H : de lo L(254,1) om. M; que se HM : se 
L (255,2-2); sauida H : Sauido L (256,17) M; todos H : todo L (258, 
29)M; al H : el L(258,29)M; tomauan HM : tomaran L*(259,7); 
su H : de su L(260,10)M; estaua HM : estauan L(261,1); en H : 
que en L (261,25) M. 
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UNA CARTA DE RODOLFO LENZ A KARL PIETSCH 

Entre algunos papeles que se. encuentran en el archivo 
de la Martin-Luther-Universitat-Halle tuve la suerte de ha­
llar una carta del gran filólogo Rodolfo Lenz dirigida al Pro­
fesor Karl Pietsch. La carta es de gran interés por varias 
razones y la publico con el permiso de los herederos de la 
familia Pietsch y de la Martin-Luther-Universitat-Halle. Es 
un documento muy especial que presenta a la vez sentimien­
tos y aspectos de la vida personal y que trata de facetas de las 
condiciones y actividades del profesorado. Son observaciones 
en forma epistolar que comparte de manera muy conmovida 
un ilustre filólogo con un colega muy distinguido. 

Lenz y Pietsch eran y son representantes de una gran 
tradición de la filología románica; ambos han contribuido de 
modo fundamental a establecer sólidamente nuestro campo en 
importantes centros universitarios. Karl Pietsch (1860-1930) 
fue durante muchos años profesor en la Universidad de Chi­
cago y se le recuerda sobre todo como el autor de Preliminary 
Notes on two old Spanish versions 01 the Disticha Catonis, 
Chicago, 1903 y Spanish Grail Fragments, Chicago, 1924-1925, 
dos tomos. Rodolfo Lenz (1863-1938) es autor, como es bien 
sabido, entre otros muchos escritos de obras maestras, espe­
cialmente Diccionario etimolójico de las voces chilenas deri­
vadas de lenguas indíjenas americanas, Santiago, 1904-10 y 
La oración y sus partes,. estudios de gramática general y cas­
tellana, Madrid, 1920; 2'- ed., 1925; 3 ed., 1935. 

El documento que publicamos aquí se dedica a tres pun­
tos principales: la noticia y la muerte de Federico Hanssen 
y los problemas que tienen que ver con la disposición de su 
biblioteca; la publicación -y su demora- de La oración y 
8U8 partes; las condiciones de trabajo para representar la cá-
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tedra de filología y gramática en Chile y para desarrollar 
este campo de investigación de una manera científica y seria 
en nuestro continente. 

Hanssen (1857-1919), Lenz y Pietsch son parte de una 
generación y representan la gran tradición filológica alemana 
y europea; son discípulos de una tradición y de maestros 
comunes; grandes filólogos, especialmente Suchier y Toblert 

les vinculan, les eslabonan. Por eso es un documento que evoca 
el ambiente y el espíritu de una generación intelectual, aca­
démica y filológica que se recuerda con mucho respeto y de 
la cual humildemente somos herederos. 

Santiago de Chile, 14, mai 1920. 

Herrn Professor Karl Pietsch, 

University of Chicago, lB. U.S.A. 

Sehr geehrter Herr Kollege: 

Ibren Brief vom. 28/1 und das Exemplar des Mod. Lang. 
Journal mit der Rezension meiner Arbeit Sobre el Est1.ldio 
de Idiomas erhielt ich wabrend der Ferien in Zapallar. Für 
die freundliche Besprechung bitte ich Sie· dem Verfasser 
meinen besten Dank zu sagen. Das Ende meines KoBegen 
Hanssen war überaus traurig. Anfang Mai vorigen Jahres 
unterzog er sich einer Operazion an der Prostata, obwohl er 
von der Entzündung des Organes kaum merkUche Beschwer­
den hatte, weil ihm ein Arzt gesagt hatte, solche Entzündung 
pflegte mit dem Alter zuzunehmen und spater sei die Ope­
razion schwierig. Die Operazion selbst verlief gut: aber bald 
nachher stellten sich Eiterungen ein, die abwechseld bes ser 
und schlechter wurden. Nach dreimonatlichem Krankenlager 
waren die allgemeinen Krafte sehr geschwacht durch anhal­
ten des Fieber und schliesslich trat der Tod am 28. August 
als ErlOsung ein, wohl wesentlich in folge Vergiftung mit 
Eiterkokken. 

Die Erbschaftsangelegenheit ist bis heute noch nicht 
geregelt, da einer der unehelichen Sohne in Südafrika lebt 
und sich noch nicht hat aussern konnen. Hanssen war nicht 
verheiratet; hat aber zwei andere in Chile lebende Sohne zu 
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Universalerben eingesetzt. Seine Bibliothek liegt in zwei 
Zimmern seines Hauses in ganzlicher Unordnung aufgehauft 
und ist unzuganglich: Man hofft, dass die Erben, die 
mit den deutschen, lateinischen, griechischen und auf 
spanische Philologie bezüglichen Büchern ja doch nichts 
anfangen konnen, die ganze Bibliothek dem Instituto Peda­
gójico überweisen werden, da ja die Anfertigung eines Kata­
loges wahrscheinlich mehr kostet, aIs bei einer Offentlichen 
Versteigerung heraus kommen wird. Wenn das eintritt, so 
werde ich sehen, was von Separatabzügen der Ietzten Publi­
kazionen vorliegt, und Ihren das· Fehlende zur Verfügung 
stellen; ich habe selbst das grosste Interesse daran, dass die 
Bibliothek Hanssens zur Verfügung des Pedagójicos kommt, 
da ich die cátedra de Gramática histórica übernommen habe. 
Es war kein Kandidat dafür vorhanden; denn von unseren 
ehemaligen Schülern hat niemand romanische Philologie in 
Europa studiert. Andrerseits ist es sehr zweckmassig, dass 
die moderne Grammatik, vom allgemein sprachwissenschaf­
tlichen Standpunkt, wie ich sie bisher vertreten habe, und 
die historische in einer Hand liegen, da sie ja eigentlich un­
trennbar sind bei der Behandlung. Hanssen zitiert oft in seiner 
Grammatik Autoren, deren Werke mir nicht zuganglich sind 
und die jch doch einsehen mochte. Die ganze Stellvertre­
tungsangelegenheit ist noch nicht definitiv in Ordnung, da 
ich kontraktlich zur der Catedra de francés verpflichtet bin, 
auf die ich verzichten muss, weil ich die ganze Arbeit nicht 
leisten kann. Ich hoffe dabei ein paar Stunden weniger 
herauszuschlagen. Meine Klasse Lingüística castellana y ge­
neral verlangt 8 Stunden; Francés 12 Stunden: Gram, Hist. 
aber nur 6 wochentlich. August bis Dezember und April habe 
ich 26 Stunden wochentlich machen müssen. Das kann man 
mit 30 Dienstjahren nicht mehr. Jetzt habe ich wenigstens 
8 Studen Francés abgegeben, vorlaufig. 

Ieh warte mit Ungeduld auf die Ankunft meines Buches 
uLa oración y. sus Partes", das seit 1916 in Spanien im Druck 
ist. 1m Februar febIte nur noch der Titel und ein kurzer 
Prólogo von Herrn Menéndez Pidal; aber bis heute habe ich 
nocb kein fertiges Exemplar. Ich sende heute meine letzte 
Publikazion ULiteratura Popular impresa en Santiago", zu 



'96 KARL-LUDWIG SELIG FIL. XXI, 1 

der hoffentlich ba!d noch ein Apéndice kornrnt; die Geschichte 
desselben Stoffes in den letzten 25 J ahren. - Mit kollegialischern 
Gruss, Ihr ergebenster. 

R. LENz 

Santiago de Chile, 14 de mayo de 1920· 

Señor Profesor Karl Pietsch 

University of Chicago, m., EE.UU. 

Muy estimado colega: 

Su carta del 28 de enero y el ejemplar del Modern Language Jour­
nal con la reseña de mi trabajo Sobre el Estudio de Idiomas 1 me lle­
garon durante mis vacaciones en Zapallar. Ruego a Ud. transmita al 
autor mi agradecimiento por su amable recensión. Fue muy triste el 
fin de vida de mi colega Hanssen. A comienzos de mayo del año pasado 
se hizo hacer una intervención quirúrgica en la próstata, a pesar de que 
la inflamación de que sufría le causaba muy leves molestias. Un mé­
dico le había dicho que estas inflamaciones solían aumentar con la edad, 
y que en una edad más avanzada era difícil la operación. La intervención 
misma tuvo un buen éxito, pero poco más tarde se produjeron supu­
raciones, que iban por veces mejorando y empeorando. Después de tres 
meses en su lecho de enfermo las fuerzas habían disminuido mucho por 
la fiebre continua, y finalmente le redimió la muerte el 28 de agosto, 
probablemente por una infección purulenta con bacterias coco. 

El asunto de la herencia hasta ahora no está arreglado, dado que 
uno de los hijos ilegitimos vive en Sudáfrica y todavía no ha podido 
declarar sus intenciones. Hanssen no era casado, pero ha nombrado 
herederos universales a otros dos hijos que viven en Chile. Su biblioteca 
se encuentra amontonada en dos cuartos de su casa en un desorden 
total y es inaccesible. Dado que los herederos no están en condiciones 
de utilizar libros en ~lemán, latín y griego, o de temarios de filología 
española, se espera que transfieran toda la biblioteca al Instituto Pe­
dagójico, considerando que los costos de la elaboración de un catálogo 
probablemente serían más elevados que los ingresos a esperar en una 
subasta pública. Si ello se produjera, me ocuparé de ver cuáles sepa­
ratas se encuentran allí de las últimas publicaciones, y mandaré a Ud. 
lo que le está faltando. Personalmente estoy muy interesado en que la 
biblioteca de Hanssen sea puesta a disposición del Pedagójico, porque 
me encargué yo de la cátedra de Gramática histórica. N o había otro 
candidato para ocuparla, porque de nuestros antiguos alumnos ninguno 
fue a estudiar filología románica en Europa. Por otra parte considero 
muy conveniente que la gramática moderna, tratada desde un punto de 

.. Traducción de la profesora Regula Rohland de Langbehn. 
1 N.T.: la cursiva indica que está en castellano eIi el original. 
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vista general de las ciencias del lenguaje, tal como yo las enseñaba hasta 
ahora se encuentre en la misma mano que la gramática histórica, por­
que -do pueden tratarse apropiadamente por separado. Bannsen en su 
gramática muchas veces cita a autores cuyas obras no me son accesi­
bles y que quisiera consultar. Todo el asunto del nombramiento todavía 
no está resuelto definitivamente, porque mi contrato me obliga a ejer­
cer la Cátedra de francés, a la que ahora debo renunciar porque no 
puedo cumplir con todo el trabajo. Espero a través de ello aligerarme 
de algunas horas de cátedra. Mi clase de Lingüística castellana y general 
insume 8 horas; Francés son 12 horas; Gram. Hist. son sólo 6 horas 
semanales. Entre agosto y diciembre y en abril tuve que dictar 26 horas 
semanales. No se puede trabajar tanto a los 30 años de servicio. Por 
de pronto pude desprenderme por lo menos de 8 horas de Francés. 

Estoy esperando impacientemente la llegada de mi libro "La oración 
y sus partes", que está en imprenta en España desde 1916. En febrero 
no faltaba más que el título y un corto Prólogo del señor Menéndez 
Pidal, pero hasta hoy día no me llegó un ejemplar completo. Hoy le 
mando mi último trabajo publicado, "Literatura popular impresa en 
Santiago", que espero pronto completar con un Apéndice: la historia 
de la misma materia en los últimos 25 años. 

Lo saludo muy cordialmente y quedo a sus órdenes. 
R. LENz 

ALGUNAS OBSERVACIONES BIBLIOGRÁFICAS 

Para la bibliografía de Hanssen, véase FEDERICO HANSSEN, 
Escritos, tomo III, JULIO SAAVEDRA MOLINA, "Bibliografía 
de D. Federico Hanssen", Santiago, 1958, pp. 245-255. 

Para la obra de Lenz, véase especialmente El español en 
Chile; trabajos de RODOLFO LENZ, ANDRÉS BELLO Y RoDOLFO 
OROZ. Traducción, notas y apéndices de AMADO ALoNSO Y RAI­
MUNDO LIDA, Buenos Aires, Biblioteca de Dialectología Hispa­
noamericana, t. VI, 1940. RODOLFO LENZ publicó un importante 
artículo, "über die gedruckte Volkspoesie von Santiago de 
Chile," en la Festschrift dedicada a Tobler, Abhandlungen 
Herrn Prol. Dr. Adoll Tobler zur Feier seiner lünlundzwan­
zigjtihrigen Tiitikeit ... Halle, 1895, pp. 242-63. 

Véase también el interesante artículo de W. Suchier, "Zur 
Geschichte der deutschen Romanistik", Zitschrilt l. Iranz, 
Sprache u. Literatur, 62 (1939), 257-294. 

Columbia University 
KARL-LUDWIG SELIG 





EL POETA Y SU REY EN LA ARAUCANA 1 

o. La coetaneidad de los sucesos que poetiza, la parti­
cipación en ellos de su autor, su dedicación a Felipe II y el 
grado de verismo al que esas circunstancias lo comprometen, 
confieren. al discurso poético de La Araucana aspectos histó­
ricos y biográficos que lo asemejan parcialmente a una "cró­
nica verdadera" o una "carta de relación" al rey. No es mi 
propósito actual insistir en la defensa de la poesía del poema, 
que ha motivado en nuestro tiempo un numeroso estudio atento 
a las marcas de literariedad que él presenta (entre ellas, y 
antes que todas, su elaborada métrica y su distribución en 
cantos). Sin traicionarla, mi trabajo pone de manifiesto el 
dualismo que hizo necesaria esa defensa, y, para evitarse 
el riesgo de alentar el error que la causó, se inhibe de consi­
derar toda posible correspondencia entre el poema y las cir­
cunstancias histórico-biográficas en que fue producido. No 
sólo las arriba mencionadas. Desatiendo también los cambios 
ocurridos durante el largo lapso en que Ercilla concibe, es­
cribe, compone y publica las tres partes de La Araucana: alte­
raciones decisivas que sucedieron tanto en la visión (europea) 
del mundo y su manifestación artística como en la vida del 
autor (especialmente los de su relación con el dedicatario 
del poema). 

0.1. A consecuencia (y como marca) de la tradición ge­
nérica en que se inscribe, La Araucana desdobla su discurso 
en dos niveles:. el del enunciado metanarrativo (fundamental, 

1 Cuando Frida Weber conoció mi inicial interés en La A raueana 
lo aprobó (y aun alentó). Aquel auspicio sigue emocionándome (y, com~ 
se ve, alentándome). Para ofrecerle este trabajo, he acudido a la escla­
recedora edición del poema por Marcos Morínigo e Isaías Lerner Madrid 
Castalia, 1979). J , 
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subordinante) que ficcionaliza el proceso de narrar, y el del 
narrativo (enunciado secundario, subordinado) que construye 
el acontecimiento épico. 2 Aunque no totalmente, esta hipotaxis 
resguarda la literariedad del texto, amenazada por la antedicha 
apariencia historiográfica que el poema presenta y parcial­
mente simula. Asimismo, a favor de lo que en el nivel metana­
rrativo propone una gran parte de los exordios, propicia la 
prelación del saber ideal (tradicional, tópico) sobre el empí­
rico ofrecido en el nivel subordinado. De especial interés re­
sulta, como se verá, un exordio que parece cuestionar esa 
norma. 

0.2. En ambos niveles, aparecen imágenes de Ercilla y 
Felipe (H). La que me ocupa es la relación entre esas figu­
ras; 3 mi interpretación de ella, en cuanto la trasciende, pre­
tende sobrepasar también la que existió entre las personas 
históricas del poeta y el rey. 

1. En el nivel metanarrativo, la figura de Ercilla se ma­
nifiesta en un yo diversamente caracterizado por las frases 
que se le atribuyen como enunciante. El grado de caracteriza­
ción, y el tiempo y modo en que se relaciona con los sucesos 
épicos narrados en el nivel secundario permiten desdoblar a 
ese yo en poeta y cronista, y al poeta en vate y juglar. Imagen 

2 Véase JUAN BAUTISTA AVALLE-ARCE, "El poeta en su poema" 
en Revista de Occidente, XXXII, 211- época, 95 (1971), 152-60; WALTER 
D. MIGNOLO, Elementos para una teoría del texto literario, Barcelona, 
Ed. Crítica, 1978, pp. 7-19. Pueden verse también mis artículos, a los 
que en adelante evito remitir: "Pronombres de primera persona y tipos 
de narrador en La Araucana" en Boletín de la Real Academia Espa­
ñola, XLVI (1966), 297-320; Y "Arquitectura del narrador en La Arau­
cana" en Studia Hispanica in honorem R. Lapesa, Madrid, Gredos, I1, 
pp. 7-19. Para una ponderada observación de lo histórico del poema, véase 
Morínigo, "Introducción" a la edición citada (pp. 33-36). 

a Las relaciones pueden ser observadas horizontalmente (en un 
mismo nivel) y verticalmente (de un nivel a otro). Mi observación de 
ellas no es exhaustiva. Las registro en un orden que procura sentido 
y unidad al poema ("the inevitable bias that we bring to any one 
approach to the subject in hopes of promoting a view of meaningful 
significance and wholeness", dice RoBERT CoN DAVIS en Lacan and 
Narration, Baltimore, The Johns Hopkins University Presa, 1983, p. 857). 
Queda así dicho que no intento deconstruir La Arauc.ana sino mostrar 
cómo el poema accede a su autodestrucción. 
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de "dios contingente" o "demiurgo",4 dotado de visión esen­
cial y apenas personalizado en el tiempo pretensamente ucró­
nico de casi todos los exordios, el yo vate se manifiesta en 
ellos para que los sucesos de la narración sean mirados como 
exempla: 5 realización particular de esa verdad que los ante­
cede. El yo poeta condesciende a juglar, evidenciado en las 
fórmulas de distribución del relato, sobre todo en las de clau­
sura de cada canto. Su mester lo caracteriza histriónicamente 
como administrador de la atención de su oyente o lector ima­
ginario. Su alternada referencia a su voz y su pluma lo figu­
ran alternativamente como cantor y escritor del poema. Existe 
en presentes sucesivos, iterativamente puntuales, que miden 
y desarrollan el tiempo de cantar. Su tópico cansancio, el en­
ronquecimiento de su voz y el entorpecimiento de su mano, 
interponen ese tiempo entre él y el vate, y lo acercan retóri­
camente al tiempo de los sucesos: su opsis retórica suele 
sincronizar su presencia de cantor-escritor con la de los per­
sonajes narrados. En el extremo inferior del gradual descenso 
con que el enunciado metanarrativo accede a narrativo, ocurre 
un yo enunciante de frases que alegan adtestatio rei visae de 
los sucesos relatados y protestan escrupulosidad en la admi­
nistración de la fama de los personaj es. Tales declaraciones 
configuran a su hablante como "cronista verdadero". La opsis 
historológica, que este yo cronista aduce para fundamento de 
la verdad (empírica) del relato, deriva de la presencia del 
personaje yo soldado en una parte de la conquista de Arauco 
poetizada por la narración. 6 Dependiente de la existencia del 
soldado en el pretérito de esos sucesos, la del cronista resulta 
una prolongación de la otra en el presente metanarrativo en 
que el cronista ya no es soldado y resulta plausible imaginarlo 
lejos de Arauco. La relación entre ambos yo opone la primera 
parte del poema a las dos siguientes; y genera una dimensión 
fantástica cuando el relato del yo enunciante sobrepasa el es­
pacio o el tiempo del soldado. Invocar la presencia de éste en 
apoyo de la verdad sugiere un orden al proceso de conocimiento 
contrario al própuesto en casi todos los exordios, que subviert; 

4 Avalle, 168-69. 
G Mignolo, 235. 
«1 Avalle, 169; Mignolo, 233. 
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la jerarquización del vario yo que representa a Ercilla en 
ambos niveles del discurso poético. En cuanto al cuidado de la 
fama (si no se lo atribuye al poeta), su alegación por el cro­
nista encarece un pedido de reconocimiento menos grácil que 
el procurado por las apelaciones del vate y el juglar; confiere 
al enunciado narrativo el aspecto de una "información de mé­
ritos y servicios" (que incluye los del yo soldado). En fin, lo 
que es más grave y obvio, al presentarse el yo cronista como 
su enunciante, el enunciado narrativo queda figurado como carta 
de relación al rey. 

En el nivel metanarrativo, aunque las frases del juglar 
no lo precisan casi nunca, el reyes figurado como destinatario. 7 

A la altura del vate (y aun proyectado cortésmente por encima 
de él), el nombre de Felipe ("gran Felipe") figura al rey como 
dedicatario del poema. Previa a la dedicatio, la propositio se­
ñala catafóricamente lo que el poeta ofrenda al otro. Propuesta 
doble, anuncia lo que el poema debe excluir antes de declarar 
lo que incluirá. Lo que el poeta se inhibe (tópicamente) de 
cantar es el amor (norma que desobedecerá después en medio 
de quejas y disculpas). Lo que promete es un canto a la con­
quista de Arauco, región ya subyugada al poder de Felipe y 
cuyos límites se exceden desde la segunda parte del poema). 
A diferencia de la mención de "aquellos españoles esforzados" 
que "les pusieron yugo", a los vencidos se los menta como 
"gente que a ningún rey obedecen" en un presente, anterior 
a su sometimiento, que actualiza y ensalza el carácter indómito 
de los araucanos para conmensurar el mérito de sus conquis­
tadores. Así la propositio establece una igualdad que puede 
ser considerada, a la vez, como ameritación de los vencedores 
y (aunque menos notoria) condena de la conquista. Ésta es la 
ofrenda figurada en la propositio, donación que impUcitamente 

7 A valle, 159-60; Mignolo, 232. Aunque mi trabajo no alcanza 
a abarcar ese aspecto, me interesa advertir que la alterna figuración 
del enunciado narrativo como escrito y oral crea, en cada alternativa, 
una distinta distancia entre el enuncian te y el narratario. En la pri­
mera, obviamente, el narratario comparte con el narrador el tiempoes­
pacio de la enunciación. Para reconocer su situación en la segunda, véase 
Patrizia Violi, "Letters" en TEUN A. VAN DIJK, Discourse and Literature, 
Amsterdam-Philadelphia, John Benjamins, 1985, pp. 149-167 (y la im­
portante bibliografía que ella trae). 
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incluye las acciones de Ercilla como soldado (yo soldado). En 
la dedicatio, la ofrenda implica con evidencia al yo poeta. La 
dedicación del poema a Felipe ocupa tres octavas. En la 3 y 
4 se cumple el ritual de suplicar la mirada del destinatario, 
cuya "autoridad" será de ese modo transferida a la obra, por 
"pobre" que ella sea, y cuya altura o alteza la levantará hasta 
sí librándola de "tacha" (censura, inculpación y aun aniquila­
miento). El que vea al poema así amparado se detendrá "pen­
sando que, pues va a Vos dirigido, / que debe de llevar algo 
escondido". Estos dos versos, su promesa indirecta e hipotética 
(acaso irónica) de "algo" que merece aparecer, sugieren la 
relación entre el dedicante y el dedicatario como espacio para 
una posible epifanía. 8 En cierto modo, la sugerencia parece 
cancelada por los versos siguientes. Aunque la dedicatio apa­
rece en un nivel donde el poema se figura a sí mismo como 
eminencia, da ya señales que contrarían su condición poética. 
En la tercera octava, dos versos interrumpen y contradicen la 
afirmación que invoca la autoridad del dedicatario para am­
paro de .la debilidad del dedicante: "Es relación sin corromper 
sacada / de la verdad, cortada a su medida". Recuérdese que 
el nombre "relación" evoca un género historiográfico 9 y, aun­
que sea posible ver a esta verdad como subordinada a la ver­
dad esencial que enuncia el 'Vate, al definirla como justa ade­
cuación al. relato se evoca la alegada por los cronistas para 
autorizar sus narraciones informativas. La octava quinta pro­
duce otro desvío: el poeta suspende la invocación del poder 
que el rey ha de comunicar a sus versos, para aducir la deli­
cadeza que su propia crianza en la casa regia puede haberle 
dado a su "estilo". De la imagen del rey poderoso, situada 
en el umbral del canto, se transita a la imagen maternal del 
palacio 10 en que el poeta y el rey se criaron juntos; de la 

8 La no tan evidente que aquí anuncio como epifanía (descripta 
en 3) precede casi inmediatamente a la notoria afanía manifiesta en 
el epilogo y observada en 4). Para un empleo más ortodoxo de estos 
términos lacanianos, véase Regis Durand, "On Aphanasis: A Note on 
tbe Dramaturgy of the Subject in Narrative Analysis" en Lacan and 
Narratioft, 863. 

11 Mignolo, 232. 
• 10 flsta ~s la primera de las casas en las que el yo se mira con 

mirada regresiva. La otra será el solar ancestral de Berm.eo, primer 
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invocación del rey como fuerza que se procura, a la evocación 
del príncipe y su paje, unidos en palacio. Se acude a una rela­
ción pretérita en busca regresiva de una delicadeza imperti­
nente al estilo de un canto que se prohíbe la ternura. El re­
cuerdo de un vínculo pretérito posterga la solicitud de uno 
futuro amenazando desvirtuarlo, haciendo de ella otro tipo 
de reclamo. Es así que el poeta, "de tantas" y contrarias "co­
sas animado", entregará su pluma "al furor de Marte", fugaz­
mente invocado en reemplazo de Felipe. Consiguientemente, la 
atención del dedicatario deja de ser un don que se suplica; el 
interés del rey es exigido por el valor testimonial de lo que 
va a narrarse: "dad orejas, Señor, a lo que digo, / que soy 
de parte dello buen testigo". El yo enunciante empieza a figu­
rarse con la autoridad de un "cronista verdadero": 

Pero hay en el poema "algo escondido" que es inherente 
al gesto mismo de dedicarlo. Algo que acaso se revele en el 
espacio que separa al yo del dedicante del vos dedicatario. Lo 
que ha de revelarse, lo que la presencia de Felipe en la situa­
ción enunciativa compromete, acaso sea el reconocimiento que 
de él espera recibir el poeta, para quien el canto es ofrenda 
de sí al otro y diferida ofrenda de sí a sí mismo: la de la 
imagen esencial de sí que sólo puede existir en cuanto sea per­
cibida por el otro. 11 La dedicatio de La Araucana está cerca 
de ser invocatio cuando la tuerce la evocación de aquella casa 
en que el pasado unió al poeta y el príncipe. 

El fácil tránsito de dedicatio a invocatio sucede en la oc­
tava segunda de la segunda parte de La Araucana. Dios sur-

sitio de España que el soldado avizora en la maglca poma mapamundi 
(XXVII, 30). Más ciertamente genealógica que la casa regia,_ ella señala 
el origen de Ercilla anterior a su nacimiento. Y es interesante advertir 
que, en esa imagen del mundo, el sitio de Fe1ipe se señala (33) como 
futuro en el Escorial (un San Lorenzo conmemorado con San Quintín, 
que es a la vez mausoleo y morada). Los sitios señalados miden dis­
tancias temporales y espaciales entre el poeta y su rey. 

11 N o adscribo esta afirmación a un determinado sistema crítico; 
Proviene de mi adaptación de un concepto larga y diversamente formu­
lado en distintos sistemas, en los cuales (como es normal) tiene distinto 
valor. Al mío conducen lecturas que empiezan con Sartre e· incluyen a 
Lacan; e intento conciliarlo con Bajtín a quien explícitamente acudo para 
describir la ineficacia de esa búsqueda y su reemplazo por otra esperanza. 
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gido de la maquinación retórica que dejó en zozobra la nave en 
que el soldado Ercilla llegaba a Arauco, Felipe es invocado 
en auxilio de ella, ahora a la vez metáfora del poema. 12 Es 
cierto que la primera octava pide a la Fama que dé "más furia" 
al "cansado aliento" del poeta. Pero ese breve reclamo no se 
formula vocativamente como el solemne y perentorio dirigido 
al rey: "Dadme, j oh sacro Señor!, favor". En la dedicatoria, 
el favor que el poeta le pedía era que, "mirada esta labor", la 
recibiera; su aceptación del poema bastaba para valorizarlo 
y protegerlo. Al reanudarlo, el poeta ruega la atención del 
"sacro Señor" como poder que aplaque el mar y salve la nave, 
pues, "si decirse es lícito, yo entiendo / que a vuestra volun­
tad todo es sujeto". La hiperbólica cortesanía deifica a Felipe, 
aquí dios ("contingente", también él) del mundo narrado, en 
tanto la nave sea imaginada en sentido recto. Y, en cuanto se la 
mire como metáfora náutica del poema, según sugiere la ter­
cera octava, la invocatio le confiere el poder de que el poema 
se complete: que esa "rota nave" llegue al "puerto deseado", 
que la tormenta no le imp·ida alcanzar "el término llegado / 
en que la antigua causa tan reñida / por vuestra parte había 
de ser vencida". Al igual que la propositio, esta invocación 
le pone corno término al poema el ya "llegado" de la conquista 
de Arauco. No parece posible que el final de una "causa" defi­
nitivamente "vencida" sea el "puerto deseado". N o ha de ser 
para la mera contemplación de una conquista realizada en su 
nombre que, en la zona eminente de la invocatio, se requiere 
el auxilio de Felipe. El socorro es pedido para la nave meta­
fórica, para el viaje poético que, por serlo, promete un des­
cubrimiento. 

Felipe no es destinatario explícito del exordio que abre 
la tercera parte de La Araucana. En la octava novena, reco­
lección de lo narrado al terminar la parte segunda, una se­
gunda persona parece recibir junto con Tucapel, la enfática 
disculpa del poeta, ya en mester juglaresco. A semejanza del 
intrigante final de la primera parte, la segunda dejó en sus­
penso la espada del araucano Tucapel empeñado en un duelo 
doblemente ficticio con Rengo, a quien el juglar apostrofaba 

u AvaIle, 162-3. 
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en la octava penúltima. 13 Tras la festiva disculpa, el vos de 
esta recolección resulta casi inmerso en el nivel del enun­
ciado narrativo: "me oístes ya gritar a Rengo airado, / que 
bajaba sobre él la fiera espada". 

1.1. Me quedan por señalar otros exordios, menos pro­
minentes que los que abren las tres partes del poema: los que 
prologan los cantos a San Quintín, a Lepanto y al conflicto 
con Portugal. (1.1.1) El del XVIII cuestiona el atrevimiento 
de reducir el valor y la grandeza de Felipe y la pequeñez y 
brevedad del canto; pues, aunque el campo sea fértil y la plu­
ma ligera, "tanto el sujeto y la materia arguye, / que todo 
lo deshace y disminuye". El atrevimiento será juzgado como 
"desatino" (¿ como desvío del destino propuesto 1), "mas de 
serviros siempre el gran deseo / que siempre me ha tirado 
a este camino,/ quizá adelgazará mi pluma ruda / y la tor­
peza de la lengua muda". El canto queda justificado como 
servicio al rey. Y el favor de Felipe, cuya fama provoca esta 
audacia, es lo que el poeta necesita y solicita para echarse a 
cantar: "Y de vuestra largueza confiado / por la justa razón 
con que lo pido, / espero que, Señor, será escuchado, / que basta 
para ser favorecido". Peligrosamente cercana a peticiones que 
vinculan otro tipo de servicios a otro tipo de reconocimiento, 
la de este exordio se contiene en su debido alcance poético: la 
atención de Felipe basta para satisfacer el deseo del poeta. 
(1.1.2) A diferencia de éste, el exordio del canto XXIV da por 
otorgado ese favor: "La sazón, gran Felipe, es ya llegada / 
en que mi voz de vos favorecida, / cante la universal y gran jor­
nada". Y a ese anuncio le sigue una invocatio cumplidamente 
clásica: "Abridme, i oh sacras Musas!, vuestra fuente / y dadme 
nuevo espíritu y aliento, / con estilo y lenguaje conveniente / 
a mi arrojado y grande atrevimiento". Serán las musas, no ya 
Felipe, quienes asistan al poeta en su arriesgada empresa (y 
nótese que los sucesos que este canto narra tienen por perso­
naje casi protagónico a Juan de Austria). (1.1.3) En el canto 
XXXVII, último del poema, al prologar el relato de sucesos direc­
tamente protagonizados por Felipe, el largo exordio jurídico-

13 AvaIle, 164-5. 
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teológico 14 no da señales de dirigirse al regio vos. La apelación 
al rey ha ocurrido ya, en sitio algo menos conspicuo, como 
clausura del canto anterior. A él se dirige allí, explícitamente, 
la queja juglaresca de cansancio, dotada entonces de solem­
nidad propia del vate: "Para decir tan grande movimiento I 
y el estrépito bélico y ruido I es menester esfuerzo y nuevo 
aliento I y ser de vos, Señor, favorecido". Al vocativo y el 
reclamo les sigue la retórica habitual: mi atrevimiento me ha 
metido en esto, pero, "ayudado de vos", espero "llegar con mi 
cansada nave a puerto" (nótese que, sin ambigüedad posible, 
la metáfora náutica refiere al poema. Como en la dedicatio, la 
atención de Felipe se considera asegurada por la materia que 
el próximo canto le ofrece, pese al humilde estilo del cantor. 
Será entonces cordura, pues ha de empezar "tan gran jorna­
da", que el poeta recoja su "espíritu inquieto" hasta sacar su 
fuerza "del" sujeto". Es oportuno remirar el exordio del canto 
último, para ver que, en vez de invocar a Felipe, trae una 
invocatio cristiana, largamente demorada (yen cierto modo 
comprometida) por la consideración del derecho de gentes: "A 
vos, Eterno Padre Soberano, I el favor necesario y gracia pi­
do I y os suplico queráis mover mi mano I pues a Vos y por 
Vos todo es movido". Por ser él quien de veras conoce el celo 
que mueve el corazón del poeta, porque él tiene el principio 
de las buenas acciones y a él se le debe el fin, el poeta le pide 
ecuanimidad y razones con que informar su pluma al empren­
der la temeraria jornada de este canto. La invocación a Dios 
predice la conversio figurada en el epílogo. 

2. Sin que implique acudir a la relación histórica de 
Ercilla con Felipe 11 puede decirse que el yo enunciante sobre­
pasa los límites de su propositio por afán de cantar para la 
mayor fama del rey. Hacerlo le exige imaginar a Felipe en 
sucesos que (ausente el yo soldado del tiempoespacio en Que 
ocurren) no puede relatar como "cronista v~rdadero". • 

2.1. Con ~oble simulacro, el poema finge la presencia del 
yo soldado ante las batallas de San Quintín y Lepanto circuns-

14 Véase ISAfAs LERNEa, "Para los contextos ideológicos de La 
ArauCGftG: Erasmo" en Homenaje a Ana María Barrenechea, Madrid, 
Castalia, 1984, pp. 26'8-70. 
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tanciando fantásticamente una situación enunciativa secun­
daria en la cual el personaje deviene narrador (y también, 
parcialmente, narratario). En los cantos XVII y XVIII, raptado 
en sueños por Belona, el soldado accede a una visión desde 
la altura, propia del vate (y a una mirada al sitio ameno en 
que su amor futuro es todavía una niña). 15 Después de na­
rrarle sucesos conducentes a San Quintín, la diosa bélica le 
concede la narración, desde allí, de esa batalla. Al cabo de 
ella, la Razón aparece junto al soldado (para nombrarla así 
acudo a XXIII, 28) en reemplazo de Belona. Ella le profetiza 
la siguiente historia de España hasta los preparativos de Le­
panto, presentándole, con intrigante disimulo novelístico, la 
figura de Juan de Austria. 16 La profecía de la Razón incluye 
el mediatizado encuentro de una poma mágica que ha de per­
mitirle al soldado presenciar la batalla naval. Cantos después 
(XXIII) y en vigilia, la poma es alcanzada tras la múltiple 
mediación que se anunció: corza-Guaticolo-cueva mágica­
Fitón. Es así que, en palabras del mago, el soldado resulta 
testigo de vista y cronista verdadero de Lepanto (75, 7-8),. 
narrada en el canto XXIV. 

2.2. En la tercera parte del poema, la percepción de Fe­
lipe como personaje de sucesos ajenos al tiempoespacio de 
Arauco ocurre menos circunstanciada, casi abruptamente (mi 
enfoque me exime de relacionar el hecho con la circunstancia 
extratextual que pueda atribuírsele): "¿Qué hago, en qué me 
ocupo fatigando / la trabajada mente y los sentidos, / por las 
regiones últimas buscando / guerras de ignotos indios escondi­
dos / ... ?". La reflexión (XXXVI, 44-45) interrumpe (y, según 
se advierte luego, cancela definitivamente) el propósito de 
completar el relato de la conquista de Arauco, declarado en 
las dos octavas precedentes. Como ellas, presenta aspecto 
de soliloquio del yo poeta. La fatiga de la "trabajada mente" 

15 Para una explicación historológica de la inclusión de cantos a 
San Quintín y Lepanto en el poema, véase HERNÁN VIDAL, Socio-historia 
de la literatura colonial hispanoamericana, Minnesota, Institute for the 
Study of Ideologies and Literature, 195, pp. 77-78. Para el rapto del 
soldado por Belona, Mignolo, 237; para la presencia de doña Maria de 
Bazán, AvalIe, 157. 

16 Parafraseando a Lerner (267) puede decirse que también esta. 
presentación ocurre "un poco al estilo de las novelas de eaballerías". 
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parece alterar la f'nicial figuración del espacio enunciativo 
disipando la imagen del destinatario y revelando la distancia 
que separa al enunciante de los sucesos araucanos. Lejano de 
la opsis retórica del yo juglar y de la historológica autorizada 
por la presencia del soldado en los sucesos, el aquí del enun­
ciante lo figura en Europa: "y voy aquí en las armas trope­
zando, sintiendo retumbar en los oídos / un áspero rumor y 
son de guerra / y abrasarse en furor toda la tierra?". Los 
sitios de esa agitación que percibe inmediatamente, sin media­
ciones mágicas o divinas, son España, Francia, Italia y Ger­
mania. Oye allegarse "en todas las" naciones, / gentes per­
trechos, armas, municiones". Es entonces que, como se vio 
(1.1.3.) ,ocurre una fórmula de clausura solemne que restaura 
la presencia de Felipe como destinatario protector del enun­
ciado narrativo. Se pide su favor para "decir tan grande 
movimiento / y el estrépito bélico y ruido". Como también 
se vio, el canto siguiente (último del poema) sólo narra el 
derecho "que el rey don Felipe tuvo al reino de Portugal, 
juntamente con los requerimientos que hizo a los portugue­
ses para justificar más sus armas", según el título que lo 
encabeza. La mirada que observa desde más cerca y más direc­
tamente al rey, lo ve sobre todo como protagonista de accio­
nes legales. 

2.3. En las acciones bélicas, la presencia de Felipe se 
enseña en emblemas y atributos: la piedad, la clemencia y la 
prudencia del rey; la bandera, la divisa, el estandarte regios. 
En San Quintín, la anuncia su estandarte; en Lepanto, su 
divisa (entre la veneciana y la papal). Y lo que el último canto 
del poema deja sin relatar se resume en "tanto estandarte al 
viento tremolando" y en "materias de derecho y de justicia, / 
ej emplos de clemencia y de grandeza". 

2.3.1. En el lugar que pone una distancia más notoria en­
tre él y Ercilla como personajes narrados, Felipe está también 
presente, de ~se atributivo modo legal, desde el comienzo de 
la segunda parte de La Araucana. Lo representa su bande?'a 
levantada junto con el fuerte de Penco en vísperas de u~ 
asalto araucano que el canto XVII sincroniza con el de San 
Quintfn para reunir, siquiera en el tiempo, a los personajes del 
BOldado y el r61/. 
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2.4. Simétrica de esa sincronización in absentia, resulta 
la anterior presencia de ambos, juntos en tierra casi ajena. 
La narra el antepenúltimo canto de la primera parte del 
poema y la menciona el último de la última. Por converger 
evocación e invocación, Felipe aparece mentado como vos. En 
el . canto XIII, él es rey incipiente de España; y Ercilla, inci­
piente soldado de Arauco, está con él: "con vos, gran Felipe. 
en Inglaterra / cuando la fe de nuevo allí plantaste s" (9, 3-4). 
Lo ha acompañado hasta allí "en el oficio / que aun la espada 
no me era permitida" (29, 3-4; oficio de paje, aludido en la 
dedicatio del poema). En Inglaterra, Felipe lo licencia para 
que pase a Indias en socorro de la conquista de Arauco: "Yo 
con ellos también, que en el servicio / vuestro empecé y aca­
baré la vida" (29, 1-2). El enunciado narrativo, al relatar 
esta separación, sugiere una manera historológica de imagi­
nar la génesis del poema, que subalterna al metanarrativo con­
virtiendo la invocación a Felipe en un reclamo nostálgico cau­
sado por el viaje a Arauco del soldado Ercilla. Sin embargo, si 
se les reconoce a las apelaciones y al viaje su sentido poético 
de búsqueda que puede revelar "algo escondido", hay que 
reconocer que los conmueve una nostalgia y un reclamo dis­
tintos. 

3. El enunciado narrativo crea un suceso que se pro­
yecta hacia el nivel simbólico sin remedar desvirtuándola la 
relación del yo enunciante 'con el vos destinatario. Propicia. 
más bien, la cancelación de ese vínculo, y rememora una vin­
culación superior a la del poeta y su rey en un nivel que sobre­
pasa al de la enunciación ficticia. Pienso en la excursión 
que aleja al soldado del dominio legal del rey (aunque, inevi­
tablemente, extienda ese dominio). Sucede en el canto penúl­
timo del poema, precedido de un exordio que exalta la virtud 
de los viajes: "Quien muchas tierras ve e, vee muchas cosas / 
que las juzga por fábula la gente". En esa misma octava, la 
inicial del exordio, en sitio habitualmente destinado para emi­
nencia de la verdad ideal, el yo enunciante, sin ignorar el 
riesgo en que se pone (XXXVI, 1,6), declara: "digo que la ver­
dad hallé en el suelo / por más que afirmen que es subida al 
cielo" (7-8). En seguida denuncia la kakotropfa que consigue 
a la pleonexía, pues la verdad "Estaba retirada' en esta parte 
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/ de todas nuestras tierras escluida, / que la falsa cautela, 
engaño y arte / aun nunca habían hallado aquí acogida" 
(2, 1-4). La acusación cuestiona, sin duda, el valor de la con­
quista, lo que supone cuestionar también el poder de FelipeP 
Y, consiguientemente, el enunciado narrativo trae imágenes 
de los indígenas propicias a la del noble salvaje, 18 cuya pro­
yección interrumpirá el enunciante para reiterar sin reservas 
su denuncia inicial: 

La sincera bondad y la caricia 
de la sencilla gente destas tierras 
daban bien a entender que la cudicia 
aún no había penetrado aquellas sierras; 
ni la maldad, el robo y la injusticia 
(alimento ordinario de las guerras) 
entrada en esta parte habían hallado 
ni la ley natural inficionado. 

Pero luego nosotros, destruyendo 

17 Las citas que aquí traigo con propósito distinto, fueron adu­
cidas por WILLIAM C. ATKINSON como testimonio de aquella "codicia 
insaciable" que engendró una leyenda negra ("Ercilla and the voice 
of conscience" en Lingui&tic and Literary Studies in Honor 01 H. A. 
Hatzleld, Washington, Catholic University of America Press, 1964, p. 
39). Lemer las excluye cuando observa la referencia del poema a la 
codicia como causa de acciones bélicas, reducidas, así, a las de Valdivia 
(266 y nota 23; 268). También Vidal, al observar la idealización del 
indio (78) y en su conclusión acerca de lo que es "verdad esencial" para 
ErcilIa (81). Es cierto que ellas contradicen la general celebración de 
"ilustres hazañas" que se propone La Araucana y, en general, realiza. 
Pero el poema incluye esta contradictoria revelación que, a mi modo 
de ver, lo lleva a autodestruirse. En todo caso, como se sabe más que 
suficientemente, mi presente trabajo no se ocupa de la "conciencia" del 
autor ni de lo que para él es "verdad esencial". 

18 Al historiar la idea del noble salvaje, HAYDEN WHITE (Tropic, 
01. Discourse., Baltimore:LondDn.., T.he_ .T.!lhXUL HoJl,kins_ ltniversity~ P...:rpss~, 
1985) destaca el valor metafórico de ella y sugiere que su uso con inten­
ci6n subversiva es anterior al siglo XVIII. uIt is this: the idea of the 
Noble Savage is used, not to dignify the native, but rather to undermine 
the idea of nobiJity itself" (191). Sin hacer de Ercilla un precursor 
de los enciclopedistas, pienso que en el poema la idea manifiesta una 
crisis de la aceptación por el Baldado y el poeta de la idea del imperio, 
una crisis de identidad del yo de ambas personas imaginarias: la que 
sine a la empresa imperial y la que la celebra. Para quien mire el 
poema eon atención a las relaciones históricas de su autor y su dedi­
catario, la obsenación del canto XXXVI ha de resultarle decisiva. 
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todo lo que tocamos de pasada, 
con la usada insolencia el paso abriendo 
les dimos lugar ancho y ancha entrada; 
y la antigua costumbre corrompiendo, 
de los nuevos insultos estragada, 
plantó aquí la cudicia su estandarte 
con más seguridad que en otra parte (13, 14). 

FIL. XXI, 1 

(Nótese cómo el estandarte de Felipe es sustituido por el de 
la codicia.) 

En aquel tiempo espacio todavía edénico, el personaje Er­
cilla, por propia decisión, en compañía de otros diez soldados, 
pasa a un lugar defendido por una ancha correntada. Se 
aparta de los otros, "por cumplir el apetito, / que era poner 
el pie más adelante, / fingiendo que marcaba aquel distrito, / 
cosa al descubridor siempre importante" (28, 1-4). Y, en la 
corteza del tronco más grande, escribe con cuchillo: "Aquí 
llegó, donde otro no ha llegado, / don Alonso de Ercilla ... " 
(29, 1-2). En esa zona metalegal ("donde otro no ha llegado"), 
el yo personaje graba su nombre 19 (y, para mayor evidencia 
de su propia fugacidad en el edén precario, labra la fecha de 
su paso por él). El gesto encubre y descubre lo que la volun­
tad de permanencia en esa tierra tiene de vivificante y mor­
tífero, la patética contradicción que incita al hombre a darse 
para retenerse. Mirada como huella de viajero, la inscripción 

19 Importa destacar que este intenso modo de inscripción sólo 
se aplica a otros dos hombres. Primero, al de María de Bazán, amor 
futuro de ErcilIa: Del tronco de Bazán doña María (XVIII, 73,8), letrero 
que, acompañado de la Razón, el soldado lee a los pies de una niña en 
el lugar deleitoso. Después, el de Juan de Austria: Don Juan, hijo de 
César Carlos Quinto (XXIV, 8,8), escrito en letras de oro en la testera 
de la celada de este personaje y leído tambié~ por el soldado (esta vez 
mediante la visión que le permite la poma mágica). La filiación del 
héroe ha sido anticipada en el relato profético de la Razón (XVIII, 49 Y 
59). La octava anterior a la que presenta su inscripción en la celada 
del héroe, filia a don Juan como "hijo de la Fortuna y del dios Marte", 
acaso en cambio de llamarlo 'hijo del amor y no de la ley'. La presen-­
tación y estatura heroica que el poema concede a Juan de Austria, supe­
riores a las de su regio hermano, resultan significativas. Y la ausencia 
del nombre de Felipe en este modo de inscripción pretensamente perdu­
rable que el poema aplica a los de don Juan y doña Maria, parece sugerir 
10 que el rey no es para el poeta. 
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del propio nombre en un árbol en memoria del yo (leído como 
él) que recuerda la brevedad de su pasaje en el lugar de la 
inocencia (en peligro). y también puede mirársela como ins­
cripción amorosa, sólo que en ésta falta el nombre de la per­
sona amada. Este letrero no se hace en nombre del rey y no 
se le dirige (aunque Felipe pueda leerlo en el poema). Parece 
manifestar una búsqueda del propio yo sin mediación del otro, 
acaso un -íncrplerite aesencarlto bél '~-1:hscurso -erltre 1 fas 'lrorn­
-bres" (que es, también, "mortal"). 20 Acto libre del vínculo 
que somete al soldado, ocasionado por el apetito de ir más 
allá, la inscripción sugiere la emergencia del deseo en un dis­
curso ajeno al rey, libre de la ley represiva; deseo que no se 
satisface en el poder que el rey pudiera otorgar a la palabra 
del poeta. Al nombrarse como tercera persona, el yo evoca 
(tácitamente invoca) a un tercero que no es la (segunda) 
persona del destinatario del poema; se inscribe con pretensión 
de esencialidad ajena a la existencia del yo soldado y aun del 
yo poeta, anterior y posterior a todos los enunciados del dis­
curso poético. Simbolizado y retraducido, el intratexto en que 
el soldado escribe su descubrimiento anuncia el desenlace en 
que el yo del poeta y el vos del rey se desatan más allá de to­
dos los niveles del poema. 

La idea del noble salvaje, esa verdad que halló retirada 
en "el suelo" (y que no podía generarse únicamente allí) con­
mueve al yo de Ercilla más allá del regresivo viaje y a su 
crianza y su genealogía historológicas y del progresivo (aun­
que ya cumplido en el presente del narrar) viaje de la con­
quista. Su fuerza mítica desvincula al yo de toda dependencia 
institucional (la verbal inclusive), desata en él la humanidad 
reprimida al mostrarle la interna contradicción de esos víncu­
los. La inminencia de la conquista corruptora y la de su propio 
abandono de la isla feliz le evocan la pérdida de un sitio en 
que inocencia e inmortalidad se oponen por igual a corrup­
ción. Le provocan una nostalgia más antigua que la del antro 

20 "Yet desire can inscribe itseIf within the Symbolic -it can 
become a little metaphoric- when it renounces its object altogether to 
recognize the mortal dialogue of subject to subject" (RoNALD SCBLEIFER. 
"The Space and Dialo¡rue of Desire: Lacan, Greimas, and N arrative 
Temporality" en Laca. a7ld Narratio1&. p. 882). 
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de la casa regia y menos historiable que la del solar ances­
tral en Bermeo. Al identificarse con la inocencia amenazada, 
el yo se hace hombre, vuelto a su ser primigenio. Distraída­
mente, en la isla edénica, el yo de Ercilla se desliga del vos 
de Felipe no sólo como soldado. Y, cuando el casi ya no soldado 
deja esa tierra reveladora, el tiempo de guerrear y el de can­
tar dejan en descubierto otro transcurso que los incluye y 
subordina. Al alejarse, guiado por "el bárbaro isleño" fide­
digno a través de una "encubierta selva espesa" (31, 1-4), otro 
viaje 10 espera que requiere otra nave. 

3.1. En el mismo canto, ya en la Imperial, el altercado 
con Pineda y el fallo del acelerado juez Mendoza 21 (amenazas 
extremas a su libertad y su vida) dramatizan la toma de con­
ciencia por el yo personaje de lo que había descubierto distraí­
damente. Y, sin embargo, el compromiso historológico del 
poema provoca todavía un (prematuro) informe al rey de 10 
ocurrido al yo personaje después de aquellos incidentes, que 
se prolonga fuera de los límites del tiempoespacio araucano 
(hasta Panonia, 34-40). Este relato completa la información 
de los servicios rendidos al rey por el personaje Ercilla, se­
gún pudiera ser leído por el destinatario si mirase al poema 
como "crónica verdadera". La trayectoria del personaje Er­
cilla se condensa en una octava, la 40, que hace eco al previo 
elogio de los viajes: "Pasé y volví a pasar estas regiones / 
y otras y otras por ásperos caminos; / traté y comuniqué 
varias naciones, / viendo cosas y casos peregrinos". Y que 
resonará, a su vez, en memorable verso del canto último, allí 
donde las octavas 66 a 70 informan resumidamente todos los 
servicios del personaje: "Climas pasé,/ mudé constelaciones" 
(66, 5). 

4. En el epílogo del poema (XXXVII, 63-76), confluyen el 
yo poeta y el yo soldado (sería mejor decir vasallo) en un mis­
mo plano de atención. La evocación de sus servicios al rey 
entremezcla los niveles que escindían al yo, aunque Felipe 
permanezca en el del vos destinatario, al menos hasta la oc':' 
tava 73, si bien la apelación "verán" (72, 3) parece haberlo 
excluido. El poeta ha dejado inconcluso su último canto-home-

21 Lerner, 266, nota 23. 
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naje al rey legando la continuación a "escritores" que "tuvie­
ren vena" para seguir cantando la fama de Felipe, pues su 
servicio poético ha sido infructuoso (queja enunciada por dos 
versos seguidos) ha dado siempre "en seco y en vacío" (64-65). 
Las octavas siguientes asimilan el poema a los servicios ren­
didos por el vasallo (66-70) cuya información termina en la 
palabra "muerte". Las sigue una octava en que la terminación 
del poema se figura en metáfora náutica: 

y aunque la voluntad, nunca cansada, 
está para serviros hoy más viva, 
desmaya la esperanza quebrantada 
viéndome proejar siempre agua arriba; 
y al cabo de tan larga y gran jornada 
bailo que mi cansado barco arriba 
de la adversa fortuna contrastado 
lejos del fin y puerto deseado. 

El yo (posiblemente inclusivo del vasallo) ha recorrido recta­
mente su difícil camino y su "premio", "las honras", "consis­
ten no en tenerlas" sino en llegar a "merecerlas" (72). El 
"disfavor cobarde" que lo reduce a extrema "miseria", "sus­
pende la mano" y detiene "la pluma" del poeta. Aunque su dura 
adjetivación no convenga a la imagen del rey, el disfavor con­
viene al sentido de la relación yo/vos figurada en el enunciado 
metanarrativo, en simetría con el favor solicitado por la invo­
catio del canto XVI. La atención del oyente-lector privilegiado 
como dedicatario es lo que dio continuación al poema; la de­
satención de ese destinatario le da fin. Para cantar "la innu­
merable suma" de los "hechos" y "pensamientos" del rey, 
hacen falta "otro ingenio, otra voz y otros acentos" (73). 
Reiteración de lo anunciado en la octava 65, ésta cancela defi­
nitivamente el vínculo del poeta y el rey, aquí invocado por 
última vez en el poema. 

El epílogo es el desenlace de un enlace frustrante; el de­
sencanto (propio de la épica del período y de otros discursos 
-no necesariamente literarios- de entonces), 22 puede inter-

22 Véase JEAN MOLINO, "Strategies de l'autobiographie au Siecle 
d'Or" ~ L'aKtobiographie da7UI le monde hispanique, Actes du Colloque 
InterDationa) de la Baume-Ies-AiJt, Université de Provence. Aix-en-Pro­
vanee, 1980. 
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pretarse como frustración del deseo de esencialidad que el ya­
procura al ofrecerse como enunciante y enunciado al vos ("dios 
contingente"); deseo que no puede satisfacer el otro, el "se­
gundo", sino un destinatario superior, un tercero "cuya com­
prensión de respuesta absolutamente justa se prevé o bien 
en un espacio metafísico [yo enfatizo], o bien en un tiempo 
históricamente lejano".23 Resultan previsibles las imágenes 
de un puerto más seguro que todo otro, un viaje que abarca 
a los demás y los subalterna, una nave que no es la del con­
quistador ni la del poeta: 

y pues del fin y término postrero 
no puede andar muy lejos ya mi nave 
y el temido y dudoso paradero 
el más sabio piloto no lo sabe, 
considerando el corto plazo, quiero 
acabar de vivir antes que acabe 
el curso incierto de la incierta vida, 
tantos años errada y distraída (74). 

Será oportuno (etimológicamente oportuno) que acabe la vida 
del poeta, del enunciante del poema. 

Al cabo de las diversiones o desvíos del camino seguido 
e'vÍa" no tan "derecha" a la mirada del tercero), ocurre la 
conversio del poeta, del poema. A la invocación del reconoci­
miento del rey, la emplaza y reemplaza la apelación a una 
clemencia que olvida las ofensas y no los servicios, la de un 
tercero "que nunca usó de arte", de engaño: un tercero a 
quien, por omnisciente y justo, sólo cabe ofrecerle contrición 
y silencio. Ante esa mirada, las anteriores esperanzas son 
vanas.. y los servicios del poeta y el soldado, "poco fruto". 
Reconocidos por el yo los errores cometidos, "será razón que 
llore y que no cante" (75-76). 

CARLOS ALBARRACfN SARMIENTO 

Universidad de California en Santa Bárbara 

23 M. M. BAJTfN, E8tética de la creación 'Verbal, México, Siglo 
veintiuno, 1982, pp. 318-19. 



LOS ESCRITORES ITALIANOS Y GóNGORA DESDE 
LA PERSPECTIVA DE SUS COMENTARISTAS 

A la memoria· de Frida W. de K urlat 11 
Celina S. de Cortazar, ireemplazables 
maestras y amigas. 

Adentrarse en el azaroso mundo de los comentarios gon­
gorinos del siglo XVII es una empresa difícil, llena de fatigo­
sas e inesperadas aventuras que pueden, en más de una oca­
sión, depararnos repentinas sorpresas. El esfuerzo no es 
intentado a menudo por la crítica, comprensiblemente, pero 
hay en sus páginas mucho material que puede ser útil para 
el mejor conocimiento del fenómeno poético barroco, ya que 
junto a la exégesis del texto de Góngora se da también el 
contexto ideológico en el que se sustenta la creación literaria 
en la encrucijada del Renacimiento. Coincido pues con Al­
fonso Reyes y creo como él en la "necesidad de volver a los 
comentaristas",l aunque desde ya en este trabajo no pretendo 
hacer un planteamiento total del problema, sino tan solo la 
primera aproximación hacia lo que podría ser una posible vía 
de acceso para deslindar la incidencia de los escritores ita­
lianos, cuya vigencia como modelos era indiscutible en los Riglos 
XVI y XVII, en los poemas mayores de Góngora: el Polifemo y 
las Soledades, o mejor aún en la conformación del código que 
sus contemporáneos dieron en llamar "la nueva poesía". 

No se trata de establecer, a la manera habitual, las rela­
ciones de dependencia de causa a efecto señalando puntual­
mente las coincidencias de talo cual pasaje, los ecos que re­
piten en consonancia antiguas melodías, la reminiscencia de 

1 Es el titulo de un articulo de 1920 reunido en Cuestiones gon­
gonftGB, en Obraa eompletaB, VII, México, F.C.E., 1953, pp. 146-151. 
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alguna palabra, pues, por el contrario, lo que intento es con­
cretamente mostrar el interés que tienen algunas vinculaciones, 
señaladas por los comentaristas, para trazar líneas de rela­
ciones intertextuales, sobre todo por la contemporaneidad y 
la proximidad temática y lingüística que unía a italianos y es­
pañoles en este período. 

Para este deslinde preliminar voy a centrarme en los 
comentarios del licenciado Pedro Díaz de Rivas, amigo de 
Góngora y también cordobés, autor de los Discursos apologé­
ticos por el estilo del uPolifemo" y las "Soledades", así como 
de las hasta ahora inéditas Anotaciones a las mismas obras 
cuya edición estoy preparando junto con el estudio sobre su 
significado y alcances. 2 Estas tempranas Anotaciones, escri­
tas entre 1616 y 1624, son precisamente los "comentos" que 
prometió López de Vicuña, primer editor de Góngora, para 
el segundo volumen nunca publicado de las Obras en verso del 
Homero español, y se han conservado en varias copias ma­
nuscritas en la Biblioteca Nacional de Madrid y en la Biblio­
teca Universitaria de Salamanca. Dámaso Alonso las consi­
dera "en general inteligentes y sensatas y con mucha y buena 
erudición", y este mérito se acrecienta por el hecho de que 
constituyen el punto de partida de la tarea exegética de la obra 
de don Luis que otros comentaristas, como García de Salcedo 
Coronel y José de Pellicer, con mejor suerte editorial llevaron 
a cabo y publicaron más tarde. 3 Esta condición de iniciador 
de un movimiento le confiere un valor paradigmático a su 
obra, ya que sus continuadores aluden a él o lo citan, por 10 
cual creo que resultará de interés el analizar la posición con­
cedida a los autores italianos en sus Anotaciones. 

2 Los Discursos Apologéticos fueron publicados por EUNICE JOINER 
GATES en Documentos gongorinos, México, Colegio de México, 1960, 
pp. 31-67. La misma destacada gongorista publicó Anotaciones y defen­
sas a la "Canción a la toma de Larache", RFE, XLIV (1961), 69-94. 

3 La cita en DÁMASO ALONSO, Góngora y el "Polifemo", 4" ed., 
2 vols., Madrid, Gredos, 1961, 1, p. 66. La primera edición con comen­
tarios de obras de Góngora fue la de GARCÍA DE SALCEDO CORONEL que 
publicó El Polifemo comentado, Madrid, 1629. Le s;guió JosÉ PELLTCER 
DE SALAS y TOVAR con sus Lecciones. solemnes a las obras de don Luis 
de Góngora, Madrid, 1630. Salcedo Coronel retomó su tarea y continuó 
con otras obras en 1636, 1645 Y 1648. 
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La elección de este núcleo del abundante y prolífico reper­
torio de nombres con que suelen los comentaristas, tanto ilus­
trar un "lugar" señalando los predecesores inmediatos de 
una metáfora, de un sintagma o de algún vocablo, como acla­
rar una alusión mitológica o explicar un controvertido pasaje, 
ha sido condicionada en especial por la circunstancia de que 
desde el momento mismo en que Góngora se enfrenta con el 
primer juicio sobre sus innovaciones poéticas -juicio pedido 
por él mismo--, son precisamente los italianos los imputados. 
En efecto, cuando el humanista Pedro de Valencia le hace 
llegar a don Luis la carta, fechada en junio de 1613, con su 
opinión y consejos sobre el Polifemo y la primera de las Sole­
dades entre los reparos y recomendaciones que le hace para 
rectificar ciertos rasgos de su estilo le dice: " [ ... ] no se 
deje llevar de los italianos modernos, que tienen mucho de 
parlería y ruido vano." 4 

Este recorrido por las Anotaciones de Pedro Díaz de Ri­
vas a los poemas mayores nos ha de ser útil para determinar 
cuánto hay de cierto en esta afirmación, pues es indudable 
que la cultura de nuestro poeta se halla cimentada tanto direc­
tamente en la tradición clásica, como en las recreaciones de 
una misma trayectoria evolutiva llevadas a cabo por los ita­
lianos y españoles que lo preceden. Como bien señala Antonio 
Vilanova, considerar "que el modelo exclusivo de la poesía 
gongorina se encuentra en los autores grecolatinos, responde 
a un hecho parcialmente cierto, pero que no puede explicar 
en su integridad la prodigiosa y complicada elaboración de sus 
versos, que tienen tras de sí más de dos siglos de erudición 
poética renacentista". 5 Por lo tanto, no puede sorprendernos 
la frecuencia con que aparecen mencionados y el lugar fun­
damental que tienen los escritores italianos desde estos pri­
meros comentarios, y cómo ciertas presencias cobran sig­
nificativo relieve en evocaciones directas o en juegos de 
relaciones e interdependencias mutuas. Entre estas, me limi-

4 Es la carta nQ 126(56) de la edición de J. e I. MILLÉ GIMÉNEZ, 
Obras completas de Luis de Góngora y Argote, 5110 ed., Madrid, Aguilar, 
1961, pp. 1070-1082, la cita p. 1079. 

11 ANTONIO VILA.NOVA, Las fue1t.tes y 10B temas del "Polifemo", 2 
vols., Madrid, C.S.I.C., 1957, 1, p. 43. 
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taré tan solo a Torcuato Tasso, Juan Bautista Marino, Gabriel 
Chiabrera y Tomás Stigliani, autores que por su posición den­
tro de la literatura italiana, o por haber sido comparados con 
Góngora ofrecen valiosos aspectos dignos de ser considerados. 

Pero antes, me detendré a reseñar brevemente los linea­
mientos adoptados por Díaz de Rivas en sus Anotaciones. En 
términos generales el procedimiento seguido no difiere del que 
emplearon los humanistas en las ediciones comentadas de los 
autores clásicos, entre las cuales las de Virgilio resultaban 
ser, sin duda alguna, las de mayor raigambre y tradición. 6 

Primeramente transcribe las palabras, el verso o los versos a 
anotar, luego da su interpretación o explica el sentido cuando 
el caso lo requiere, desentrañando más o menos encubiertas 
alusiones mitológicas, o precisando referencias históricas, geo­
gráficas, científicas o de cualquier otro campo del saber hu­
mano; también analiza los alcances de imágenes y metáforas 
y señala el uso de ciertas construcciones sintácticas. Pero, so­
bre todo, y en la más elevada proporción de notas se detiene 
a puntualizar los lugares de los autores clásicos y modernos 
imitados, parafraseados o traducidos por el poeta conforme 
a lo que el uso y la tradición literaria exigían. Condicionado 
por la doctrina de la imitación, vigente en el mundo antiguo 
e intensificada y renovada en el Renacimiento, el hombre de 
letras solo puede entender la creación como una tarea seme­
jante a la de la abeja que después de libar en las flores ela­
bora su propia miel. Precisamente como epígrafe de sus Ano­
taciones al "Polifemo", pero yálido para el conjunto de sus 
trabajos, Díaz de Rivas pone los versos de Lucrecio tantas 
veces citados, que resumen esa doctrina poética: 

6 Sobre las deudas de Díaz de Rivas a· un comentarista contem­
poráneo suyo de las obras de Virgilio, el Padre Juan Luis de La Cerda, 
que editó con profusas anotaciones en 1608 las Bucólicas y las Geórgicas, 
en 1612 el primer volumen de la Eneida (Libros I y VI) y en 1617 el 
segundo volumen (Libros VII a XII) presenté una comunicación al 
VII Simposio Nacional de estudios clás,icos, Buenos Aires, 20-25 de sep­
tiembre de 1982, titulado: "Las fuentes virgilianas de un comentarista 
de Góngora", publicada en Actas del VII Simposio Nacional de Estudios 
Clásicos (Buenos Aires, 1982), Buenos Aires, Asociación Argentina de 
Estudios Clásicos, 1986, pp. 373-382. 



Los eaeritores italianos Y Góngora 

Floriferis ut apes in saltibus omnia libant, 
omnia nos itidem depascimur aurea dicta. 'r 
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Este principio esencial constituye la urdimbre sobre la 
que nuestro comentarista teje los hilos de su tarea exegética, 
", .. nn""'''}Y1o ... d.tW-BUtr JS9_JJ:lÍl lt.mlp,,'i...c.o~ione~ _s.ubYacente~ en-

tre versos de Góngora y los textos sobre los que fueron mode­
lados. Descubrir las voces que se esconden tras el uso de una 
palabra, esos ecos que se guardan en la memoria del advertido 
lector, por medio de la prolífica y a veces abrumadora enu­
meración de modelos imitados y de la mención de las suce­
sivas reelaboraciones a que un mismo topos ha dado lugar, con 
técnica más acumulativa que selectiva, es la clave en la que 
se cifra su interpretación textual al igual que la de los de­
más comentaristas. Al estudioso le cabe hoy discernir acerca 
de la dudosa sensación de que es imposible que tantos pasajes 
de tan variados autores citados puedan haber ejercido su in­
fluencia en una misma obra. 

Sin embargo, aun a pesar del acarreo de materiales recar­
gado de erudición de segunda mano y de la excesiva manía 
de ensartar indiscriminadamente citas para ilustración de 
cada pasaje, hay en las Anotaciones de Díaz de Rivas sufi­
cientes elementos esclarecedores de los muchos matices en que 
se desenvuelve la confluencia de otras voces en el sutil y 
continuo juego dialógico que Góngora propone en sus versos 
del Polifemo y de las Soledades, poesía que tiene como sustan­
cia esencial la misma creación poética. Para juzgar una obra 
suya -como afirma Dámaso Alonso- "hay que saber encon­
trar la originalidad dentro de la imitación". s En buena me­
dida, nuestra aproximación desde la perspectiva de Díaz de 
Rivas a los cauces por los que corre la imitación de los autores 
italianos podría ayudarnos a alcanzar ese nivel de compren­
sión como enseguida veremos. Para ello -rescataré-- la evo-

¡¡ "La supuesta imitación por Góngora de la Fábula de Acis 11 
de la imitación y sus interesantes derivaciones críticas para el estudio 
de la lírica española del siglo XVI, el valiosísimo artículo de FERNANDO 

L!z.ABo CARRETER, "Imitación compuesta y diseño retórico en la Oda a 
Juan de Grial", Anuario de EBtudioB FilológicoB, 11 (1979), 89-119. 

'1' De re""" natura, lib. 3, vv. 11-12. Véase sobre esta cuestión 
Galaua", en sus EBtv.dioB 11 e7&8I1110B gongorinoB, Madrid Gredos 1955 
PP. 324-370, la cita en p. 370. " , 
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cación de las distintas presencias que he propuesto ya ante­
riormente. 

1. TORCUATO TASSO 

El enorme prestigio alcanzado entre sus co:rttemporáneos, 
en su país y en España, no solo por la J erus~lén libertada, 
su creación fundamental, sino también por su Aminta, su lí­
rica y su condición de teorizador sobre el poema heroico, colo­
can a T. Tas80 en un lugar privilegiado como paradigma con 
que se ilustran lugares del Polifemo y las Soledades. Si nos 
atenemos a lo que Dámaso Alonso afirma, en cuanto a que 
"Herrera y Tasso son los educadores de la adolescencia de 
Góngora",9 no puede sorprendemos la frecuencia con que lo 
menciona Díaz de Rivas, pues, si bien su influencia en los so­
netos de la época juvenil de la producción gongorina es noto­
ria,lO aunque menos estudiada parece evidente también la 
pervivencia de estructuras fónico-semánticas tassescas en mu­
chos endecasílabos de los grandes poemas. 

Ahora bien, la manifiesta admiración por Torcuato Tasso, 
quien según nuestro comentarista "merece lugar entre los 
mejores poetas",l1 se enlaza con una de las tendencias carac­
terísticas de la evolución general del pensamiento estético, 
adoptadas por los hombres de letras en los últimos años del 
siglo XVI y primeros del XVII, que postula una PQesía esencial­
mente rica en ornamentos formales y sobre todo en metáfo­
ras, aunque para lograrla se sacrifique muchas veces la cla­
ridad expresiva. En Italia, fueron precisamente los partidarios 

9 Poesía española, Madrid, Gredos, 1957, p. 387. 
10 Sobre la imitación de Góngora de los seis sonetos de T. Tasso 

que Salcedo Coronel ~eñaló en sus Lecciones, solemnes, véase JOSEPH G. 
FUCILLA, Estudios sobre el petrarquismo en España, Madrid, C.S.J.C., 
1960, pp. 252-253. 

11 En adelante utilizaré para las citas de los textos de Díaz de 
Rivas las siglas desarrolladas a continuación, seguidas del número de la 
nota en que se encuentran: P = Anotaciones al "Po lifemo " , del ms. 
3906 ff. 103-141; SP = Anotaciones y defensas a la "Primera Soledad" 
del ms. 3726, ff. 104-179; SS = Anotaciones a la "Segunda Soledad" del 
ros. 3906, ff. 248-281; todos los mss. son de la B.N. de Madrid. Luego, 
separada por coma la indicación de los ff. correspondientes a' cada ms. 
Modernizo la puntuación y la ortografía. 
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de Tasso quienes defendieron esta posición en la polémica 
en torno de la preeminencia de la Jerusalén, poema que res­
tauraba la perfección de la epopeya antigua, frente a los admi­
radores del Orlando furioso que preferían el arte más simple 
de Ariosto. 

Esta confrontación de criterios, que entre los italianos 
alcanzó una enorme intensidad en el plano teórico, está pre­
sente también en muchas de las opiniones vertidas por defen­
sores y opositores de la "nueva poesía" de las Soledades. Ma­
xime Chevalier precisa muy bien las líneas que configuran la 
división de ambas vertientes: 

Deux familles d'esprits disputeront des années durant 
en ltalie et aussi en Espagne, ou les uns déifient Góngora 
alors que d'autres regrettent la limpidité perdue de Garci­
laso. [ ... ] Admirer le Tasse entre 1590 et 1640, c'est se 
montrer attaché a la majesté, a la régularité et a l'ornement; 
aimer l' Arioste, c'est préférer a ces qualités une simplicité 
que peut etre savante et une certaine forme de liberté dans 
la création artistique. 12 

De este modo, las manifiestas preferencias por autores 
italianos y españoles conforman una jerárquica interrelación 
en la que se agrupan por una parte quienes como Lope de 
Vega, defensor del "estilo llano", siguen las huellas de Gar­
cilaso y confiesen su predilección por Ariosto, enfrentándose 
así a quienes desde otra perspectiva ideológica han elegido el 
difícil camino poético trazado por Tasso y reivindicado por 
la creación de Góngora que por tantos atajos se une a Marino. 

Las conexiones que establece Díaz de Rivas entre pasajes 
de Tasso y Góngora cobran enorme importancia, porque nos 
acercan la visión coetánea de la influencia ejercida por la 
obra del italiano, a la vez que abren la posibilidad de recon­
siderar aspectos no explorados o apenas esbozados por la crí­
tica en relación con un estudio comparativo entre ambos 
autores. 

Precisamente Joaquín Arce, en su libro sobre Tasso y la 
literatura española, dedicado casi en su totalidad a analizar 

.~2 MAxIME CBEVALIER, L'Arioste en Espagne (1530-1650) reckercke 
nr 1 .nlluence a" RoltJnd lurieux", Bordeaux, Féret et Fils, 1966, p. 307. 
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la incidencia del poeta italiano en la literatura clásica espa­
ñola, señala -sin profundizar demasiado en el problema­
que es en Góngora donde su magisterio está más presente, ya que 
a él parece deberle secretos de técnica que, como motivos 
sugeridores, estimularon su laboriosa recreación. Entre estos 
destaca aspectos de la bimembración del endecasílabo, los 
acusativos griegos, el traslado de versos o el uso de ciertos 
vocablos caracterizadores de la lengua del gran poeta italiano.13 

Este perfil de las relaciones entre ambos poetas, delineado 
por Joaquín Arce, se aproxima en buena medida a las dis­
tintas perspectivas desde las que traza sus comentarios Díaz 
de Rivas. N o es posible ni es mi intención abordarlas todas, 
pero, alguna de las treinta y nueve notas en las que aparece 
mencionado Tasso servirá como muestra de la potencialidad 
de estas Anotaciones para quien intente una tarea compara­
tista. Así por ejemplo, la nota SP 166 al v. 782 de la Soledad 
Primera -"aurora de sus ojos soberanos"-; apunta en su 
propuesta en realidad al conjunto de los siguientes versos: 

Ven, Himeneo, donde, entre arreboles 
de honesto rosicler, previene el día 
--aurora de sus ojos soberanos--
virgen tan bella, .................. 14 

Allí, después de aclarar la aposición metafórica en la que la 
i,Pyen_ noyja., CUY'pA. ojoPA. anunrian_ pl_ ttia... C'nmo.. 10.. har.f'~ pl_ ~~. 
es comparada con la aurora por el rosicler de sus mejillas y 
por su corta edad, Díaz de Rivas señala de inmediato el texto 
que él considera que ha sido recreado por Góngora: 

El Tasso en sus Rimas por la misma razón, hablando 
de una virgen de pocos años: 
Giil. solevi parer vermiglia rosa 
ch'a dolci raggi. ........... etc. 
verginella s'asconde e vergognosa 

13 JOAQufN ARCE, Tasso y la literatura española, Barcelona, Planeta, 
1973, pp. 76-79; los sonetos de Tasso en Góngora son estudiados en pp. 
87-91. También interesa para el tema, de GIOVANNI M. BERTINI, "Tor­
quato Tasso e il Rinascimento spagnuolo", en Torcuato Tasso, Milano, 
Marzorati, 1957, pp. 607-6'71. 

14 vv. 780-783. 
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o mi sembrarvi pur (che mortal cosa 
non asimiglia a te) celest' Aurora. .. etc. 

Toca el Tasso algo del concepto de nuestro poeta, ... 15 

Las coincidencias pretenden atenuarse al ser Tasso, en 
transposición de imitado a imitador, el que se aproxima "algo" 
a Góngora, quien complica y dificulta el plano de la expresión 
obligando a una ardua descodificación del discurso, rasgo 
característico del sistema poético críptico que elabora en las 
Soledades. Es más habitual, sin embargo, que nuestro comen­
tarista se incline a mostrar líneas de dependencia entre dis­
tintos autores y a desentrañar aspectos de la tarea combi­
natoria. Con alarde de experimentado erudito pone en evi­
dencia el sustrato sobre el que se han cimentado las sucesivas 
elaboraciones de una misma metáfora o de un mismo sintag­
ma, señalando no solo la huella de Tasso en Góngora y otros 
autores que lo imitaron, sino también recordando los antece­
dentes próximos del poeta italiano. Un caso significativo lo 
constituye la nota SP 112 al v. 468, "émulo vago del ardiente 
coche," donde explica que el decir el autor que la nave Vic­
toria es émula del sol, porque en su viaje rodeó todo el mundo, 
"es imitación del Tasso, en su Jerusalén, can. 15: 

Fia che'l pii1 ardito allor di tutti i legni 
quanto circorda'l mar circondi i lustri, 
e la terra misuri, immensa molle, 
vittorioso ed emulo del Sole." 16 

Pero, además de este texto que Góngora recreó sobre el eje 
preeminente del censurado cultismo "émulo", 17 añade el 
probable inspirador de la comparación: 

"Este quizá imitó al Ariosto, can. 15, donde hablando 
de estas navegaciones: 
E del sole imitando el camin tondo 
rinovar nuove terre, e nuovo mondo." 18 

15 SP 166, ·f. 159. 
16 SP 112, f. 147. 

~ 7 Fi~ra .en la "Lista de palabras afectadas según censuras y 
parocilas hteranas del siglo xvn" que incluye DÁMASO ALONSO en Lo, 
Uftgua poético. de GÓftgOnJ., Madrid, C.S.I.C., 1950, pp. 95-108. 

18 SP 112, f. 147-147 v9. 
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Este nexo ascendente del entramado retórico se da en 
otras ocasiones a partir de las fuentes latinas que se fusionan 
en la creación tassesca y que son retomadas luego, según pro­
pone Díaz de Rivas, en nuestro autor. Hay abundantes ejem­
plos que resulta imposible reseñar, y lo más común es la aso­
ciación encadenada de nombres que se adscriben al tratamiento 
de los topoi. Al tratar en la nota SS 110 el tópico del carpe 
diem, presente en el canto amebeo de Lícidas y Micón en la 
Soledad Segunda, Díaz de Rivas nos remite a los "elegantí­
simos lugares de muchos poetas, que ilustraron con varios 
matices estos pensamientos", reunidos por Fernando de He­
rrera en sus comentarios al Soneto 23 de Garcilaso de la Vega, 
para justificar su aporte personal de textos de Camoens, Tasso 
y Marino con estas palabras: "Yo trairé algunos que suplan 
con su amenidad y delicias las espinas de mis anotaciones." 19 

La tarea de nuestro comentarista, tal· como puede apre­
ciarse a través de esta breve presentación de algunas de sus 
notas, se centra en mostrar cómo son recreadas formas expre­
sivas y tópicos literarios heredades de una larga y fecunda 
tradición cultural, de acuerdo con el concepto clásico y rena-· 
centista de la imitatio. Sin embargo, hay otro aspecto de enor­
me importancia en el que Díaz de Rivas va a conceder a Tasso 
un lugar fundamental: su condición de autoridad al defender 
el uso de recursos expresivos que le fueron censurados a Gón­
gora. 

Entre las muchas voces que se levantaron para atacar 
su renovado estilo, es la de Juan de Jáuregui la que con su 
Antídoto contra la pestüente poesía de las "Soledades" pro­
vocó mayor número de respuestas, y en buena medida las 
Anotaciones y defensas a la "Primera Soledad", como deno­
mina nuestro comentarista su labor explicativa del poema,­
surgen condicionadas, con mecanismo de causa a efecto, de 
los violentos ataques del sevillano que no perdona ninguna 
de las muchas innovaciones gongorinas. 20 A una de sus obje-

19 SS 110, f. 269 vI? 

20 El Antídoto fue publicado por Eunice Joiner Gates en Documen­
tos gongorinos, ed. cit., pp. 83-140. Sobre un aspecto del juego de ré­
plicas véase mi trabajo: "Lectura _ varia de GÓngora. Opositores y 
defensores comentan la Soledad Primera", Serta Philologica F. Lázaro­
Carreter, Madrid, Cátedra, 1983, 11, 435-447. 
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ciones sale al paso Díaz de Rivas con reivindicatoria respuesta 
en la nota SP 50 referida al sintagma ingen"iosa hiere otra 
del v. 252. Se trata de la crítica a la excesiva inclinación al 
uso de la diéresis, generalmente en palabras con diptongo 
-io-, que Jáuregui juzga contraria a la costumbre de Es­
paña a la vez que le reprocha que la emplee indiscriminada­
mente. Díaz de Rivas traza una extensa defensa con rigurosa 
y precisa fundamentación, en la que Tasso junto con Petrarca 
-Herá convocado como uno de los "elegantes poetas vulgares" 
que consideran que la diéresis "daba a la dicción y verso 
increíble gracia y majestad". Para demostrarlo transcribe once 
ejemplos del Canto 1 de la Jerusalén, porque este autor "fre­
cuentísimamente dilató las dicciones".!n Creo que la elección 
del poeta italiano no está determinada únicamente porque su 
prestigio y valor como autoridad digna de imitación fuera 
enorme, sino que apunta al hecho de que se trataba además 
de un autor muy admirado por Jáuregui, quien había tra­
ducido su Amjnta y era un buen conocedor de su obra. 22 

Esta doblemente intencionada presencia tassesca vuelve 
a darse en la nota SP 215 (" ... las duras manos impedido," 
v. 992) para defender el uso del acusativo griego, el cultismo 
sintáctico gongorino considerado "extravagante" por el autor 
del Antídoto, quien afirma que "no se hallará en buena poesía 
española, ni italiana". Díaz de Rivas centrará ·su exposición 
en probar lo contrario y lo hará precisamente por medio de 
ejemplos de cuatro imJl<)rtantes escritores italianos: Petrarca, 
Tasso, Marino y Chiabrera. Los casos que aporta del segundo 
son siete pero sostiene que emplea esta construcción "otras 
muchas veces en la Jerusalén". 23 

Dada la asidua recurrencia con que Tasso es evocado en 
las Anotaciones, y al margen de la actitud francamente polé­
mica en la selección del material a confrontar, es indudable 
que en este caso no estamos solo frente al procedimiento co-

21 SP 50, ff. 128-131, las citas ff. 129-129 ve? 
2'2 Su primera traducción fue publicada en Roma en 1607 v la 

segunda corregida la incluyó en la edición de sus Rimas, Sevilla: i61S. 
Véase J. Arce, O". cit., 11 "El Aminta, proyección temático-formal v 

técnica de su traducción castellana", pp. 1-05-336.- ~ 
28 La nota completa SP 216, ff. 174-176 v9 las citas f 174 Y 

176 v9. ,. 
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mún a los polemistas de los siglos XVI y XVII de defender a 
un autor apoyándose en el renombre universalmente recono­
cido de otro, sino que la coincidencia en ciertos recursos téc­
nicos, la recreación de versos, sintagmas y motivos caracteri­
zadores de la ornamentada lengua del gran escritor italiano 
confirman su magisterio en el sistema poético gongorino. Se 
hace necesario por lo tanto, un estudio que ahonde en el aná­
lisis de estas relaciones, porque en el curso de este período 
la inclinación manifestada por los españoles hacia el prestigio 
de algunos escritores italianos conlleva en sí la adaptación, a 
sus propias necesidades expresivas, de un código cuya auto­
ridad se vive y siente como ejemplar. 

2. JUAN BAUTISTA MARINO 

La figura de otro italiano, el Caballero Juan Bautista 
Marino, asociada constantemente con Góngora por tratarse 
del jefe de la escuela poética barroca, plantea un interesante 
problema en el juego de interrelaciones mutuas. 

Desde el ya clásico ensayo de Lucien-Paul Thomas, Gón­
gora et le gongorisme considérés dans leurs rapports avec le 
marinisme, 24 en el que no alcanza a decidir de foma con­
clusiva quién influye en quién, la cuestión de difíciles aristas 
está aún sin resolver, sobre todo porque pesan en gran me­
dida los plagios hechos por Marino de obras de Lope de Vega, 
aparte de otras deudas importantes con la literatura espa­
ñola, ya ampliamente analizados, entre otros críticos, por 
Dámaso Alonso y Juan Manuel Rozas. 25 Este último, en su 
imprescindible libro Sobre Marino y España, reúne cinco es­
tudios que abordan tanto la influencia de España en Marino 
como a la vez del italiano en los escritores españoles, y aunque 

24 Paris, Champion, 1911. 
25 DÁMASO ALONSO ha reunido en su libro En torno a Lope: Ma­

rino, Cervantes, Benavente, Góngora, los Cardenios, Madrid, Gredos-, 
19'72, los trabajos sobre Marino y Lope de Vega que abarcan la primera 
parte con el título: "Marino deudor de Lope (y otras deudas del poeta 
italiano) JI, pp. 13-108. JUAN MANUEL RozAS es autor de una puesta a 
punto de esta cuestión en Sobre Marino y Espaiía, Madrid, Editora Na­
cional, 1978. Es de lamentar la reciente desaparición de este apreciado 
eolega y amilro. 
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su intento no es deslindar las conexiones entre Góngora y el 
poeta napolitano, reseña el estado actual de los estudios sobre 
el tema para concluir con esta hipótesis: 

En realidad, por los esfuerzos que ya ha hecho la crí­
tica, no podemos ver ocasiones tajantes y flagrantes de la 
imitación de uno en otro. Pero creo que, dada la cronología 
y la tradición de la lengua italiana, debe de ser Góngora el 
que ha aprendido de Marino algunas cosas. 26 

Dentro de las variadas e inteligentes propuestas que el 
libro de Rozas ofrece, en el estudio que cierra el volumen, 
titulado: "Para el conocimiento de Marino en España en el 
siglo XVII", aporta valiosísimos ejemplos y atinados juicios 
sobre la incidencia de este autor, que debió ser muy leído por 
los poetas españoles a partir de 1602 .. Se muestra sorprendido 
Rozas, porque en comparación con Petrarca y Tasso "la fama 
de Marino en España en el siglo XVII, fue menor", aunque 
añade que esto es necesario considerarlo como una afirmación 
algo provisional en razón de que se carece de suficientes estu­
dios que permitan precisar probables influencias. 27 

Al respecto, las Anotaciones de Pedro Díaz de Rivas per­
mitirán ampliar la perspectiva del papel que el Caballero Ma­
rino desempeñó, al menos, en el campo en el que se midieron 
opositores y defensores de la "nueva poesía". Porque si bien 
la afirmación de Rozas, con la que abre esta cuestión de la 
polémica gongorina, es muy correcta debe de ser decantada en 
lo que se refiere a Díaz de Rivas: 

Visto de nuestros días parece que los defensores y ata­
cantes -y, desde luego, lo comentaristas- de Góngora debe­
rían tener, a cada trecho, en la pluma, el nombre de Marino. 
Y, sin embargo, en lineas generales, no es así. No lo citan 
ni una sola vez Pellicer, V ázquez Siruela y Pedro Díaz; 
una sola, J áuregui y no en texto relacionado con don Luis. 28 

En efecto, Diaz de Rivas no cita a Marino en sus Discursos 
apologéticos por el estilo del "Polifemo" y las "Soledades" 
como bien aclara nuestro apreciado colega en nota al pie d~ 
página, pero, en cambio, si lo hace en forma importante -vein-

28 Op. cit., p. 19. 
27 Op. cit., pp. 107-127 el estudio; la cita p. 109. 
• Op. cit., pp. 111-112. 
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tiuna veces- en las Anotaciones a esos mismos poemas. Esto 
en una obra de aproximadamente 148 folios manuscritos re­
sulta una considerable frecuencia que lo ubica en segundo 
lugar, y después de Tasso, en el número de menciones de 
escritores italianos. Por lo tanto, creo que puede considerarse 
un aporte valioso para la línea, tan magníficamente proyec­
tada por Rozas en su libro, esta ampliación del horizonte de 
las relaciones propuestas por lectores coetáneos al sumarse 
esta voz a las de los otros dos comentaristas por él señalados, 
que recurren también a Marino: el Abad de Rute y Salcedo 
Coronel. Veamos, pues, en qué forma Marino es considerado 
una autoridad paradigmática para la creación gongorina. 

En primer lugar, se impone una delimitación de las obras 
del napolitano con que Díaz de Riva.s se maneja al establecer 
sus términos de comparación, y aquí nos encontramos con un 
dato interesante, ya que todos los ejemp,los seleccionados corres­
ponden únicamente a poesías de la Parte prima y Parte secando,. 
de las Rime; por lo tanto, publicadas de 1602 (fecha de la. 
primera edición en Venecia) a 1614 en que se agrega la Part~ 
terza al libro ya denominado La lira. Atendiendo a la crono­
logía del Polifemo y las Soledades, o mejor dicho de la Soledad 
Primera, observamos que estos poemas ya estaban compues­
tos en 1613 cuando Góngora los envía a Pedro de Valencia 
para pedirle su parecer; mientras que la Soledad Segunda; 
probablemente sea de 1614. Luego, la posibilidad de que éste 
haya conocido las composiciones de Marino no resulta impro­
bable. Es más, este hecho constituye, junto con otras consta­
taciones de fechas de obras de autores coetáneos, por una 
parte un término ad quem en cuanto a la determinación de po­
sibles influencias, y por otra una delimitación cronológica en 
la elaboración de las tempranas Anotaciones de Díaz de Ri­
vas. Asimismo, convengamos en el rigor crítico de este comen­
tarista tan diverso de Salcedo Coronel que no presta mucha 
atención a la datación de las impresiones cuando declara: 
"Este pensamiento sacó don Luis de uno del Marino en el 
Idil. 3 que intitula Ariana". 29 Los Idillii favolosi forman parte 
de la edición parisina de La Sampogna que es de 1620. 

29 Soledade8 de D. Lui8 de G6ngora, comentada8 por D. GARCfA DE 

SALCEDO CORONEL, Madrid, Imprenta Real, 1635, f. 62.-
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En cuanto al grado de valoración que Díaz de Rivas le 
asigna a Marino, si bien no alcanza la categoría que con franca 
admiración le atribuye a Torcuato Tasso, quien "merece lu­
gar entre los mejores poetas", 3'0 sus ejemplos son traídos por 
considerarlo uno de los "cultos poetas" (SP 43, f. 126 v9 ), 

o de los "elegantísimos poetas italianos" (SS 111, f. 271). 
Igualmente pondera con superlativos latinizantes algo que 
"dice el Marino elegantísimamente en sus Boscarechas" (SP­
D5, f. 108 v9), o "en aquella dulcísima Canción de la rosa" 
(SP 153, f. 155). 

La frecuencia con que aparece su nombre en relación con 
las distintas obras de Góngora es también un aspecto a con­
siderar, pues, podría suponerse una mayor intensidad en el 
Polifemo, ya que el poeta napolitano en sus Rime de 1602 
había incluido veintitrés sonetos dedicados al tema de la Fábula 
en sus "Rime Boscherecce", pero curiosamente hay solo cua­
tro notas en las que se proponen relaciones, frente a siete 
para la Soledad Primera y diez para la Segunda. Dámaso 
Alonso considera que aunque es posible que la lectura de esos 
poemas le sugiriese alguna vez el empleo de una palabra, tam­
poco puede decirse que haya sido decisiva, pues, concluye: 
"Lo cierto es que nada hay menos parecido a la Fábula de 
Polifemo, de Góngora, que los sonetos polifémicos de Ma­
rino".31 

Las lineas en las que se orienta Díaz de Rivas al acercar 
coincidencias se circunscriben por lo general al plano expre­
sivo, y en pocas ocasiones se inclina a presentarlo como única 
voz en el diálogo. Así, en la nota SS 89 al sintagma "sus fle­
chas remos" del v. 528 de la Soledad Segunda, muestra la pro­
cedencia de la imagen del Amor siguiendo a los pescadores 
en una barca o en la concha en que navegaba Venus, su madre: 
"Semejante pensamiento al del Marino en sus Marítimas, so­
netto A due . .. , que haciendo al Amor marinero de la concha 
de Venus dice: «egli l'arco timon, remi gli strali»".32 

Hay un ejemplo en el que el modo de aproximar los dos 
textos podría hacer pensar que supone una imitación de Ma-

3tI SP 86, f. 140. 
al G6Jt.IIM'O '11 el "PolifefM", ed. cit., p. 181. 
32 SS 89, f. 266 \'9. 
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rino hacia GÓngora. Se trata del comentario al v. 458 de la 
Soledad Segunda ("espada es tantas veces esgrimida"), en 
el que con indecisión acude a una fórmula restrictiva para 
decirnos: "Algo alude a esta la descripción del Marino en las 
Marítimas: [ ... ]." 33 No creo que pretenda insinuar Díaz de 
Rivas la posibilidad de que sea el italiano el que sigue aquí 
a nuestro poeta, sino que se trata de la visión desde el texto 
anotado hacia otros en los que busca relaciones y le parece 
encontrarlas. Expresiones semejantes se encuentran al refe­
rirse a Tasso, del que no puede estimarse que haya imitado 
a Góngora: "Toca el Tasso algo del concepto de nuestro poe­
ta [ ... ] El Tasso, can. 16 de su Jerusalén, alude mucho al 
pensamiento de nuestro poeta [ ... ]" 34 

Frente a estos casos de una sola voz que dialoga, Díaz 
de Rivas prefiere siempre hacer oír otras voces en un amplio 
panorama irradiante para comprobar movimientos pendula­
res de imitado a imitador. En la nota P 28 al v. 115, "pompa 
del marinero niño alado", después de explicar el significado 
de "pompa" valora el uso anterior del vocablo: "Es galana 
locución y imitada de otros poetas"; recurriendo para ilustrar 
su opinión a lugares de Claudiano, Tasso y Francisco Rinieri, 
y luego cierra categóricamente su comentario con la siguiente 
afirmación: "Mas sin duda imitó el poeta al Marino en las 
Boscarechas de Polifemo, donde habla de Galatea: «TI bel viso 
d'a t [] " 35 ' mor pompa, e eso ro, ...». 

Con ello potencia el texto directamente imitado en una pro­
yección que se ahonda en consustanciación con otros usos 
anteriores. Otra vertiente habitual en este tipo de comentarios, 
en la que también se encuentra el nombre de Marino asociado 
al de otros poetas en cadenas temáticas, es en aquellas notas 
en que Díaz de Rivas revisa el tratamiento de algunos topoi. 36 

La posición de privilegio conferida al poeta napolitano, 
que supera a figuras de la talla de Ariosto, se pone de mani-

33 SS 84, f. 264 \'9. 
34 Notas SP 166, f. 159 Y SP 153, f. 155. 
35 P 28, f. 113. 
:ffl En las notas P 103, f. 129, recuerda la tradición de la dureza 

de Galatea como enamorada; en la SP 153, ff. 154 \'9-155, la comparación 
de la belleza de la joven novia con una rosa que no ha salido del botón; 
en la SP 153, ff. 154 v9-155, el tópico del carpe diem. 



Los escritores italianos y Góngora 133 

fiesto asimismo en el hecho de compartir con Tasso y otros 
representantes de la buena poesía italiana la condición de 
autoridad que convalida el uso del acusativo griego, esa "ele­
gante, peregrina y bizarra" locución, según la define Díaz de 
lUvas. En efecto, aporta una decena de ejemplos entre los 
que se hallan ocho casos de la Parte prima y dos de la Parte 
seconda, seleccionados después de una metódica lectura poema 
a poema como lo muestra el orden de la paginación de las 
citas. 37 

Por la misma razón, será igualmente el modelo elegido 
para defender a Góngora en la nota SP 43 (ff. 126-126 v9 ) 

al v. 200, "con torcido discurso aunque prolijo". J áuregui lo 
había censurado por considerar que entre los dos términos de 
la adversación, torcido y prolijo, no se establece contraste 
de opuestos. Para corroborar que el uso admite si no opo­
sición al menos diferencia, da un único ejemplo de los que 
"pudiéramos traer de cultos poetas", el v. 8 del Soneto 1, 
"Prohemio del Canzoniere" de las Rime: "historia miserabile, 
roa vera". 38 

Las Anotaciones de Pedro Díaz de Rivas nos muestran, 
pues, que existían zonas de coincidencias, expresiones seme­
jantes, una peculiar configuración del instrumento poético 
que los aproxima ya que uno y otro se hallan en el límite del 
agotamiento de las formas petrarquistas. Deslindar lo que 
puede haber de semejanzas conscientemente buscadas, de lo 
que pueden ser respuestas consonantes ante un mismo proble­
ma, es algo que escapa a mi propuesta actual, pero, queda 
abierta esta nueva posibilidad de conocer cómo percibía, uno 
de los comentaristas de Góngora, esa relación con el creador 
napolitano aunque no sea más que aproximando semejanzas 
que en el fondo se convierten en grandes diferencias. 

37 Para la comprobación de las citas de Marino hemos preferido 
usar una edición cercana a la que pudo poseer Díaz de Rivas: Rime di 
GroVANNI BATTIS:l'A MARINO, Parte Prima, in Venetia, apresso Ber­
nardo Ciunti et Gio. Bat. Ciotti, 1609 (254 pp.), y Seconda Parte, Ma­
drigali e COftZoni, id., 1608 (194 pp.), signatura B. N. de Madrid, R-
21230. Los ejemplos corresponden a las pp. 26, 80, 97, 107, 114, 120, 
140, 166 de la PArte PrimA, y pp. 57 Y 78 de la Parte Seconda. 

38 Véase Afttídoto de Jáuregui, ed. cit., p. 115. 
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3. GABRIEL CHIABRERA 

Otros dos nombres que también han sido vinculados con 
don Luis ocupan posiciones de relieve diverso en las Anota­
ciones. Me refiero a Chiabrera y Stigliani, presentes en un 
episodio de la polémica contra la "nueva poesía", en ese juego 
de dardos lanzados a la manera de los famosos tercetos de 
un soneto de las Rimas de Tomé de Burguillos (1634) con esta 
directa acusación hecha por Lope de Vega: 

Cierto poeta de mayor esfera, 
cuyo dicipulado dificulto, 
de los libros de Italia fama espera. 

l\fas, porque no conozcan por insulto, 
los huertos de Estillani y del Cabrera, 
escribe en griego, disfrazado en culto. 89 

"Los hurtos de Estillani y de Chabrera" es el título del 
estudio que Dámaso Alonso dedicó "a discutir lo poco de cierto 
que hay en tal denuncia, respecto a Stigliani, y lo mucho de 
falso, por lo que toca a Chiabrera". 40 Allí resume, en primer 
lugar, cómo fue tratada con anterioridad la cuestión de las 
relaciones de Chiabrera y Góngora tanto por Millé Giménez, 
quien sostiene que el influjo aunque parcial existe, como por 
María Scorza, quien considera que don Luis no le debe nada 
al italiano ni a ningún otro poeta extranjero. 41 Analiza luego 
la semejanza en los propósitos de ambos poetas en lo refe­
rente a la renovación y superación poética, o en su defensa 
de los cultismos grecolatinos y del hipérbaton. Considera Dá­
maso Alonso que, a primera vista, estas coincidencias ideoló­
gicas parecen darle la razón a Lope de Vega, cuando en rea-

89 Es el soneto que lleva como título "Que en este tiempo muchos saben 
griego sin haberlo estudiado", cito por la edición- de JOSE .MANUEL BLECUA. 
Obras poéticas, 1 de Lope de Vega, Barcelona, Planeta, 1966, p. 1378. 

40 En su: En torno a Lope, ed. cit., el estudio en las pp. 161-176, 
la cita es del "Prologuillo", p. 12. 

41 JOSÉ MILLÉ GIMÉNEZ en su artículo "El Papel de la nueva poesía 
(Lope, Góngora y los orígenes del culteranismo) ", recogido en su: 
Estudios. de Literatura española, La Plata, Universidad Nacional, Fa­
cultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 1928, pp. 181-228. 
MARfA SCORZA en Góngora e Chiabrera, Napoli, Riccardo Ricciardi 
editore, 1934. 
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lidad se trata más bien del ambiente común a todos los 
escritores de fines del siglo XVI y comienzos del XVII, y en 
verdad, todo el aparente parecido se desvanece tan pronto 
se ahonda en las realizaciones de ambos autores, en su poesía, 
ya que "ni los compuestos a la griega pertenecen al mundo 
de Góngora, ni el endiablado y continuado enmarañamiento 
de hipérbatos de éste, tiene que ver con los scompigli que 
Chiabrera defendía (y escasamente practicaba en su obra). 
Si Lope hubiera conocido a fondo la poesía de Chiabrera, no 
podría haber lanzado su acusación. Probablemente había oído 
campanas, pero no sabía a qué son tañían". 42 

Ahora bien, si esta afirmación resulta irrefutable, creo 
en cambio oportuno detenerme a puntualizar algunas obser­
vaciones surgidas de la lectura de las A notaciones de Díaz de 
Rivas, que nos llevan a reconsiderar la cuestión acerca de si 
Góngora llegó a conocer la obra de Chiabrera. El eminente 
crítico plantea como improbable el poder averiguarlo, porque 
muchos de los poemas del italiano, que nació en 1552 (nueve 
años antes que don Luis) y murió en 1638 (once años después), 
son tardíos y posteriores a los "mayores" gongorinos y encuen­
tra dificultoso lograr con bastante exactitud, por parte de 
Chiabrera, bases sólidas para una comparación cronológica. 
Por lo tanto, concluye: 

Provisionalmente, pues, hay que decir que no tenernos 
dato que pruebe que Góngora conociera nada de la poesía 
del poeta saonés. Aunque no es imposible que pudiera cono­
cer alguna parte de ella. 43 

Los testimonios que nos aporta Díaz de Rivas pueden, en buena 
medida, ayudarnos a aproximar posibles instancias de coin­
cidencias. En primer lugar, convengamos que si entre quie­
nes frecuentaban la amistad de Góngora, como es el caso de 
este su temprano comentarista, se consideraba a Chiabrera 
u uno de los más elegantes, dulces y heroicos poetas italianos", 44 

no es aventurado pensar que don Luis lo hubiera leído, coin­
cidiera o no con ese juicio y lo haya o no imitado. 

42 Op. cit. en nota 40, p. 172. 
4a Ibld . 
.... SP 215, 75 '9'9. 
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Por otra parte, y esto es un detalle importante para 
nuestra argumentación, la selección que Díaz de Rivas ha he­
cho de ejemplos de Chiabrera, al que menciona en cinco no­
tas, se halla delimitada cronológicamente -como sucedía con 
Marino-, ya que el modo de nombrar las subdivisiones in­
ternas de sus Rime ("en las Loas" por Le lodi di diversi eroi, 
"en las Lágrimas" por Lacrime sopra da lor morte, "en las 
Canzonetas" por Canzonette, "en los Scherzos" por Scherzi, 
etc.) no coincide con la distribución y el contenido de los poe­
mas en la primera edición de 1605. 45 En cambio, he podido 
comprobar casi la totalidad de las citas, treinta sobre treinta 
y una contenidas en las cinco notas, en una edición de las 
Rime de Venecia de 1610, lo cual hace pensar que el "pequeño 
volumen de sus obras", que nuestro anotador manejó, era muy 
semejante al que he consultado en la Biblioteca Nacional de 
Madrid. 46 Esto nuevamente nos aproxima, pero no sobrepasa, 
a la fecha probable de composición del Polifemo y las Sole­
dades. Una acotación tan precisa bien merece ser ahondada. 

En cuanto a las relaciones entre Chiabrera y Góngora, 
o mejor aún los supuestos "hurtos", de este, no he hallado 
en las notas de Díaz de Rivas casos significativos que vayan 
más allá de la coincidencia en algún tópico de la tradición 
grecolatina, de esos tan frecuentados, que es muy difícil pre­
cisar niveles de imitación. En esta línea se encuentra la nota 
SP 83 en la cual para ilustrar la metáfora 'enormes flotas 
de navíos' = "errantes árboles" y "selvas inconstantes" de los 
vv. 403-404 de la Soledad Primera recurre a lugares de 
Virgilio, Séneca, Casiodoro, Tasso y Chiabrera cuyas "selve 
spalmate" poco tienen que ver con el hallazgo gongorino (ff. 
138-138 v9). 

45 La primera edición Delle poesie di Gabriello Chiabrera. Parte 
Prima [ ... J, In Genova, apresso Giuseppe. Pavoni, 1605; Parte se­
conda y Parte Terza, íd., 1606, B.N. de Madrid signatura 5/4779. La 
referencia a las subdivisiones es de SP 215, f. 176. 

46 Las palabras de Díaz de Rivas, ibíd. La edición que he utili­
zado: Rime del Sigo GABRIELLO CHIABRERA [ ... J, Parte Prima [ ... L 
In Venetia, apresso Sebastiano Combi, 1610, (237 pp.) ; Parte seconda, íd. 
(179 pp.); Parte Terza, íd. (203 pp.). Signatura B.N. de Madrid 2/67593 
y pertenecía a la Biblioteca de Pascual Gayangos. Otras ediciones como 
la de Londres de 17'al no resultaron acordes con las citas de Diaz de 
Rivas. 
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Pero, el aporte más interesante como muestra modélica 
lo constituye, sin duda alguna, la nota SP 215 con veintiséis 
ejemplos con construcciones de acusativo griego, que junto 
a los de Petrarca, Tasso y Marino se convierten en pautas de 
"diseño retórico", es decir, secuencias de ciertos rasgos carac­
terísticos, normalmente gramaticales, que articulan el fluir 
del discurso poético. 47 Porque, si bien no puede hablarse de 
imitación directa hay sin duda movimientos discursivos aná­
logos en el coincidente gusto común que lleva a asimilar esta 
construcción sintáctica de cuño grecolatino, vigente en la poe­
sía española e italiana del Renacimiento al Barroco. A pro­
pósito de la abundancia de acusativos griegos en Chiabrera y 
de la posibilidad de que ello hubiera influido en don Luis, 
María Scorza opina: 

Il Chiabrera usa l'ablativo assoluto, ma in modo ne 
appariscente ne nuovo; abusa invece dell'accusativo alla gre­
ca, con tanta abbondanza, da colpire anche ad una lettura 
f"uperficialissima. Ma se si volesse trarre partito da cio per 
sostenere che al meno in questo i1 Góngora segui l'esempio 
del Chiabrera, si verrebbe a fare nel dominio della sintassi 
una distinzione analoga a quella che abbiamo gia avuto 
occasione di respingere a proposito del vocabolario: distin­
zione che anche qui sarebbe di nessun valore, poiche gia 
Garsilaso usava l'accusativo aBa greca. 48 

De hecho es verdad que no parece necesario que Góngora 
se inspirase en Chiabrera, por cuanto tenía numerosos pre­
decesores que adoptaron la misma construcción, calificada 
como ya dijimos de "extravagantísima" por J áuregui, pero, 
¿acaso no es posible admitir que como difusor de ese diseño 
retórico funcionara como impulso motor que le ayudó a con­
solidar su peculiar configuración de un discurso poético en 
el que el criterio de pertinencia estética se antepone al de 
pertinencia lógica? ¿ No es demasiado simple el considerar que, 
porque ya Garcilaso y Herrera usaron acusativos griegos, Gón­
gora no tenía necesidad de encontrar en la lectura de los ita­
lianos el sustento necesario para afianzar sus búsquedas. Por 

4'7 Véase el arto cit. en nota 7 de F. Lázaro Carretero Define el 
concepto en pp. 100-101. 

48 Op. cit., p. 60. 
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otra parte, ¿ de dónde lo habían tomado sus compatriotas, di­
rectamente de la poesía latina o de los italianos? 

Convengamos, para concluir, que si bien no hay pruebas 
evidentes de los "hurtos" a Chiabrera, y que las conexiones 
propuestas por Díaz de Rivas no llegan a ser esenciales ni 
determinantes como imitaciones, no parece sin embargo con­
vincente suponer que Góngora desconocía totalmente al geno­
vés. La frecuencia con que es mencionado en las A notaciones, 
su preferencia por coincidentes usos poéticos, nos llevan a 
admitir como muy probable que, si fue leído y admirado entre 
los escritores que rodearon a Góngora, es porque él también 
lo distinguía entre sus coetáneos. Determinarlo es por cierto 
tarea alejada de nuestros fines. 49 

4. TOMÁS STIGLIANI 

La conexión con Stigliani no es tan discutida. Este ene­
migo de Marino es autor de un poema en octavas titulado 
Il Poli/emo, Stanze Pastorali (Milán, 1600), que indudable­
mente Góngora conocía como lo notaron al comentar su Fábula 
además de Díaz de Rivas, Salcedo Coronel (1629) y Pellicer 
(1630). Ya hace tiempo, Dámaso Alonso analizó la relación 
existente entre una narración episódica del poema italiano, la 
del náufrago genovés, y las estrofas 55-58 del Poli/emo gon­
gorino, 50 y con posterioridad, en el trabajo dedicado a los "hur­
tos" denunciados por Lope de Vega vuelve sobre el particular 
y afirma que "aquí sí que hay que reconocer que Lope se 
apoyaba en algo sólido". 51 Por cierto, lo que resulta del aná­
lisis de las coincidencias señaladas entre ambos poemas es que 
don Luis hace una reelaboración original del elemento añadido a 
la fábula por Stigliani y ajeno a la tradición del tema polifé­
mico. En otros lugares hay también alguna reminiscencia 
de palabras o de sintagmas del poema italiano, pero que, 

49 De igual modo señala Emilio Orozco que Góngora debía conocer 
a Chiabrera, pues el Abad de Rute en su Examen del Antídoto lo 
cita para justificar innovaciones gongorinas, entre las que se destaca 

el acusativo griego, en Lope y Góngora frente a frente, Madrid, Gre­
dos, 1973, pp. 306-308.· 

50 Estudios y ensayos gongorinos, ed. cit., pp. 360-364. 
61 En torno a Lope, ed. cit., p. 173 Y ss. 
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según Dámaso Alonso, no siempre pueden aislarse de la 
enorme cantidad de recreaciones italianas y españolas del 
siglo XVI y comienzos del XVII. 

Díaz de Rivas propone relaciones con Estillán, como cas­
tellaniza el apellido, tan solo en tres notas del Polifemo: 
P 11 (f. 108 v9 ), P 104 (ff. 129-129 v9 ) y P 118 (f. 132 v9 ). 

Por lo tanto, no parece haber valorado como muy importante 
su influencia, pero en cambio, en todos los casos se trata 
de breves menciones en las que aísla e individualiza su pro­
cedencia sin enumeración encadenada con otros autores lo 
cual no deja de ser un rasgo diferenciador. En la primera, P 
11 a los vv. 61-63: "un torrente es su barba impetüoso / que [ ... ] 
/ su pecho inunda ... ", parte de la delimitación del significado 
de torrente = 'copia' y 'grandeza' que ilustra -en prueba 
de notoria erudición filológica- con el adagio 753 de los 
Adagialia sacra del P. Martín del Río ("inundat sicut torrens 
o torrens inundans"), 52 para luego señalar simplemente: 

El Estillán en la canción de Polifemo: 
Mira in loco del cor l'ampio torrente, 
che da lui nasce, e la mia faccia inonda. 53 

Mientras que para Vilanova esta sería "la verdadera fuente", 
Dámaso Alonso con acierto señala que "nada hay ahí de la 
comparación con la barba", 54 porque el amplio torrente que 
nace del corazón e inunda el rostro de Polifemo mal puede 
ser una barba. ¿ Pudieron esos versos inspirarle a Góngora 
la comparación aludida, sobre la base de lo·s vocablos torrente 
e inonda? Es difícil establecerlo, quede al menos propuesta 
la duda. 

Pero, el aporte más interesante lo constituye sin duda la 
nota P 118 al v. 423: "neutra el agua dudaba a cuál fe preste", 

52 Se trata de la obra del padre jesuita MARTíN DEL Río, titulada: 
Adagialia sacra Vete·ris· et Novi Testamenti, editio secunda et accurata, 
Lugduni, Sumptibus Horatii Cardon, 1614. El adagio en la p. 346, "Ve­
teris Testamenti".· Signatura B.N. de Madrid 3/51565-6. 

_ 53 P. 11, f. 108 ~. En Góngora 1/ el "Polifemo", ed. cit., 11, p. 78 
lIenala que los vv. son de la estrofa 9 del PolifefTU) de Stigliani, Milán, 
1600. No he encontrado esta edición . 

. "" GMagora. 1/ el "Polifemo", ed. cit., 11, pp. 266-67; véase también 
A. Vdanova, op. cit., 11, pp. 605-607. 
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y extensiva al verso siguiente ("o al cielo humano o al cíclope 
celeste"). Aquí, después de exclamar con entusiasmo: "¡ Bi­
zarra imaginación !", nuestro anotador transcribe la estrofa 
46 del poema de Stigliani. El endecasílabo final, "ei Polifemo 
grande, io picciol cielo", armado sobre la base de la igualación 
y la reversibilidad de la imagen, el trueque de atributos y la 
bimembración del verso, es ciertamente muy próximo como 
bien comenta D. Alonso. 55 Aquí sí se trata de un proceso de 
transferencia de un sistema poético a otro, en el que la maes­
tría de Góngora demuestra cómo es posible, alcanzar la má­
xima originalidad construida sobre estrecho~ márgenes pre­
determinados. 

Como puede verse, el caudal de lugares parecidos que­
confronta Díaz de Rivas no es nada importante, pero, el hecho 
de señalar el diálogo con Stigliani nos pone en evidencia el 
notable conocimiento que tenía de lo que sin duda fueron las 
lecturas vigentes en la reelaboración gongorina. Cabe sin em­
bargo destacar que resulta curioso que no haya percibido, o 
tal vez que haya ocultado, la coincidencia del pasaje del náu­
frago genovés (estrs. 55-58 del Polifemo gongorino), esa na­
rración incisa que queda mal desarrollada al final del canto' 
de amor y que es con seguridad una imitación directa del 
poema del italiano. Para cerrar esta cuestión de los "hurtos"" 
a que maliciosamente aludía Lope, queremos recordar las ati­
nadas palabras con que Dámaso Alonso conduye su estudio: 

[ ... ]las reminiscencias de Stigliani por Góngora, ésas sí 
que existen pero son absolutamente limitadas. No pasan de' 
ser una curiosidad para la historia de la cultura literaria" 
pero carecen de importancia estética. li6 

5. CONCLUSIONES 

Esta recorrida por las principales notas en que Díaz de 
Rivas asigna plena autoridad a la palabra de los escritores 
italianos modernos prueba que su condición de modelos, en 
los que se encontraban estímulos para la transferencia de for­
mas y contenidos, era sentida con incuestionable vigor. Co-

ó5 Góngora y el "Polifemo", ed. cit., p. 267. 
56 En torno a Lope, ed. cit., p. 176. 
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nocedor de la producción literaria italiana del quinientos, a 
la vez que actualizado lector que recorre las páginas de las 
más recientes creaciones de su tiempo, este sensato defensor 
de Góngora ofrece una perspectiva interpretativa valiosa para 
delimitar cuánto era lo que el poeta español había asimilado 
al conformar su código poético. 

El magisterio de Tasso como representante de las ten­
dencias estéticas, que se perfilan al finalizar el Renacimiento 
y confluyen hacia el Barroco, es indiscutible en el sistema 
poético gongorino, y en ella Díaz de Rivas no hace más que 
confirmar algo decididamente aceptado pero que amplía con 
contornos novedosos. Su propuesta para Marino y Chiabrera 
es enriquecedora y el considerarlos como autoridades paradig­
máticas, por ejemplo, para convalidar junto a Petrarca y 
Tasso el uso del acusativo griego abre una irradiante posi­
bilidad para un análisis de los casos reunidos por Díaz de 
Rivas que podría iluminar el empleo, no tan abundante pero 
más calificado, de esa construcción en la lengua poética gon­
gorina. En el caso de Stigliani, resulta evidente la reducida 
incidencia de su significación en relación con la de otros 
autores. 

Finalmente, en la confluencia de los paralelos con los 
otros textos y el diálogo en contrapunto con voces ante­
riores o actuales; Góngora se nos muestra como un renovador, 
que conoce los mecanismos poéticos de la tradición cultural 
en la que se sustenta, pero que procura un código distinto, 
mucho más complejo y refinado que el de sus predecesores 
y contemporáneos. Caminos transitables para percibir la real 
dimensión de aspectos como los que acabo de plantear, y 
otros de enorme interés, se pueden espigar en las páginas 
de las Anotaciones de Pedro Díaz de Rivas, porque --como 
decía Alfonso Reyes- debemos volver a los antiguos comen­
taristas, "por repelentes que sean o parezcan ser, si queremos 
entender plenamente a GÓngora".57 

Instituto de Filología y Literatura 
Hispánicas "Dr. Amado Alonso" 

117 Art. cit., P. 160. 
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ENTRE OTROS: UNA EXCURSIóN A LOS INDIOS 
RANQUELES DE LUCIO V. MANSILLA 

El VIaJero sale del territorio habitual. Explorará un te­
rritorio desconocido aunque no necesariamente imprevisto: 
lleva mapas, guías turísticas, diccionarios: lecturas. Buscará, 
por momentos, registrar las diferencias. La discontinuidad 
entre los dos espacios -origen y destino--, y el pasaje entre 
ambos, conforman la condición de posibilidad del viaje y su 
relato. El viajero es un relator: confabula redes, tejidos, enca­
balgamientos entre espacios discontinuos. N o es casual que el 
relato de viajes haya incorporado la retórica epistolar. La 
carta, en su juego de distancias, propone la solución de la 
discontinuidad: llena un vacío. La experiencia del lugar de 
origen, el pasado, el destinatario que allá permanece, consti­
tuyen, sin embargo, el marco de referencia. A partir de esa 
experiencia previa el otro mundo adquiere sentido, se convierte 
en materia interpretable, sujeta a la jerarquización que la 
comparación impone; en efecto, el símil es una figura predo­
minante en el discurso del viajero. 

¿ Qué se busca al otro lado? ¿ Qué modelización de lo real 
establece el itinerario del viaje? ¿ Qué jerarquización produce 
el discurso entre los puntos heterogéneos del pasaje, de la 
comparación? Ya con Sarmiento, hacia mediados de siglo pa­
sado, el modelo del itinerario se halla cristalizado en la Ar­
gentina. El viaje es una institución didáctica, requisito en la 
educación de la juventud oligarca y, sobre todo, de los letrados. 
El viaje es, a su vez, un género literario de enorme prestigio 
y popularidad: "El viaje escrito [ ... ] es materia muy mano­
seada ya", dice Sarmiento. 1 Sin embargo, no subestima el 

1 DoMINGO FAUSTINO SARMIENTO. Obras. Viajes por Europa, África 
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poder político y literario del género. Por el contrario, postula 
su consagración, la inscripción de la forma en el ancho ám­
bito de las Bellas Letras: "Sobre el mérito puramente artís­
tico y literario de estas páginas, no se me aparta nunca de 
la mente que Chateaubriand, Lamartine, Dumas, Jaquemond, 
han escrito viajes [ ... ]" (p. 12). La autoridad se encuentra 
al otro lado; el viaje, en Sarmiento, es su búsqueda. 

En Sarmiento la discontinuidad topográfica y cultural, 
condición del viaje, se representa en términos de un desni­
vel: "Hay regiones demasiado altas, cuya atmósfera no pue­
den respirar los que han nacido en tierras bajas" (p. 12). 
El viajero va de lo bajo a lo alto. El itinerario dispone un 
movimiento en dirección a una plenitud. El pasado, territorio 
de origen, visto desde el otro lado, se asume como carencia. 
El intelectual viajero se autoriza en el proyecto de nivelación 
del desajuste. De ahí el peso ideológico del género a lo largo, 
por lo menos, del siglo XIX. 

En el interior del género, Una excursión a los indios 
ranqueles (1870) de Lucio Victorio Mansilla 2 ocupa un lu­
gar excéntrico. Es fundador, digamos, de un nuevo tipo de 
ejercicio turístico. Su excentricidad relativa, su capacidad 
crítica, se desprende de su trabajo sobre las normas institui­
das por el relato del viaje a Europa. Una excursión es un 
deliberado viaje a la barbarie. De ahí, entre otras cosas, su 
silueta paródica: "¿No es común ir a Europa por instruirse 
para olvidar lo poco que se ha aprendido en la tierra? [ ... ] 
Ir por lana para salir trasquilado." (p. 43). Una excursión a 
los indios ranqueles es la práctica de una inversión, comen­
tada por Mansilla en este curioso recuerdo: 

Cuando yo estaba en el Paraguay, Santiago amigo. ·vuy 
a decirte 10 que solía hacer, cansado de contemplar, desde 

11 América.: 1845-1847 (1849), vol. V, Buenos Aires, Imprenta Mariano 
Moreno, 1886, p. 7. 

2 El relato se publicó en 1870 por entregas a La TribufUl, de Bue­
nos Aires; ese mismo año se publicó en forma de libro. Manejamos la 
edición de JULIO CAILLET-BOIS, México, Fondo de Cultura Econ6nica, 
1947. Todas las citas del texto parten de esta edición; entre paréntellis 
indicamos la página correspondiente. 
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mi reducto en Tuyutí, todos los días la misma cosa [ ... ] 
¿ sabes lo que hacía? 

Me subía en el merlón de la batería, daba la espalda 
al enemigo, me abría las piernas, formaba una curva con 
el cuerpo y mirando al frente por entre aquellas, me quedaba 
un instante rontemplando los objetos al revés. 

Es un efecto curioso para la visual, y un recursl) al 
que te aconsejo recurras cuando te fastidies, o te canses, 
en esa vieja Europa [ ... ] (p. 50). 

Si escribir, para el Mansilla de Una excursión, es invertir, 
¿ qué podría ser, para nosotros, la lectura? 

Es posible leer Una excursión sólo a partir de la gene­
rosidad de sus narraciones. Tras el curso del tiempo que opaca 
el aspecto circunstancial del relato podemos imaginar una 
lectura que piense al texto como una práctica de fieción. Ya 
lo había previsto Mansilla: "Como Gulliver, en su viaje a Li­
liput, yo he visto el mundo tal cual es en mi viaje a los ran­
queles" (p. 317). Y "Creerán algunos que a medida que corre 
la pluma voy fraguando cosas imaginarias para llenar papel 
y aumentar el efecto artificial de estas mal zurcidas cartas 
[ ... ] Los abismos entre el mundo real y el mundo imaginario 
no son tan profundos" (p. 29). Posiblemente sea válida, ade­
más, la lectura del texto como un estricto ej ercicio testimo­
nial: "Yo no soy más que un cronista" (p. 157), dice Man­
silla. Así parece haber sido leído el relato por el Congreso 
Geográfico Internacional en 1875 cuando premió el libro. Dé­
cadas después Ricardo Rojas insistía en que "la pintoresca 
novedad del asunto en la época de su primera edición y el 
interés añadido a esta crónica por el transcurso del tiempo, 
explican la fama de tal libro, más que su factura literaria". 3 

La oposición entre "crónica" y "factura literaria" per­
mite la ubicación de algunos problemas que dificultan la lec­
tura de un texto formalmente tan híbrido como Una excursión. 
Como muchos textos latinoamericanos del siglo XIX, Una ex­
cursión evidenci~ un alto grado de marginalidad funcional y 
genérica." Su espacio se configura a partir de la codificación 

3 Historia de la literatura argentina, Buenos Aires 1922 vol. IV 
p. 499. ' , , 

.. Sobre la importancia de tal marginalidad, en el easo particular 
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de lo referencial,5 condición de producción y de lectura del 
discurso testimonial en la forma del relato de viaje. Sin em­
bargo, también es evidente el "efecto artificial" del relato, la 
apelación a la función estética de la época mediante las notables 
narraciones, las descripciones líricas y las alusiones a los mode­
los del romanticismo europeo y argentino. Pareciera, enton­
ces, que la oposición entre "lo literario" y "lo no literario", si 
bien dificulta la lectura crítica, no constituye una contradic­
ción. Digamos, por ahora, que esa marginalidad tuvo un valor 
práctico para Mansilla; su escritura propone, por un lado, la 
vitalización de la norma estética de su época y, con el mismo 
movimiento, la literaturización de los discursos testimoniales de 
la experiencia vivida. 

A pesar de la confluencia de funciones discursivas y de la 
complejidad genérica de Una excursión podemos partir de 
varias matrices que, si bien producidas pOr la escritura, ope­
ran como núcleos a partir de los cuales el texto arma su par­
ticular organización del sentido y, así, el complejo modelo 
del mundo que propone. Partimos aquí de la relación entre las 
figuras de lo otro y lo mismo en el relato, dado que Una ex­
cursión constituye un deliberado viaje al lugar excluido de 
(y por) la "civilización"; viaje al territorio extraño del indio 
y del gaucho exiliado. N os proponemos seguir la cadena sig­
nificante de la que se desprende la relación entre "nosotrosn 

y "ellos": pronombres de lo mismo y lo otro, así como los 
mecanismos de exclusión e inclusión mediante los cuales se 
formula dicha dicotomía en Una excursión. Observaremos 
cómo Mansilla critica la "naturalidad" del "nosotros", sujeto 
de la ideología que enuncia la oposición civilización/barbarie 
en su instancia sarmientina. Intentaremos luego ubicar la pro-

del Facundo, véase NOÉ JITRIK, "El Facundo: La gran riqueza de la 
pobreza", prólogo a D. F. Sarmiento, Facundo, Caracas, Biblioteca Aya­
cucho, 1977. 

5 Sobre los textos referenciales, señala PHILIPPE LEJEUNE: "[Los 
textos referenciales] pretenden aportar una información externa al texto, 
y así someterse a una verificación. Su finalidad no es la mera vero­
similitud, sino la semejanza de la verdad. No el 'efecto de realidad' 
sino la imagen de lo real". Le pacte autobiographique, Paris, Éditions 
du Seuil, 1975, p. 3. La traducción de la cita es nuestra. 



Entre otros: Una excursión a los indios ranqueles 147 

blemática del suj~toJ .forma de autoridad 6 o medida de jerar­
quización, desde el cual se hace la crítica al sujeto sarmien­
tino; nos ( otros), suj eto del cual Mansilla se proyecta como 
un excluido, que a su vez constituye la forma de un poder 
deseado. 

DE BÁRBAROS Y CIVILIZADOS. Como ha señalado Lotman, 
toda cultura establece una oposición entre su espacio interno, 
organizado, y su espacio externo, desestructurado. 7 En el caso 
de la cultura argentina del siglo XIX, esta relación se esta­
blece con un particular dramatismo. Tras la independencia de 
España, la oligarquía liberal argentina confrontó la necesidad 
de delimitar y consolidar sus fronteras económicas y geográ­
ficas, así como de la identidad que ha de proponer (e imponer) 
como la identidad nacional. 

Los textos fundadores de la literatura argentina, El ma­
tadero y La cautiva de Echeverría, A malia de Mármol y el 
Facundo de Sarmiento están modelados en torno a la oposi­
ción entre un "nosotros": los civilizados, los cautivos, y un 
"ellos": los indios y los gauchos, no sólo "bárbaros", sino 
agresores. De ahí se desprende el deseo de homogeneizar el hete­
rogéneo territorio de la nacionalidad. 

Por otra parte, es importante notar que en estos textos, 
en la formulación de la antinomia civilización/barbarie, un 
sector desplazado de la oligarquía reafirmaba su uderecho 
natural" al poder, en una época en que la "barbarie": el ro­
sismo, determinaba la política del Estado. 8 Como señala Da­
vid Viñas 

6 Sobre la problemática del sujeto de la ideología, cfr. LoUIS 
ALTHUSSER, "Ideología y aparatos ideológicos de estado" en Posiciones 
(1964-1975), México, Gribaldo, 1976, 11!- ed., París, Editions Sociales, 
1976. Sobre el problema de la autoridad en el discurso, cfr. MICHEL 
FOUCAULT, ''What is Rn .Author" en Language, Counter-Memory, Practice, 
D. F. Bouchard, ed. y trad., Nueva York, Cornell University Press, 
1977, versión original en Bulletin de la Société Fran(!aise de Philosophie, 
63, 3 (1969), 73-104. 

T JURI.J M. LoTMAN, "On the Metalanguage of a Typological Des­
cription of Culture", Semiotica 14, 2 (1975), 97-123. 

8 Sobre esto señala ERNESTO LACLAu: "El concepto de la sociedad 
con estructuras duales tiene una larga tradición en América latina. 
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La literatura argentina emerge alrededor de una metá­
fora mayor: la violación. El matadero y Amalia, en lo fun­
damental, no son sino comentarios de una violencia ejercida 
desde afuera hacia adentro, de la "carne" sobre el "espí­
ritu". De la "masa" contra las matizadas pero explícitas 
proyecciones del Poeta. Y, a partir de esa agresión inicial 
-por el reverso de la trama- los textos del romanticismo 
argentino pueden ser leídos como un progresivo programa 
del "espíritu" contra el anchó y denso predominio de la "bár­
bara materia". 9 

Ahora bien, la relación entre "nosotros" y "ellos" no es 
estable ni absoluta. En tanto modelo de una amplia produc­
ción cultural, es necesario situar sus realizaciones de acuerdo 
al lugar que ocupa, en una coyuntura histórica determinada, 
el sujeto que enuncia al "nosotros" y que excluye al "ellos" 
del espacio discreto de la "civilizáción". Dentro del "noso­
tros" mismo pueden darse fisuras: recordemós la reformulación 
crítica del concepto sarmientino de la civilización que pro­
pone Alberdi. 10 Hasta cierto punto, esa fisura explica también 
el grado de crítica al poder que se desprende de Una excursión. 

Una excursión opera sobre la dicotomía civilización/bar­
barie; se construye como la lectura transformativa de tal 
oposición. En términos de su temática Una excursión evidencia 
la consistente inversión de la antinomia según Sarmiento. Los 
siguientes ejemplos remiten a tal transformación: 

Grandes y populosas ciudades como Buenos Aires, con 
todos los placeres y halagos de la civilización, teatros, jar-

Inicialmente fue formulada en el siglo XIX por las élites liberales que 
integraron a sus países en el mercado mundial como productores de 
mercancías primarias [ ... ]. La fórmula "civilización o barbarie", acu­
ñada por Sarmiento, se convirtió en la consigna de tal proceso. Fue 
necesario utilizar todos los medios posibles para desacreditar la reac­
ción de las regiones del interior, cuyas economías relativamente diver­
sificadas se desintegraban bajo el impacto de la competencia que pre­
sentaban las mercancías europeas". Politics and Ideology in Marxist 
TheoTY, London, Humanities Press, 1977, p. 21. La traducción de la cita 
es nuestra. 

9 DAVID VIÑAS, De Sarmiento a Cortázar, Buenos Aires, Editorial 
Siglo Veinte, 1977, p. 15. 

lO Véase la crítica de Juan Bautista Alberdi a Sarmiento recogida 
en Proceso a Sarmiento, LEÓN PoMER, Buenos Aires, ed. Caldín, 1967. 
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dines, paseos, palacios [ ... J una agitación vertiginosa, en 
medio de calles estrechas, fangosas, sucias, fétidas, que no 
permiten ver el horizonte, [ ... J en las que yo me ahogo, 
echando de menos mi caballo. 

Fuera de aquí, campos desiertos, grandes heredades, 
donde vegeta el proletario en la ignorancia y en la estu­
pidez [ ... J. 

Tesis y antítesis de la vida de una república. Eso di­
cen que es gobernar y administrar. ¡Y para lucirse mejor, 
todos los días clamando por gente, pidiendo inmigración! 
(p. 167). 

Para Mansilla, esos "proletarios", los gauchos, constituyen el 
verdadero producto de la tierra: ellos forman lo que debería 
ser la base de la nacionalidad. Son, sin embargo, los margina­
dos por el poder, a quienes "nuestros políticos han perseguido 
y estigmatizado, [y] nuestros bardos no han tenido el valor 
de cantar, sino para hacer su caricatura" (p. 157). Lo esencial, 
según Mansilla, sería oponer lo nacional, lo de la tierra, a la 
"monomanía de la imitación que quiere despojarnos de todo, 
de nuestras costumbres, de nuestra tradición" (p. 157). 

Es evidente que se cuestionan ahí los ideologemas sar­
mientinos formulados en las oposiciones ciudad/campo, Eu­
ropa/ Argentina, hombre urbano o inmigrante/gaucho o crio­
llo. Se critica, además, el postulado que sirve de base a taies 
oposiciones: el rol determinante del medio y de la raza según 
Sarmiento: 

Sobre este tópico, Santiago amigo, mis opiniones han 
cambiado mucho [ ... ] desde la época en que con tanto 
furor discutíamos [ ... Jla fatalidad de las razas. [ ... ] 

Hoy pienso de distinta manera. Creo en la unidad de 
la especie humana y en la influencia de los malos gobier­
nos (p. 13). 

En el sentido de su· crítica a Sarmiento, Una excursión es un 
deliberado viaje al lugar del otro, al territorio excluido de la 
"barbarie". Como deliberado viaje propone, no sólo el encuen­
tro del coronel Mansilla con los ranqueles, sino también la 
puesta en crisis de la "naturalidad" del "nosotros" que enton­
ces determinaba las cualidades propias de lo "bárbaro" y lo 
"civilizado". En la época de Una excursión, ese "nosotros" 
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era el sujeto que determinaba la política del Estado entonces 
presidido por Sarmiento. De ahí que el texto sarmientino y 
la lectura del liberalismo que supone, constituyan un aspecto 
fundamental de la materia prima ideológica sobre la cual tra­
baja la escritura en juicio. 

Podríamos ahora preguntarnos desde qué perspectiva ideo­
lógica esta escritura legitima su crítica del modelo sarmientino. 
¿ O es que como gesto crítico esta escritura remite a la estricta 
negación de toda postura de autoridad, de poder del autor, y 
así de toda función ideológica del discurso? 

FORMULACIONES DEL YO. A lo largo de Una excurswn se 
repite un curioso sueño del personaje Mansilla. Es el sueño 
del deseo de grandeza y poder: 

[ ... ] soñaba que yo era el conquistador del desierto; que los 
aguerridos ranqueles, magnetizados por el eco de la civili­
zación, habían depuesto las armas; que se habían reconcen­
trado formando aldeas; que la iglesia y la escuela habían 
arraigado sus cimientos en aquellas comarcas desheredadas 
[ ... ] (p. 174). 

Pareciera ser el sueño de un militar ambicioso, que lleva la 
civilización y sus instituciones a las extrañas regiones de lo 
otro. Sin embargo, el sueño no concluye ahí; el sujeto pronto 
se siente el "patriarca respetado y venerado" por los indios. 
Llamado por un "espíritu maligno", "se concitaba a una mala 
acción, a dar (su) golpe de estado" (p. 174). Ese "espíritu 
del mal" le dice: 

¿No tienes poder, no eres de carne y hueso, no amas 
el placer? Pues bien. [ ... ] i Escucha la palabra de la expe­
riencia, hazte proclamar y coronar emperador! Imita a Au­
relio 1. Tienes un nombre romano. Lucius Victorius Imperator 
sonará bien al oído de la multitud (p. 175). 

En varios sentidos el yo en Una excursión sucumbe ante la voz 
de la tentación. Aunque Mansillanunca llegaría a ser em­
perador, del enfático deseo de autoridad se desprende la sis­
temática inflación del yo que atraviesa, no sólo las posturas 
del personaje en las tolderías, sino también la función del 
sujeto en otros niveles de la organización textual. 

Esa práctica textual de Mansilla, por cierto, no se reduce 
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a Uno. excursión. Adolfo Prieto señala, en su lectura de Mis 
memorias (1904), que Mansma "tal vez sea el hombre que 
ha hablado más de sí mismo" en la Argentina. 11 De Una excur­
sión, sin embargo, se desprende una anomalía. El recuerdo 
familiar, la nomenclatura de una genealogía poderosa, fun­
damenta la autoridad del yo en Mis memorias. En cambio, 
Una excursión proyecta la figura de un yo sin historia fami­
liar, 12 la figura del self-made man Mansilla: "mi tesoro no 
t;!s herencia de nadie. Yo mismo me lo he formado" (p. 161). 
De ahí que la autoridad del yo en Una excursión dependa de 
la capacidad del narrador ---ese otro yo- para inflar los ac­
tos de su personaje. El personaje Mansma es el efecto de un 
sistemático proceso hiperbólico. La importancia del viaje mis­
mo ha sido exagerada: cuando Mansilla hace el viaje a las 
tolderías, supuestamente para ratificar un pacto del gobierno 
con los indios, el tratado ya había sido firmado por los ran­
queles. Incluso el encuentro con la "barbarie" que Mansma 
propone como único y original tenía varios antecedentes. El 
propio Santiago Arcos, intelectual chileno que figura como 
"destinatario" de las "cartas" que forman Una excursión, 
había escrito años antes un folleto relatando sus experiencias 
en la frontera argentina. 13 

La inflación del yo, como decíamos, se verifica en varios 
niveles de la organización textual. Veamos, primeramente, 

11 La literatura autobiográfica· argentina, Buenos Aires, Jorge 
Alvarez, 1966, p. 125. 

12 Sobre las funciones del YO en la obra de Mansilla en general, 
véase SYLVIA MOLLOY, "Imagen' de Mansilla", en La Argentina del 
Ochenta al Centenario, G. Ferrari y E. Gallo, comps., Buenos Aires, 
Sudamericana, 1980, p. 731. 

13 Cue8ti6n de 108 indi08. La8 fronteras y los indios (1860); cfr. 
nota 1 de Caillet-Bois en la edición que manejamos. Los viajes al terri­
torio indígena no eran insólitos· recientemente se han editado por . , , 
ejemplo, las reveladoras Memorias de MANUEL BAIGORRIA, Félix Luna, 
ed., Buenos Aires, So]ar/Hachette, 1975, soldado unitario que tras la 
victoria de Rosas se refugia en las tolderías llegando a ser un respetado 
cacique blanco. Raigorria escribe entre dos mundos. Tras sus veinte 
años entre los indios, asume su lenguaje y su modo de vida, incluso el robo. 
Después de Caseros, sin embargo, decide regresar a la "civilización" 
mundo del origen. Entre los blancos, Baigorria es visto con desconfianza' 
~mo. un otro. Escribe para reducir esa distancia y para reafirmar s~ 
Identidad de hombre "civilizado". 
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cómo se formula la figura del actor Mansilla ante los otros 
personajes del relato. 

"MIRABAN y MIRABAN CON INTENSA OJEADA". Podríamos 
suponer que el encuentro con lo irreconocible, con lo otro, 
implica, por parte de su sujeto, un mirar con "intensa ojeada". 
Su relato, entonces, sería el cuento de lo visto. El encuentro 
de Mansilla con los ranqueles, sin embargo, se arma sobre la 
aparente pasividad del sujeto actor. El narrador, básicamente, 
cuenta cómo es Mansilla observado y admirado por los indios, 
ante los cuales reconoce ser un extraño: un otro. Cuando se 
es visto hay que posar; se posa y se dice' que el acto ante el 
otro es sobre todo una postura. 

La configuración del personaje en Una excursión se ge­
nera mediante la distancia de un narrador que continuamente 
señala el carácter fingido de las posturas del personaje al si­
tuarlo en un campo clave de acción: la teatralidad. Los sig­
nificantes de la teatralidad abundan en el relato: "Yo fingía 
no entender nada" (p. 80); "Hecha la comedia, pedí más 
aguardiente [ ... ]" (p. 105); "probarles a los indios, con 
un acto de arrojo [ ... ]" (p. 14). Esa distancia a veces un 
tanto irónica entre el plano de la enunciación y el del enun­
ciado, se complica aun más si tenemos en cuenta que ambos 
planos se conjugan, aparentemente, en un yo que actúa, pero 
que a su vez recuerda, edita y narra lo actuado. La teatrali­
dad del personaje genera la siguiente pregunta: ¿ Hay alguna 
identidad detrás del yo que finge, que parece ser, que actúa 
como si fuera? 

Lejos de ser un personaje esquemático ese yo indica un 
alto grado de consistencia. Es un yo esquivo y enmascarado, 
sujeto teatral para el cual ser es actuar. Es un sujeto siempre 
atento a ser visto, cuyo campo de la acción es un escenario 
en el cual la regla básica del juego es conocer el poder, el 
efecto que las posturas propias tienen sobre los otros. El per­
sonaje calcula la autoridad que proyecta cada gesto emitido: 
"Yo hablé de los caballos que me habían robado en Cullancó 
[ ... ] y lo hice con vivacidad [ ... ] pareciéndome que mi tono 
de autoridad llamaba la atención de todos" (p. 139). Farsear 
es su acto distintivo. Lo hace sin el menor remordimiento, 



Entre otros: Una ezcursión a l08 indi08 ranqueles. 153 

pues hasta los indios "saben rodearse de aparato teatral para 
deslumbrar o embaucar a la multitud" (p. 110). El "aparato 
teatral", entonces, no es simplemente un juego; no se arma 
por lujo o inocente extravagancia. Es, por el contrario, una 
sistemática manipulación del espectador, de la "multitud" 
que mira: otro siempre presente sin el cual el yo teatral deja­
ría de ser. 

En el encuentro del personaje con los indios y los gau­
ehos en las tolderías leernos otro de sus rasgos distintivos: 
encontrar al otro no puede ser simplemente el juego de ver 
y ser visto; requiere, además, ser escuchado y comprendido. 
Tal intercambio de sentido, por su parte, sólo puede darse 
mediante la imitación de los propios gestos del "bárbaro". Es 
decir, requiere un actuar como si se disolvieran las barreras 
entre lo mismo y lo otro; simulacro para reducir el efecto 
de la extrañeza mutua. De ahí que en su encuentro con el ca­
cique Mariano Mansilla siga este curioso consejo de Ca­
niupán: 

Mora volvió a conversar con Caniupán y me dijo des­
pués: -Señor, dice Caniupán que ya puede darle la mano 
al general Mariano; que haga con él y con los demás que 
salude lo mismo que ellos hagan con usted (p. 134). 

Así hará Mansilla casi siempre. 

Ahora bien, la comunicación con el otro, el intercambio 
de sentido mediante la imitación de sus gestos, implica, por 
parte del personaje, un acercamiento, un contacto material, 
físico, y, en cierta medida, la necesidad de participar de la 
"grotesca" forma del cuerpo extraño: 

Detrás de mí iba una carretilla exprofeso. 
Acerquéme primero a Linconao y después a los otros 

enfermos. [ ... ] 
Linconaoestaba desnudo y su cuerpo invadido por la 

peste con una virulencia horrible. 
Con tieso que al tocarle sentí un estremecimiento seme­

jante al que conmueve la frágil y cobarde naturaleza cuando 
acometemos un peligro cualquiera. 

Aquella piel granulenta, al ponerse en contacto con mis. 
manos. me hizo el efecto de una lima envenenada. [ ... ] 
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Aquél fue un verdadero triunfo de la civilización sobre 
la barbarie [ ... ] (p. 10). 

Debe ser difícil, si no imposible, imitar con precisión los 
gestos de lo desconocido, de lo otro en su extrañeza más plena. 
Sin embargo, es posible utilizar las convenciones que en el 
código de lo propio figuran como la representación o el "re­
flejo" de los gestos extraños. Esto ocurre, por ejemplo, cuando 
el narrador en Una excursión "transcribe" e imita la forma 
de hablar del indio o del gaucho: "¿ Qué habiendo por los 
campos, hermano 1, le agregué" (p. 108). Algo similar ocurre 
con lo grotesco en Una excursión. 

Lo grotesco, de La cautiva a La vuelta de Martín Fierro, 
configuró en la Argentina una convención central en la des­
cripción de los actos del indio, desde la perspectiva de la "ci­
vilización".14 El indio, en ese código, aparece en plena bajeza 
material. Es curiosa la relación entre el narrador y el per­
sonaje en tales escenas. Veamos, por ejemplo, la siguiente 
descripción de una orgía india: 

Hombres y mujeres, jóvenes y viejos, todos estaban re­
vueltos unos con otros; desgreñados los cerdudos cabellos, 
rotas las sucias camisas, sueltos los grasientos pilquenes 
[ ... ], sin pudor las hembras, sin vergüenza los machos, 
echando babaza éstos, vomitando aquéllas [ ... ], parecían 
un grupo de reptiles asquerosos (p. 362). 

La distancia ante el cuerpo animalizado del otro es notable. 
En otras instancias, sin embargo, como en el caso de la 

14 Lo grotesco también condiciona la descripción del gaucho en 
la poesía de Hilarlo Ascasubi. Véase, por ejemplo, el poema "La refa­
losa" (en JORGE LUIS BoRGES y AOOLFO BIOY CASARES, eds., Poesía gau­
chesca, México, Fondo de Cultura Económica, 1955, vol. 1, págs. 127-130), 
en el cual se asume ~l discurso del gaucho para ironizarlo y parodiarlo. 
Es significativo, por otra parte, que un texto como "La fiesta del 
monstruo" (Marcha, 30/IX/55), que originalmente circuló en la Argen­
tina de modo cuasiclandestino, Borges y Bioy manejen el grotesco que 
es su parodia del discurso del nuevo "bárbaro": el inmigrante peronista. 
Curiosamente, el texto parte de un epígrafe de "La refalosa" de Asca­
subi, poeta oficial unitario. Sería necesario, sin embargo, diferenciar 
entre tal manejo del grotesco en la Argentina, y el grotesco popular, 
según lo estudia DAVID VIÑAS en Grotesco, inmigraci6n y fracaso: 
Armando DiBCépolo, Buenos Aires, Ediciones Corregidor, 19'13. 
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anterior descripción de Linconao, Mansilla no puede olvidar el 
simulacro, base de su contacto con los "bárbaros". De ahí que 
imite sus costumbres, por muy bajas y grotescas que le pa­
rezcan: 

Tomaba las posturas que me cuadraban mejor, y cal­
culando que lo que iba a hacer produciría buen efecto en el 
dueño de la casa y en los convidados, me quité las botas y 
las medias, saqué el puñal que llevaba a la cintura y me 
puse a cortar las uñas de los pies, ni más ni menos que 
si hubiera estado solo en mi cuarto, haciendo la policía ma­
tutina. [ ... ] ¿ Qué más podían ellos desear? Yo iba a ellos. 
M e les asimilaba. Era la conquista de la barbarie sobre la 
_ •• ,._- _. ,-- T -clvlnz¡léio'n.-'~I LlIClUs-"'v~crorlU-s--'lfupera;tor uel suew 

tuve [ ... ] estaba allí transfigurado (p. 246; subra 
nuestros) . 

Ahí llega a su punto culminante el proyecto teatral, el I 

lacro del personaje: "yo era mirado ya como un indio' 
318). Se intensifica su capacidad para ejercer poder sob] 
otros: reaparece el "espíritu maligno" del célebre sueño 
embargo, todavía podríamos preguntarnos: ¿ por qué il 
al otro?; ¿ por qué se viaja al lugar de la barbarie? 

Sigamos la línea de otro significante clave en Una e 
sión: el robo, significante que desde La cautiva había 
tituido el acto caracterizador del indio en su relación CI 

"civilización", del mismo modo que el estilo grotesco 1 
sido la forma convencional de la descripción. En Una excu 
la palabra robo es recurrente. N o sólo el indio y el g~ 
matrero roban, sino que en un par de' ocasiones Mansilla 
a los indios. "La propiedad es un robo" (p. 389), dice 
silla citando a Proudhon, aunque no para negar la prop 
privada, base del liberalismo, sino para justificar, con ( 
ironía, su robo de unos caballos ranquelinos. 

En efecto, si De Adén a Suez (1854) había sido el 
de la apropiación de lo europeo mediante el consumo, 15 

excursión, en v~rios sentidos, es el viaje de la apropiaci< 
la "barbarie", de las tierras ranquelinas y de los indi( 
tanto cuerpos de capacidad productiva, por medio del 

111 Asi lee Viñas el primer relato de viaje de Mansilla· "El 
consumidor", de Sarmimto a Cortázar, pp. 176-179. ' 
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Imitar, asumir la identidad del otro, es la estrategia en que 
se formula tal proyecto. Mansilla dice que viaja, primero, para 
fundamentar las bases de un pacto que facilitaría el desa­
rrollo de las líneas ferroviarias y de la ganadería en tierras 
ranquelinas. El desarrollo del ferrocarril -instancia de la 
expansión del territorio económico de la nación- resultó con 
Roca la etapa final del genocidio ranquelino. 16 

Para Mansilla la eliminación del indio no era necesaria; 
ese no sería un acto civilizado. Se viaja para llevar la palabra 
de la "civilización" a las remotas regiones de lo otro. Se viaja, 
además, para demostrarle al "nosotros" sarmientino que in­
cluso en lo que se había llamado "barbarie" existían, oscura­
mente, los signos de la "civilización". 

El patrimonio del "espíritu", el espacio de lo "civilizado", 
para Mansilla, no podía reducirse a Buenos Aires. Los "bár­
baros", los gauchos, e incluso los indios, también podían for­
mar parte del espacio del trabajo productivo: "¿No hay quien 
Rostiene que es mejor exterminarlos, en vez de cristianizarlos 
y utilizar sus brazos para la industria, el trabajo y la defensa 
común [ ... ]?" (p. 109). Tal integración podía darse mediante 
la educación, responsabilidad de un estado que, en cambio, 
op,rimía y marginaba al "bárbaro". "Aquellos campos desier­
tos e inhabitados, tienen un porvenir grandioso, y con la 
solemne majestad de su silencio, piden brazos y trabajo" (p. 
392). Por eso el caso del cacique Ramón es ejemplar para 
Mansilla: "El indio me habló así : -Yo soy amigo de los cris­
tianos, porque me gusta el trabajo [ ... ]" (p. 374). Ramón 
es modesto, pacífico y trabajador; incluso es capaz de rea­
lizar faenas que para el arrogante hombre de la ciudad resul­
tarían imposibles. Él sí había tenido cierta educación: su ma­
dre era cristiana blanca, por eso no roba. 

"En la guerra con los indios [ ... ] '10 que hay que aumen­
tarle a ese enemigo no son los obstáculos para entrar, sino los 
obstáculos para salir" (p. 5). En efecto, se propQne la asimi­
lación del otro; de ahí que no se le reconozca la historia de 

16 Cfr. eolin M. Lewis, "La consolidación de la frontera argen­
tina de la década del 70: Los indios, Roca y los ferrocarriles", en La 
A rgentina del Ochenta ... , pp. 469-495. 
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su diferencia. Se piensa al otro, más bien, como una existencia 
que imperfectamente refleja los rasgos de lo mismo. De tal 
modo, Mansilla proyecta el deseo de integrarlo al espacio de 
un "nosotros" que a su vez quedaría reformulado: ese sujeto 
no podría ser la base del poder opresor de Sarmiento ni de 
la hegemonía del sector urbano de la oligarquía. Había que 
apropiarse del indio y de sus tierras para incluirlos en el 
territorio de la ley de un trabajo aún más productivo que 
~quel que la "civilización", en la forma del estado actual, po­
nía en práctica. Tal asimilación permitiría la solución de dos 
problemas fundamentales que obstaculizaban el desarrollo de 
la economía rural: el problema de la seguridad de la propie­
dad y del comercio en la frontera (por el robo), y la falta de 
una mano de obra estacionaria y barata. 

Desde la perspectiva de Mansilla, el problema del gaucho 
era aún más serio: "La libertad, el progreso, la inmigración, 
la larga y lenta palingenesia que venimos atravesando diez y 
ocho años lo van haciendo desaparecer". El gaucho --el gau­
cho trabajador- constituía la figura fundadora de la nacio­
nalidad; aun así era marginado por las numerosas formas del 
poder ilegítimo del estado: el ejército, el juez de paz, etcétera. 

En varios sentidos Una excursión se arma como una lec­
tura de la poesía gauchesca, género literariamente marginal 
en su época. El texto no sólo tematiza la problemática de la 
marginación del gaucho, campo semántico clave de la gau­
chesca, sino que también incluye numerosos relatos de fogón 
-vidas de gauchos- en los cuales el otro asume la palabra, 
el discurso directo que, a primera vista, no parece estar 
subordinado al discurso del autor (que no es gaucho, como 
en la gauchesca). Mansilla comenta el procedimiento: "Yo 
era yo y a la vez el soldado, el paisano ese, lleno de abnegación, 
cuya triste aventura acababa de ser relatada por sus propios 
labios, con el acento inimitable de la verdad" (p. 71). Sin em­
bargo, las vidas de Crisóstomo, Camargo, Chañilao o Miguelito 
comprueban sólo mínimas variaciones en términos de la modeli­
zación narrativa, lo que indica la función del discurso autoral 
demarcando el discurso del otro. Miguelito huye de la "jus­
ticia" que lo oprime: ese conflicto inicial con la ley, que inte­
rrumpe la estabilidad de su vida anterior, de apertura a la 
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historia de su persecución y de su antisociabilidad, que en rea­
lidad es el efecto de su marginación en manos, de instituciones 
mal fundadas. El fogón no es sólo el escenario físico en que se 
cuentan las historias, sino una condición de existencia del dis­
curso del gaucho, pues no en cualquier espacio se puede contar la 
historia de la represión. Como dice Mansilla, "El fogón es 
la delicia del pobre soldado, después de la fatiga. Alrededor 
de sus resplandores desaparecen las jerarquías militares" 
(p. 20) ; ahí se democratiza el discurso. Tales relatos remiten 
a la tradición de la gauchesca, a la tradición del "fogón" fun­
dada por los diálogos patrióticos de Hidalgo. 17 

El gaucho, para Mansilla, también poseía los rasgos de la 
"civilización": si la justicia no lo oprimiera podría defender 
la propiedad privada, la institución familiar y el trabajo pro­
ductivo. Podría constituir la mano de obra de un capitalismo 
criollo, basado en las riquezas de los campos y dirigido por 
una clase que, epitomizada por Mansilla, igual· gustaba de 
"una tortilla de huevos de gallina frescos, en el Club El Pro­
greso, [que de] una de avestruz en el toldo [del] cacique Bai­
gorrita" (p. 3). Sólo así se podía defender la nacionalidad 
de las garras inglesas y del influjo inmigratorio. 

Se viaja, en fin, para resolver las contradicciones que 
debido al poder opresor impedían la integración del "bárbaro"· 
al espacio "civilizado"; contradicciones que obstaculizaban la 
necesaria expansión de las fronteras, así como el desarrollo 
pleno de la economía del interior. Para Mansilla, sólo después 
de la solución de tales contradicciones podía replantearse el 
problema de la nacionalidad. 

AQUí, ENTRE NOS (OTROS). Importa notar ahora que lo 
anterior constituye una lectura restringida en tanto arma su 
objeto sobre la materia dicha; es decir, opera sobre lo enun-

17 En euanto al tema de la marginalidad del gaucho, el reformis­
mo de Una excursión se acerca, no al radicalismo de El gaucho Martín 
Fierro, cuyo antiautoritarismo llega a cuestionar la naturalidad de la 
ley y del trabajo productivo, así como todas las formas del concepto 
dominante de la "civilización" (al final del poema la otredad de la "bar­
barie" aparece como utopía); Una excursión en ~uchos sentidos es 
comparable con la crítica que desde el liberalismo se le hace a la ley en 
La vuelta de Martín Fierro o en Los tres gauchos o,'ientales de Lussich. 
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ciado por un sujeto -el narrador- como resultado de la 
continua generalización que ese yo genera sobre el plano de 
la acción. En el caso de Mansilla, tal vez no sería demasiado 
perverso preguntarse si no podría ser lo dicho otra pose, otro 
gesto teatral y manipulador, ahora por parte del sujeto de la 
enunciación. Habría ahora que leer los gestos del que habla 
ante ese otro que es la figura textualizada del que lo escucha. 
Más aún, habría que explicar los procesos escriturales me­
diante los cuales se produce el habla del sujeto de la enun­
ciaclOn. Tal vez así podremos luego cuestionar, con mayor 
certeza, el lugar del autor, agente de la ideología que legi­
tima la lectura y la transformación del liberalismo sarmien­
tino; ideología desde la cual Una excursión tiende una nueva 
escisión entre lo mismo y lo otro. Reformularemos, entonces, 
el problema: ¿para qué se relata el viaje?; ¿a quién se des­
tina el discurso, y de qué modo el discurso actúa sobre sus 
destinatarios? 

Una excursión comienza con la siguiente evocación a un 
lector: "No sé dónde te hallas, ni dónde te encontrará esta 
carta y las que seguirán" (p. 1). ¿A qué sujeto se refiere 
el tú que figura corno destinatario textual de la enunciación? 
En la página siguiente se nombra al destinatario: Santiago 
Arcos, que corresponde a una figura histórica, quien signi­
ficativamente fue amigo íntimo tanto de Mansilla como de 
Sarmiento. Sin embargo, la función del destinatario pronto 
se complica: en la primera "carta" el narrador asegura que 
desconoce el paradero de su destinatario. Por lo tanto, se duda 
de la posibilidad de que Santiago se convirtiera en el ver­
dadero receptor de las cartas. Por supuesto, el problema ra­
dica en que Una excursión no es propiamente un conjunto 
de cartas dirigidas a un lector individual, aunque mantiene 
ciertos procedimientos retóricos del género epistolar como 
convenciones del género del relato de viaje. La función de San­
tiago, en tanto destinatario textual, no equivale a la función 
del lector hipotético que el texto proyecta, a veces sin nom­
brar, como la imagen de su lector real posible: el público del 
periódico donde aparecieron, por entregas, las "cartas". Por 
e~o. el nombre de ese destinatario particularizado es un sig­
nifIcante que la enunciación va llenando con las figuras de 
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sus lectores hipotéticos que, con mayor seguridad, tenían ac­
ceso al relato y podían convertirse en sus lectores reales. 

Sin embargo, Santiago Arcos cumple otras funciones más 
específicas. Es el nombre del autor del folleto titulado Cuestión 
de los indios. Las fronteras y los indios (1860). Según un 
biógrafo de Arcos, en este folleto se "proponía [ ... ] una 
acción militar contra los indios 'que depredaban las tierras de 
los cristianos'''. 18 De ahí que el nombre de Santiago Arcos 
en el polo de la recepción facilite el encuadre del diálogo 19 

en el relato que, como vimos, postula la crítica de la "orgu­
llosa civilización". Santiago Arcos, entre otras cosas, signi­
fica la postura ante la civilización que Una excursión se propone 
desmontar. 

Ahora bien, ya en la primera carta hay indicios de que 
además de Santiago hay otros destinatarios del narrador: "Ya 
sabes que los ranqueles son esas tribus de indios araucanos 
[ ... ]" (p. 2). De experto a experto esa sería una información 
superflua; de ahí que podamos suponer que el enunciado va 
dirigido a un destinatario que no maneja tal información. 
Pronto se especifica la figura de ese otro destinatario: "Si 
al público a quien le estoy mostrando mi carta [ ... ]" (p. 6). 
De ahí en adelante la enunciación oscilará entre estos dos des­
tinatarios textuales, aunque como veremos luego aparecerán 
otras figuras del lector en las importantes dedicatorias inter­
nas, mecanismo frecuentemente utilizado por Mansilla en toda 
su obra. 20 

Por un lado la mayoría de las primeras cartas se refieren 
a Santiago, "amigo", y por otro, al público de "múltiple ca­
beza", que en un comienzo rara vez es nombrado, aunque 
progresivamente llegará a ocupar totalmente el lugar del des­
tinatario textual, desplazando a Santiago Arcos, que final-

18 GABRIEL SANHUEZA, Santiago A reos, Santiago de Chile, Editorial 
del Pacífico, 1966. 

19 Sobre el concepto del diálogo, cfr. JAN MUKAROVSKY, "Two Stu­
dies on Dialogue", en The Word and Verbal Art, J. Burbank y P. 
Steiner, trads., eds., New Haven, Yale University Press, 1977. 

20 Sobre la función de las dedicatorias en Mansilla, cfr. DAVID 
VIÑAS, "Mansilla: Clase, público y clientela", en Apogeo de la oligarquía, 
Buenos Aires, Jorge Álvarez, 1972, pp. 9-24. 
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mente desaparece. La relación entre ambos destinatarios es 
reveladora. Temprano en la lectura notamos una oposición 
entre el destinatario individualizado y el público colectivo: 

Si en lugar de estar conversando contigo públicamente 
lo hiciera en reserva, no me detendría en estos detalles Y 
explicaciones. Todos los que hemos sido públicos alguna vez 
sabemos que este monstruo de múltiple cabeza sabe muchas 
cosas que debiera ignorar e ignora muchas otras que de­
biera saber. ¿ Quién sabe, por ejemplo, más mentiras que 
el público? (p. 17). 

La configuración de ese destinatario doble -dualidad que com­
prueba una tensión- es la forma que asume un ideologema 
liberal en la base de esta escritura: la relación entre la expe­
riencia individual y la vida colectiva vista como una contra­
dicción. Ya Sylvia Molloy había señalado la importancia de 
tal oposición en su lectura de una causerie de Entre-Nos: 

De algún modo parece intuir Mansilla, en este mó­
dico episodio, dos maneras de ser. Ser (escribir) para un 
único lector y así protegerse: contener, capitalizar su ima­
gen. O bien ser y escribir ante los otros -que no son él: 
único lector- desperdigándose, distorsionándose. Mansilla 
escogió la segunda posibilidad -la imagen grotesca vista 
por un lector al que no siempre controlaba- pero no olvidó 
la primera: ser para sí o para los íntimos, no perderse. 21 

De ningún modo esa dualidad es un hecho natural; mas bien 
corresponde a un desajuste interno del liberalismo que por 
un lado propone el yo en un plano imaginario, como origen 
de la historia, y por otro confronta las determinaciones rea­
les de los procesos sociales, inclusive la escritura. Ese desa­
juste que se establece como la contradicción entre el amigo, 
Santiago, y el público colectivo, entre lo íntimo y lo público, 
determina en gran medida la escritura de Una excursión. 

El público que la enunciación en un comienzo proyecta 
como la masa amorfa de "múltiple cabeza" adquiere cierta 
especificidad a medida que el relato progresa. En un comienzo 
se particulariza mediante cierto procedimiento negativo: el 
público es el que ignora; desconoce los problemas de la "tie-

21 "Imacen de Mansilla", p. 746. 
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rra" e incluso las formas verbales campesinas que a nivel 
léxico por momentos maneja el narrador. De ahí que el na­
rrador Mansilla cumpla el rol de traductor -así como en el 
plano de la acción el yo haCÍa de embajador- que les suple 
a los excluidos la información que no poseen. Observemos los 
siguientes ejemplos: "Se inicia con un yapaí, lo mismo que si 
dijéramos: the pleasure of a glass of wine with you?, para 
que vean los de la colonia inglesa que en algo se parecen a los 
ranqueles" (p. 141); o "He dicho que el camino de Cuero 
consiste en una rastradilla, y voy a explicar lo que significa 
esta palabra que en buen castellano tiene una significación 
distinta de la que le damos en la jerga de la tierra" (p. 17). 
En ambos ejemplos el uso de la cursiva registra una distan­
cia ante la palabra del otro, campesina o indígena. Sin em­
bargo, el segundo enunciado comprueba la inclusión del 
narrador en el "nosotros" (en damos), sujeto de la "jerga 
de la tierra", y la consiguiente exclusión del "ustedes" (que 
requiere la explicación). 

Además, en ambos casos aparece cierto rasgo positivo 
cualificando al destinatario colectivo; no es este simplemente 
el que ignora: es· el sujeto del "buen castellano" opuesto a la 
"jerga" campesina. Es la figura de un grup() social urbano; 
"Este episodio tiene gran interés social, y les hará conocer 
a muchos de los que no salen de los barrios cultos de Buenos 
Aires, lo que es nuestra Patria amada [ ... ]" (p. 52). Las 
referencias a ese destinatario textual de los "barrios cultos" 
son constantes: "La civilización de Buenos Aires debe pensar 
seriamente en esto. N o soy un alarmista. Pero así como 
estamos amenazados [ ... ] " (p. 66). El destinatario ahí es 
el sujeto de la "civilización". Pero si antes habíamos notado 
que las explicaciones léxicas indicaban la exclusión del des­
tinatario (urbano) del código (campesino) que en muchos 
momentos maneja el narrador, en este último ejemplo obser­
vamos la inclusión del narrador en el sujeto "civilizado" (en 
estamos) y la implícita formación de un "nosotros" con ese 
destinatario colectivo: destinatario, recordemos, que antes ha­
bía sido considerado agresivamente como una tercera persona 
excluida, como el público que "sabe muchas mentiras". 

De modo que no hay sólo la marcada exclusión, la distan-
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cia explícita en el desprecio ante la masa amorfa de "múltiple 
cabeza". También hay instancias en que el sujeto de la enun­
ciación proyecta la inclusión del destinatario colectivo, del 
"ustedes" civilizado, en su propio espacio: el lugar del "noso­
tros" que el yo regula. Esa oscilación en el grado de distancia 
entre el narrador y el destinatario colectivo se relaciona con 
algunos aspectos estilísticos del relato; por ejemplo, la va­
riación entre el uso del "ustedes" y el "vosotros" en el texto. 
Por su parte, tal oscilación no se reduce al registro prono­
minal, sino que en momentos se evidencia en la sintaxis de los 
enunciados en que aparecen los pronombres: 

¿No habéis CQrrido alguna vez a salvar un objeto que­
rido al borde del precipicio, salvarle instintivamente, y mi­
rándole sano y salvo, algo como un desvanecimiento de 
cabeza, nos os ha hecho comprender que la existencia es un 
bien supremo, a pesar de las espinas que nos hincan y las­
timan en las asperezas de la jornada? (p. 387). 

La marca de la oratoria, que se desprende del tono, del léxico 
y de la hipotaxis en este enunciado, es importante. En otros 
fragmentos desaparece el "vosotros" y se reduce la distancia 
producida por el alto grado de subordinación en enunciados 
como el anterior: "Habiendo esperado yo tanto: ¿ por qué 
no han de esperar ustedes hasta mañana o pasado?" (p. 128). 

El discurso, en efecto, oscila entre la distancia de la ora­
toria y el efecto de cercanía que produce la imitación de la 
conversación familiar. Tal variación estilística no puede con­
siderarse como una simple "peculiaridad"; es decir, como 
rasgo estilístico, la oscilación condiciona la sintaxis y la dis­
tancia entre el narrador y los destinatarios, lo que nos lleva 
a considerar su función ideológica. Una excursión revela la 
tensión entre dos estilos conflictivos que comprueban el diá­
logo en el texto entre dos modos dE> representación histórica­
mente determinados. A esto regresaremos en la parte final 
del trabajo. 

Notemos, por abora, que la oscilación remite, nuevamente, 
a la oposic~ón matriz entre 10 íntimo y lo püblico, instancia 
de realizacIón de la oposición entre lo mismo y lo otro que 
modela la escritura de Una excursión. Santiago Arcos, además 
de ser la figura de un autor con el cual se polemiza, permite 
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la figuración de un destinatario íntimo. Las dedicatorias in­
ternas, los chismes y los enunciados en clave refuerzan el 
proyecto de hacer de la escritura una experiencia privada, 
compartida por el círculo de los iniciados: "Sí, Orión, yo te 
deseo 'la fuerza de la serpiente y la prudencia del león'" 
(p. 163). 

Más aún, la progresiva disolución de la distancia entre el 
narrador y el destinatario colectivo, marcada por el paso del 
público de "múltiple cabeza" al "vosotros" de la oratoria, al 
"ustedes" familiar y al "nosotros", comprueba el deseo de am­
pliar el ámbito de la intimidad, mundo de lo mismo, para así 
incluir al público de la "civilización" de Buenos Aires en el 
espacio propio. Del reverso de tal proyecto se desprende 
el deseo de incluir lo íntimo en el espacio amplio y extraño 
de lo público, y así, de resolver la contradicción inicial. El 
proyecto conciliatorio, por otra parte, no implica la aceptación 
de la política de Buenos Aires, poder opresor. Por el contrario, 
se escribe para desprestigiarlo y para vaciar el "nosotros" que 
constituía su base social. 

Por eso el "nosotros" de Buenos Aires significa doble­
mente; es el público que el sujeto quisiera incluir en el espacio 
de su sujeción, de la intimidad, pero asimismo es la base de 
la política opresora de Sarmiento. Esa dualidad en la signi­
ficación del "nosotros" produce una distancia por momentos 
irónica entre el narrador y sus destinatarios, incluso cuando 
aquél proyecte la unidad de ambos en la primera persona 
plural: "Esa es nuestra tierra --como nuestra política suele 
consistir en hacer de amigos enemigos, parias de los hijos del 
país [ ... ]" (p. 293). El sujeto se acerca a los "parias", a 
los "hijos del país"; pero al mismo tiempo se incluye en el 
"nosotros", sujeto opresor y sujeto deseado. 

La contradicción entre "lo propio" y el otro de Buenos 
Aires no es irresoluble. La base de la contradicción entre las 
necesidades de la tierra y la civilización de Buenos Aires 
radica en la política del Estado presidido por Sarmiento, que 
bien podía ser reformulada. Por eso Mansilla arma el espec­
táculo de su defensa de los "parias"; 22 se identifica con los 

22 Hay otras razones tras la aparente solidaridad con los gauchos; 
cuando Mansilla escribe Una excursión acababa de ser destituido de sus 
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excluidos porque, en realidad, el lugar del sujeto de la escri­
tura también se encuentra en los má~genes desplazados del 
espacio del poder. A través de esta escritura habla todo un 
sector de la oligarquía que había sido marginado por el poder 
en época de Sarmiento; sector de la oligarquía que requería 
una política favorable a la economía rural. De ahí, además, 
los matizados elogios a la política de Rosas. 23 

De este modo, la crítica al liberalismo en su formulación 
sarmientina se legitima, se autoriza en los postulados del libe­
ralismo mismo. Propiamente no se desarma la ideología de 
la oligarquía, como ocurre, por ejemplo, en el Martín Fierro. 
Se critica la mala lectura del liberalismo que había realizado 
la política del Estado. A su vez, se insiste en el pacto con el 
grupo social que constituía la base del gobierno de Sarmiento. 
Las interpelaciones básicas del liberalismo no son cuestiona­
das. La propiedad privada sigue siendo un hecho natural; se 
viaja para extender sus fronteras. Se mantiene el ideologema 
del trabajo productivo -de la división del trabajo entre due­
ños y peones-- que evidencia sólo una reformulación de la 
línea divisoria entre "nosotros" y "ellos", entre lo mismo (lo 
propio) y lo otro (lo apropiable). En fin, el "progreso" y la 
"sociabilidad" se cuestionan sólo para incluir en el espacio 
de lo civilizado al desarrollo posible del campo. 

Los "ESTILOS" Y LOS MODOS DE REPRESENTACIÓN. En varios 
sentidos Una excursión es un texto excéntrico, escrito en los 
márgenes del espacio del poder. En el plano del enunciado, de la 
acción, relata una fuga, un salto a lo otro, a la "barbarie", para 
reformular el ámbito de la "civilización". En el nivel de la enun­
ciación, comprueba también la marginalidad del sujeto que 
sale del espacio de la intimidad y oscila entre el rechazo y 
el deseo de ese otro que es el público de Buenos Aires. Esa 
marginalidad, y la ambigüedad ideológica que se desprende 
de ella, puede comprobarse en la relación de la escritura y los 

funciones en la frontera, por haber ejecutado a un soldado sin aproba­
ci6n del alto mando militar. En cierta medida, la defensa de los gau­
chos y de los soldados puede leerse en términos de su función apologética. 

23 Recuérdese, además, que Mansilla fue sobrino de Rons. 
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modos de representación de la época. Quisiéramos ahora, para 
concluir, retomar la p:roblemática de los "estilos" conflictivos 
de Una excursión, y aunque sea superficialmente sugerir cómo 
dicha tensión se relaciona con los modos de representacióiI 
que conforman otra instancia de la materia prima sobre la 
cual trabaja esta escritura. Comparemos los siguientes frag­
mentos de Una excursión: 

Una negra cabellera larga y lacia, nevada ya, cae sobre 
sus hombros y hermosea su frente despejada, surcada de 
arrugas horizontales. Unos grandes ojos rasgados, hundidos, 
garzos y chispeantes, que miran con fijeza por entre largas 
y pobladas pestañas, cuya expresión habitual es la melan­
colía, pero que se animan gradualmente, revelando enton-: 
ces, orgullo, energía y fiereza; una nariz pequeña, deprimida 
en la punta, de abiertas ventanas, signo de desconfianza, 
de líneas regulares y acentuadas; una. boca de labios 
delgados marca la astucia y la crueldad [ ... ] (p. 180). 

El cacique Ramón es hijo de indio y de una cristiana de 
la Villa de Carlota. 

Predomina en él el tipo de nuestra raza. 
Es alto, fornido, tiene los ojos pardos, cabello algo ru­

bio, ancha frente y habla muy ligero. 
Viste como paisano rico (p. 88). 

El contraste estilístico entre ambos fragmentos es evi­
dente. Notamos, entre otras diferencias, dos modos de adje­
tivación. En el primer fragmento es notable el alto grado de 
subordinación y la consiguiente dependencia entre las cláusu­
las. El segundo fragmento reduce la subordinación a un 
mínimo: hay incluso párrafos formados por una sola oración. 
Una excursión presenta muchas instancias de este contraste; 
precisamente, esas son las dos unidades mínimas de estilo que 
se encuentran en la base del texto. Una excursión opera en 
tomo a una oscilación sintáctica que comprueba, por un lado, 
un alto grado de hipotaxis, y por otro, un alto grado de para­
taxis; oscilación, en un nivel superior, que antes habíamos 
visto entre el "buen castellano" y la "jerga de la tierra". Más 
que abstraer una significación de la inmanencia de las for­
mas, 24 nos interesa observar cómo esa dualidad se relaciona 

24 Algunas veces se ha identificado la mayor o menor subordina-
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con los modos de representación de la época. Ya señalamos 
antes que el primer estilo remite a la imitación de la oratoria 
y el segundo a la conversación familiar. 

Lo significativo es que Una excursión tematiza su rela­
ción con la historia de ambos estilos, en tanto modos escri­
turales, al polemizar contra las "falsificaciones" efectuadas 
por los poetas argentinos: 

Poetas y hombres de ciencia, todos se han equivocado. 
El paisaje ideal de la Pampa, que yo llamaría pampas, en 
plural, y el paisaje real, son dos perspectivas completamente 
distintas. 

Vivimos en la ignorancia hasta de la fisonomía de nuestra 
Patria (p. 55). En enunciados como este Mansilla no propone la 
corrección de los "idealismos" de la poesía en abstracto. Su texto 
se sitúa ante una tradición literaria precisable; se refiere a los 
"bardos" "que no han tenido el valor de cantar [al gaucho] sino 
para hacer su caricatura" (p. 157). ¿ Quiénes son los "bardos": 
Echeverría, Ascasubi, del Campo? En el texto hay una refe­
rencia bastante irónica a los dos últimos: "El negro no tardó 
en irse con su música a otra parte. Como poeta festivo, como 
payador, no podía rivalizar con Aniceto el Gallo ni Anastasia 
el Pollo" (p. 173). El negro se convertiría luego en el poeta 
oficial del cacique Mariano. Las citas de Echeverría son abun­
dantes, y toda Una excursión puede leerse como la lectura 
correctora de La cO/Utiva.Porque así como Una excursión cri­
tica el concepto dominante de la "civilización", también pole­
miza contra el libro de los románticos argentinos y el estilo 
"alto" que identifica con esa otra instancia del sujeto del 
poder: 

La historia de cualquier hombre de estos que nos estor-

ci6n con la autoridad que el sujeto de la escritura ejerce sobre sus des­
tinatarios; el estilo hipotáctico se identifica con un mayor grado de 
control ejercido sobre el lector, y la parataxis con el juego y la crítica 
de la univocidad autoritaria. Aunque cada estilo lleva su carga ideoló­
gica, la jerarquización sería índice de un idealismo si un estilo u otro 
~dquirie~ en ella un valor predeterminado, suprahistórico. Para una 
lntroduCC16n al problema, cfr. ROBERTA KAVELSoN, "Semiotics and tIJe 
Art of Conversation", SNrliotica, 32, 5 (1980). 
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ban el paso es más complicada e interesante que muchos 
de los romances ideales que leemos con avidez; asi como 
hay más chiste y gracia circulando en este momento en el 
más humilde café, que en esos libros forrados en marroquín 
orado, con que especula el ingenio humano (p. 96). 

Se critica la ideología literaria de la "civilización" y se 
propone un modelo alternativo: el estilo oral, paratáctico, de 
los "relatos de fogón": "Toda narración sencilla, natural, sin 
~rtificios ni afectación, halla eco simpático en el corazón. El 
ideal no puede realizarse sino manteniéndonos dentro de los 
límites de la naturaleza" (p. 151). El estilo de lo "natural" 
queda contrapuesto al libro "forrado en marroquín orado" de 
la "afectación" romántica. "[El] mundo no se aprende en los 
libros, se aprende observando [ ... ]" (p. 163), dice Mansilla. 

De ahí que Una excursión proponga, además de la crítica 
a la política del poder, la crítica de sus formas literarias. La 
critica, sin embargo, es parcial, pues contiguos a fragmentos 
como los anteriores es posible encontrar referencias y citas de 
los modelos europeos del romanticismo argentino. El deseo 
de inscribir la escritura en el código "alto" que a la vez se 
critica también puede comprobarse en los procedimientos figu­
rativos, la sintaxis y el tono en otros fragmentos de Una ex­
cursión: 

El sol hundió su frente radiosa tras las alturas de 
Quenque, augurando el limpio horizonte y el cielo despe­
jado de nubes un nuevo día; las estrellas comenzaron a 
centellear tímidamente en el firmamento; las sombras noc­
turnas fueron envolviendo poco a poco en tinieblas el vasto 
y dilatado panorama del desierto, y cuando la noche extendió 
completamente su imponente sudario [ ... ] (p. 258). 

Sería imposible determinar la "fuente" de los lugares comu­
nes en esta descripción. No obstante, es notable que en frag­
mentos como éste, en que reaparece la marcada subordinación, 
la escritura busca inscribirse en los lugares del código 
"culto" de la época. Por eso la posición de la escritura ante 
los modos de representación dominantes es sólo parcialmente 
crítica; la crítica se relativiza cuando Una excursión parti­
cipa de las propias convenciones del discurso que pretende 
desarmar. 
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Lo que figuraba en el plano de la enunciación como la 
oscilación del sujeto entre el deseo de excluir [y criticar] al 
"nosotros" del poder, y su deseo de incluirse en ese ámbito, 
corresponde ahora, en el nivel de los mo«;los de representación, a 
la oscilación entre los dos estilos. Se comparte el lirismo ro­
mántico, pero al mismo tiempo se propone la crítica de su 
idealismo lib'resco; se postula así la renovación del código 
"culto", que desde la perspectiva vitalista de Mansilla ya se 
encontraba muy alejado de la experiencia vivida: objeto ideal 
de la escritura. Esa dualidad comprueba otra instancia de 
reformismo, ahora en términos de· las ideologías literarias 
de la época. Sin llegar al grado de ruptura con el gusto domi­
nante, Una excursión propone una nueva estética basada en 
la imitación de lo que se concibe como el lenguaje de la vida 
misma, "dentro de los límites de la naturaleza". De ahí la im­
portancia, para Mansilla, de los géneros referenciales: la lite­
ratura de viajes, la crónica, la autobiografía, la biografía se 
convirtieron en su campo clave de acción literaria. 

Ahora bien, el estilo "dentro de los límites de la natura­
leza" es otra manera discursiva de representar la experiencia 
vivida. En tanto modo de representación, el lenguaje de "lo 
natural" se relaciona, por lo menos, con tres modelos discur­
sivos. Por un lado, se formula a partir del efecto de oralidad 
del ensayo "conversado" o causerie; género en que luego se 
inscriben los Entre-nos de Mansilla. Esa oralidad, como res­
puesta al libro del romanticismo, se relaciona también con los 
"relatos de fogón" de la tradición gauchesca; género popular 
inicialmente excluido de la cultura "alta", cuya marginalidad 
le permite a Mansilla situarse en los límites del espacio cano­
nizado de la literatura argentina. Por supuesto, las conven­
ciones de la gauchesca -su oralidad y el relato de la 
marginación del gaucho --quedan descontextualizadas y arti­
culadas, como la "jerga" campesina,25 desde una marcada 
distancia. El otro modelo básico es el género testimonial del 
diario de viaje, que Una excursión declara como la "fuente" 

26 Sobre la oralidad como base en que se funda el pacto de lec­
tura de la gauchesca, cfr. ÁNGEL RAMA, "El sistema literario de la poe­
aia gauchesca", prólogo a Poesía gauchesca, Caracas, Biblioteca Aya­
cucho, 1977. 
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o la "memoria" de lo escrito (véase el capítulo XXX). El 
diario de viaje le facilita a Mansma el efecto de espontaneidad, 
-el simulacro de la escritura confabulándose como un acto in­
mediato ante la vida. Tal efecto, a su vez, se relaciona con la 
oralidad de los modelos anteriores. 

Aunque ya en Una excursión esta poética del habla se 
encuentra formalizada, vale la pena referirnos a una causerie 
de Entre-nos, donde se llega a comentar el proyecto: 

y aquí va una página, escrita, sentado, de pie, mirando 
a derecha e izquierda, arriba, abajo, moviéndome en todas 
direcciones, tambaleando unas veces, a plomo otras sobre los 
talones. 

He querido que pareciera conversada, recordando el 
precepto de Castiglione -scrivasi como si parlar-- y que mis 
impresiones palpitaran en ella con la misma intensidad y 
movilidad con que yo las he experimentado. 26. 

Los modelos del discurso de Mansma le permiten la formula­
ción de ese proyecto de disimular la distancia entre lo que se 
experimenta y lo que se cuenta, entre 10 que se dice y 10 que 
se escribe. La poética de Mansma, basada en el ideal de la voz, 
de la presencia absoluta, de la inmediatez entre el que escribe 
y el que lee, en fin, proyecta el deseo de resolver aquella, con­
tradicción matriz entre 10 íntimo y 10 público, contradicción 
propia del liberalismo. 

De los modelos sobre los que trabaja esta escritura pro~ 
viene el llamado "fragmentarismo" de Mansilla; la notable 
flexibilidad tanto en el nivel de la sintaxis de la frase como 
en el plano del discurso que articula- unidades más amplias. 
Tal fragmentarismo, que figura como el rasgo distintivo de 
uno de los estilos que genera Una excursión, se convierte luego 
en el estilo dominante en los escritos posteriores de Mansilla. 
Es evidente que tal fragmentarismo no es un defecto, como 
a veces se ha pensado. 27 El estilo coloquial y la flexibilidad 

26 Entre-nos (causeries del jueves), introd. de JUAN CARLOS 

GHIANO, Buenos Aires, Hachette, 1963, p. 163. 
27 Tiene razón GRACIELA DE SOLA al criticarle a Rojas su lectura 

del fragrnentarismo como un defecto, como la falta de capacidad par~ 
producir obras "orgánicas" o totalizantes (cfr. Historia, vol. IV, p. 493)~­
Véase GRACIELA DE SOLA, "El fragrnentarismo en los escritores del 80:' 
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que se desprende de la imitación de la conversación familiar 
remiten a un modo escritural diferente; modo que en Una. 
excursión indicaba cierta alternativa al modo dominante, 
aunque tras la presidencia de Roca se convertiría en una de 
las formas de más prestigio entre los escritores de la genera­
ción del ochenta. Muy lejos ya de los relatos del "democrático 
fogón", ese estilo fue entonces uno de los modos en que se for­
malizó la ideología literaria de una clase que superaba, por 
-el momento, sus fisuras internas, 20 tal como proponía Man­
silla en el texto clave de Una excursión. 

JULIO RAMOS 

Princeton University 

Entre-nos de Lucio V. Mansilla", en Universidad, 66 (oct.-dic. 1965), 
131-158. 

28 Cfr. Laclau: "[Cuando] el país fue pacificado y la transfor­
mación económica tomó impulso, el liberalismo consolidó su hegemonía 
mediante la constante expansión de la base social del bloque del poder 
y la progresiva absorción y neutralización de la ideología popular demo­
crática de las m.sas. La primera etapa de tal expansión de la base 
social del poder fue la integración de las oligarquías del interior al bloque 
del poder. Este proceso culminó en 1880, con el ascenso de Roca a la 
Presidencia de la República"; Laclau, pp. 181-182. La noción de "hege­
mo~". sin embargo. es problemática; ya en los ochenta, desde afuera, 
la ohgarquia oye la amenaza de un nuevo "bárbaro": es el inmigrante. 
que ezige la palabra. 





RICARDO ROJAS, LECTOR DEL FACUNDO: 
HACIA LA CONSTRUCCIóN 

DE LA CULTURA NACIONAL 

Al leer el Facundo, Ricardo Rojas (1882-1957) ejem­
plifica los mecanismos de apropiación de un texto, las rela­
ciones entre discurso y poder, y el grado en que las lecturas 
del libro de Sarmiento se inscriben en el proyecto de cons­
trucción de la cultura nacional. N os proponemos aquí efec­
tuar una metalectura que forma parte de un proyecto más 
amplio sobre la historia de la recepción del Facundo y que 
en este caso procura centrarse en uno de los lectores hege­
mónicos de la obra. 

N os interesá. Rojas en su calidad de lector del Facundo 
porque desempeñó un papel central en la elaboración de los 
mitos nacionales en un momento en que la Argentina enfren­
taba la problemática de la identidad nacional. Vale la pena 
observar el origen de su influencia así como la forma en que 
tuvo acceso al poder discursivo. Su trayectoria demuestra que 
el discurso no es un fenómeno exclusivamente lingüístico: 
está también presente en instituciones, en formas de trans­
misión y difusión, en estrategias pedagógicas. 1 Los escritos 
de Rojas (en su mayoría centrados en cuestiones de cultura 
nacional) se dieron a leer a través de una serie de institu­
ciones de carácter formativo en el primer cuarto del siglo xx. 
Como periodista, trabajó en La Nación durante más de 

1 Pensamos aquí en los elementos que MICHEL FOUCAULT propone 
para estudiar los meeanismos de engranaje entre poder y discurso: 
"the delimitation of a field of objects, the definition of a Iegitimate 
perspeetive for the agent of knowledge, and the fixing of norms for the 
elaboration of concepts and theories." Véase "History of Systems of 
Thought," en LAftll'Ull.ge, Couftter-MemoTJI, Practice, Ithaca, N.Y., Comell 
Univeraity Press, 1977, p. 199. 
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cincuenta años, escribiendo artículos sobre historia y lite­
ratura, poemas, y crónicas sobre su viaje a Europa (topos 
tradicional para un intelectual latinoamericano desde el si­
glo XIX), con los cuales contribuyó a pautar el desarrollo de 
los intereses culturales en el país. Sus cátedras en las Uni­
versidades de La Plata y Buenos Aires le dieron enorme pres­
tigio en el momento en que se consolidaban los centros cul­
turales nacionales, cuando se creaban no sólo programas de 
estudio sino también las estructuras en que se podría elaborar 
conceptos y teorías. Hasta se puede afirmar que Rojas articuló 
la disciplina que llamamos Literatura Argentina, no sólo por­
que inauguró la cátedra (el 7 de junio de 1913) y creó el 
Instituto de Literatura Argentina, sino también porque llevó 
a cabo la tarea de construir el paradigma de la historia de la 
literatura argentina. 2 En términos de Foucault, esto implica 
legitimizar un saber al articularlo como una "connaissance" 
en que se acomodan conceptos y teorías. 3 Prueba del recono­
cimiento que logró esta empresa es el Premio Nacional de 
Letras otorgado a Rojas por una ley promulgada por el Con­
greso en 1923. En el ámbito universitario, desarrolló también 
funciones de orden administrativo en calidad de decano de 
Filosofía y Letras y Rector de la Universidad (1925-30); las 
implicaciones políticas de su actuación se pusieron en eviden­
cia cuando tuvo que abandonar su puesto por su oposición 
a las presidencias de Uriburu y de Perón. Otra instancia ilus­
trativa de la conexión entre discurso y poder es su libro El 
radicalismo de mañana, que se propuso validar el Partido 
Radical institucionalmente, colocándolo en el contexto de la 
historia nacional y formulando un programa para su futuro. 
Dicha conexión se hace palmaria cuando el Partido Radical 
lo prociama candidato para el senado en 1946 y cuando se lo 
postula como candidato para el Premio N obel: en ambos casos 
se desempeña corno intelectual hegem6nico. 4 

a V éanse los siete volúmenes titulados Historia de la literatura 
argentina, Buenos Aires, Editorial Losada, 1948. 

3 Foucault se interesa justamente en el estudio de las disciplinas 
en el punto elemental en que su discurso es "epistemologizado", o sea 
articulado como conocimiento. Véase L'Archeologie du savoir, Paris, 
Gallimard, 1969. 

4 Tomamos esta frase de ANTONIO GRAMSCI, Sélections From the 
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No es sorprendente, entonces, que lo que Rojas tuviera 
que decir sobre el Facundo ejerciera marcada influencia. Su 
significancia entronca con la impronta ideológica de sus otros 
escritos, marcados todos por la empresa de formular el dis­
curso de la identidad nacional basándose en el orgullo en el 
pasado amerindio e hispano como una respuesta posible al 
aluvión inmigratorio de fines de siglo, visto como posible 
amenaza a la cohesión y conciencia de la "argentinidad". Asi­
mismo, los lectores contemporáneos de Rojas acababan de ce­
lebrar con gran pompa el Centenario de la Revolución de 
Mayo, en un intento más de forjar un sentido de historia y 
destino nacionales. Si, por un lado, Sarmiento es para Rojas 
un paradigma de atributos heroicos por la variedad y el al­
cance de sus logros, al leer el Facundo choca con una ideología 
que no favorece los mitos nacionales que él promueve. De ahí 
que sus trabajos sobre Sarmiento en general y el Facundo 
en particular están marcados por la tensión entre dos pro­
cesos: celebrar el hombre y minar su sistema conceptual. N o 
es una tarea sencilla: a veces acarrea contradicciones y estra­
tegias discursivas asediadas por fuerzas de significación en 
conflicto. Para confrontarlas, examinaremos dos textos que 
se centran en el Facundo: la sección que trata sobre él en su 
Historia de la literatura argentina (1917-22) y su libro sobre 
Sarmiento, elocuentemente titulado El profeta de la pampa 
(1945, año en que se celebra el centenario de la publicación del 
Facundo) . 5 Son notables las similaridades en su acercamientO' 
a pesar de que los separan más de veinte años: en ambos ca­
sos se enaltece al hombre y se subvierten sus ideas. El resul­
tado es que los aspectos positivos quedan cuestionados al no 
estar avalados por valores cognoscitivos, en un complejo pro­
ceso discursivo que se puede rastrear en ambas obras. 

La lectura que hace Rojas del Facundo está marcada por 
la profunda conexión que se establece entre el hombre y su 
obra. Dicho de otra manera, Facundo y Sarmiento son leídos 
casi como dos textos interconectados: uno provee información 
sobre el otro, uno habla sobre el otro, mientras Rojas coma 

Pri80ft Notebooka, New York, IDterDatioDal Publishers 1971. 
11 BueDos Airea, Editorial Kraft, 1962. ' 
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descodificador procede con la total confianza de que está 
articulando la interpretación legítima de ambos. En una ju­
gada de doble filo crea la imagen de un gran hombre de gran­
des y muchos defectos. Así, la grandeza acaba siendo un 
receptáculo vacío, como un gesto retórico que carece de con­
tenido semántico. Rojas recurre a una caracterización psico­
lógica que atribuye a Sarmiento un carácter egocéntrico, con­
tradictorio e indisciplinado cuyo teorizar era, en el mejor de 
los casos, una respuesta a circunstancias inmediatas, y, en 
el peor, simplemente alucinante. Muchas de sus acciones son 
vistas como el resultado de sus ilusiones de grandeza: 

Poco quedará, con el tiempo, de aquel presidente que se 
peleaba por carta con los gobernadores de provincia ... ; 
que puso a precio, en un proyecto de ley, la cabeza de un 
ciudadano argentino; que concluyó su administración en la 
bancarrota financiera. Poco, también, de aquel militar sin 
campañas, cuyo generalato, quimérico y sublime, como todas 
sus cosas, como su doctorado de Michigan, vÍnole de afuera 
para satisfacer su ansia de honores. " Poco restará, igual­
mente, del escritor desaliñado, fragmentario. .. Pero en cam­
bio quedará, desencarnándose de todo ello, para vivir vida 
de gloria, la figura de un formidable forjador de patria. 6 

Al no quedar ningún logro en pie, ni en el campo de la 
acción política ni en el de la escritura, la afirmación final, 
a pesar del tono adversativo con que se la introduce, carece 
de fuerza ilocucionaria 7 porque dej a al lector preguntándose 
qué puede haber logrado este "forjador de patria". 

Al apropiarse del discurso sarmientino, Rojas lo violenta 
interpretándolo a contrapelo y señalando las contradicciones 
que observa en muchas de sus posiciones, de modo que éstas 
acaban coincidiendo con los valores que el mismo Rojas pro­
clama. Asi, subvierte el desdén que Sarmiento expresó tantas 
veces por el gaucho declarándolo gaucho a él mismo y ubicando 

6 Historia de la literatura argentina, vol. 1, p. 346. 
7 Véase JOHN AUSTIN, How To Do Things with Words, Cambridge, 

Mass., 1962: "the performance of an 'illocutionary' act, i.e. performance 
of an act in saying something as opposed to performance of an act o f 
saying something [ ... ]" (pp. 99-100) Y "[ ... ] we perform illocutionary 
acts such as informing, ordering, warning, undertaking &c., i.e. utteran­
ces which have a certain (conventional) force", p. 109. 
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al Facundo dentro de la literatura gauchesca. De igual modo, 
Rojas asimila a Sarmiento al blanco de su crítica atribuyén­
dole un temperamento típicamente español en una maniobra 
que procura templar su proclamado rechazo por lo hispánico: 
su carácter es "el más bravío de castellano viejo"; "Autori­
tario, intransigente, arbitrario, desordenado, individualista, 
violento, palpita todavía la riñonada celtíbera". 8 Y, para no 
omitir al indio, que ocupa un lugar tan central en la ideología 
de Rojas, no sólo le atribuye a Sarmiento sangre india sino 
que .también le hace a ésta desempeñar un papel determinante: 
"Desdeñaba a los indios, y él lo era, no ya por parecerse en 
lo físico ... sino porque de indios descendía, según confesión 
propia". 9 Se construye una imagen sarmientina que consolida 
el proyecto de orgullo y conciencia nacionales en que Rojas 
se ha embarcado, aún si ello se logra a expensas del objeto 
mismo de la interpretación. 

Después de poner en duda la autoridad intelectual o doc­
trinaria de Sarmiento, Rojas elabora una compleja identifi­
cación patriarcal entre él y la nación; es esta conexión la que 
provee el mito del héroe nacional. El procedimiento retórico 
es metonímico: Sarmiento es parte central de su patria, su 
conciencia: "la conciencia viva, personificada y agorera de 
su Patria," "es ... la conciencia de nuestra raza, hecha hom­
bre para revelamos la memoria de lo que ha sido y la profecía 
de lo que será". 10 Hasta se traza un paralelo entre sus libros 
y las etapas que comprende la historia nacional: cada obra 
pauta un período significativo en ella. Su misma substancia 
semántica constituye una representación mimética del mundo 
que está fuera del texto: "[ ... ] esa obra no hace sino seguir 
nuestra historia nacional, con sus costumbres, sus tipos, sus 
paisajes, sus guerras, sus instituciones, sus ideales". 11 

En su lectura del Facundo, Rojas extiende los procedi­
mientos que hemos discutido y recurre a dos estrategias clara­
mente identificables: por un lado, "de-legitima" al Facundo 
lamentando su falta de autoridad discursiva; por el otro, enal-

8 Historia de la literatura ... , p. 342. 
11 Historia de la literatura ... , p. 317. 
10 Historia ds la literatura ... , p. 349. 
11 Historia de la literatura.... p. 345. 



1'TB DIANA SoRENSEN GooDRICH FIL. XXI, 1 

tece sus méritos literarios y su papel fundador en el campo 
de la literatura nacional. La empresa de "de-legitimación" es 
bastante compleja. En su forma más simple, señala problemas 
estructurales tales como la falta de unidad: en uno de sus estu­
dios, Rojas declara que el Facundo es en realidad dos libros; 
en otro detecta tres. 12 Lo que se sugiere así es que Sarmiento 
fue un escritor de ingente voluntad pero desprovisto de disci­
plina intelectual. Con todo, el ataque frontal de Rojas va diri­
gido a las pretensiones de validez que el texto sarmientino 
pueda reclamar para sÍ. La falta de documentación apropiada, 
el apuro con que fue escrito y los otros problemas que hemos 
mencionado son los factores aducidos para dar cuenta de su 
limitada autoridad. La insistencia con que la falta de valor 
fáctico del Facundo es lamentada (y, por lo tanto, acotada) 
es uno de los aspectos centrales de la discusión de Rojas, al 
punto que se vuelve evidente que su 'objetivo es establecer los 
parámetros de uso textual desde un punto de vista pragmático: 13 

[ ... ]si desde 1845 sirvió tal libro como verdad pragmá­
tica contra Rosas, y desde 185'3 como verdad pragmática con­
tra el desierto, después de 1860 debemos tender a utilizarlo 
solamente como verdad pragmática en favor de nuestra cultu­
ra intelectual por la emoción profunda de tierra nativ'a, de 
tradición popular, de lengua hispanoamericana y de ideal 
argentino que ese libro traduce en síntesis admirable. 14 

Esta cita ilustra hasta qué punto la "lectura cultura!" aquí 
prescrita está privada de las conexiones históricas, sociales y 
políticas que eran justamente las que yacían en las raíces mis­
mas de su producción. Se ven reemplazadas por conceptos adu­
cidos por su misma falta de especificidad (emoción, tradición, 
ideales). Rojas opera esta transición al dominio de lo no 

12 En la Historia ... el primer "opúsculo" es el que trata de la 
pampa y su influencia, mientras que el segundo se centra en uno de 
los "caudillos" que participó en las guerras civiles, y es descrito mE'!ra­
mente como "la narración sin cisa de un historiador pintoresco," p. 372. 
El profeta... menciona una tercera parte que trata la cuestión de la 
nueva campaña del General Paz contra Rosas y las posibilidades de 
formular una constitución. 

13 Para la noción de "uso textual" véase GoTz WIENOLD, Semiotik 
der Literatur, Frankfurt, Atbenaum, 19'72. 

14 Hi8toria de la literatura ... , p. 356. 
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fáctico trasladándose de lo histórico a lo literario: la épica re­
emplaza. a la historia, la leyenda a la biografía. Es significativo 
que dicha transición se proponga como un movimiento ascen­
dente que lleva a mayores alturas: "Lo que estuvo en el plano 
de la 'historia' ha pasado ya, gracias al genio de su autor, al 
plano más excelso de la epopeya". 15 Asimismo, "Sarmiento no 
escribió la biografía de Facundo, sino creó su leyenda. Compuso 
el poema épico de la montonera". 16 El ámbito de la ficción hace 
posible. que se celebren las virtudes del Facundo sin tomar seria­
mente en cuenta lo que éste se propone decir sobre Facundo 
Quiroga, las guerras civiles o las propuestas explicativas sobre 
la situación argentina. Dentro de este espacio, Facundo puede 
ser honrado como el texto fundador de la literatura argentina, 
j unto con La cautiva de Echeverría. El énfa~is genealógico del 
argumento provee un nicho seguro en el cual Rojas puede ubi­
car al libro, alabar el realismo de sus descripciones y hasta pro­
poner un paralelo entre él y la tragedia: ..... presenta su cua­
dro como un escenario de tragedia [ ... ] La catástrofe tiene 
su catarsis en la esperanza de que el General Paz triunfará en 
breve [ ... ]". 17 El esfuerzo crítico se concentra en los cimien­
tos conceptuales del libro. Un blanco importante es la oposición 
civilización-barbarie, condenada como "un eficaz sofisma polí­
tico", 18 y subvertida conceptualmente: 

El grande hombre se equivocó en Facundo cuando dijo 
que la campaña es fuente de barbarie, si ella es la madre 
de nuestro arte y de nuestra economía [ ... ] Pero las ciuda­
des de América fueron fortines de conquista, y sus puertos 
se transformaron luego en factorías de explotación econó­
mica, a expensas del agro y de los nativos. Centros exóticos, 
hostiles y "bárbaros" en su origen, puesto que eran extra­
ños a la tierra los que venían. 19 

Rojas mina la fórmula misma cuestionando no sólo su per­
tinencia en la Argentina de mediados del XIX sino también su 
validez epist~mológ¡'ca. Así, la inoperancia de la dicotomía 

15 Hi8toria de la literatura ... , p. 355. 
18 Hi8ÜJria de la literatura ... , p. 356. 
17 El profeta ... , p. 222. 
18 Historia de la literatura ... , p. 363. 
18 El profeta ... , p. 208. 
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queda confirmada mediante una referencia al presente de Ro­
jas: los campos son la sede de la civilización, "por la salud 
moral de los que en ellos viven, y ... sus paisajes y tradiciones 
inspiran nuestro arte naciente," mientras que las ciudades "son 
parásitos de la burocracia, el comercio, la sensualidad ociosa, 
el cosmopolitismo sin patria, la barbarie, en fin". 20 Las ideas 
de Sarmiento quedan demolidas en pos de la interpretación que 
hacé Rojas de los valores nacionales -interpretación profun­
damente marcada por su apreciación negativa de la influencia 
de la inmigración extranjera en las ciudades-o Es más: Rojas 
cuestiona la validez de la dicotomía civilización-barbarie, desa­
creditando la noción de progreso que sostiene su dialéctica y 
subrayando en su lugar la importancia de la cultura. Señala los 
riesgos de la tesis sarmientina, del "peligro moral en creer 
[ ... ] que la tierra genuina, numen de la nacionalidad, es fuen­
te de barbarie, y que el civilizarse consiste en adoptar todos 
los actuales usos de los europeos". 21 Es claro que la discusión 
se inscribe en el viejo debate entre valores nacionales e influen­
cia europea. 

Rojas también erige su poder discursivo recurriendo al 
mismo Sarmiento para probar que hasta él llegó a subvertir 
autoridad de las declaraciones del Facundo. Ésta es una ma­
niobra algo contradictoria, ya que después de haber despres­
tigiado a la figura autorial sus presuntas retractaciones mal 
pueden servir de evidencia. Sin embargo, Rojas insiste en citar 
anécdotas y declaraciones con que pretende demostrar que, con 
el pasar del tiempo, Sarmiento cambió de parecer respecto 
de las opiniones expresadas en el Facundo. N o se limita a citar 
las instancias conocidas, tales como los comentarios hechos a 
Alsina después de recibir las correcciones que éste le hiciera, 
o gestos de sospechosa humildad (como cuando llama al libro 
que le había dado tanto prestigio "mi . obrita", "mi pobre li­
brejo", o "una especie de poema, panfleto, historia") sino que 
llega a sugerir que el mismo Sarmiento contempló la posibilidad 
de haber estado perturbado mentalmente cuando escribió el 
Facundo, citando un artículo de 1881 en que Sarmiento alude 

20 El profeta . .. , p. 209. 
21 Historia de la literatura ... , p. 363. 
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a "una especie de sonambulismo" en que vivía en ese tiempo. 22 

Estamos, como ya se ha dicho, ante una doble empresa: 
la elaboración del mito de una obra fundadora y la demolición 
de sus postulados. Un intelectual hegemónico como Rojas ins­
taura así dos caminos de lectura que marcarán las interpreta­
ciones futuras del texto, diseminando procesos de significación 
en conflicto. 

DIANA SoRENSEN GooDRICH 

Wesleyan University 

• El pro/.e. ... , p. 207, tomado de las Obnu cOMpleto., XLVI, 
p. 320. 





SOBRE UN TEXTO RECURRENTE EN CARPENTIER 

/ 
Desde muy joven, Carpentier se entusiasmó profunda-

mente con aspectos de lo afrocubano.· N o sé si sólo porque le 
ofrecía problemas o simplemente porque ejercía sobre él irre­
sistible fascinación, un texto de tal procedencia aparece rei­
teradamente en su obra. 

l. EL TEXTO, LOS TEXTOS 

Fechado en 1927, aunque solo verdaderamente accesible 
desde hace tres años, el libreto del ballet La rebambaramba 1 

lo presenta por primera vez en uno de sus momentos culmi­
nantes: la celebración de la Fiesta de Reyes en el cuadro se­
gundo (p. 205) : 

Aparece la segunda comparsa: el "Juego de la Culebra". 

Varios negros y negras, capitaneados por un diablito, 
sostienen un enorme culebrón verde. Entre ellos hay un 
chino. 2 Llegados al centro de la escena arrojan el culebrón 
al suelo y uno a uno, con ritmo de tambor, comienzan a 
acercarse al bicho cautelosamente. El diablito dirige el juego. 
Se adelanta una negra y canta (voces en la orquesta) : 

Mamita, mamita, yen, yen, yen. 
Que me traga la serpiente, yen, yen, yen. 

El diablito la enardece: 

1 "La rebambaramba, ballet afrocubano en un acto y dos cuadros, 
escenario de ALEJO CARPENTIER, música de Amadeo Roldán, acción en La 
Habana durante el primer tercio del siglo XIX", en Obras completas de 
Ale;o Carpe1ltier, México, Siglo XXI, 1983, vol. 1, pp. 195-207. 

:01 "En Cuba se denomina chino al descendiente de mulato y negra 
o vieeveraa", FRANCISCO J. SANTAMAIÚA, Diccionario ge1leral de amenca­
Riam08. Mézieo. Editorial Pedro Rebredo, 1942. vol. l. 8.1). 
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Mentira mi negra, yen, yen yen. 
Son juegos de mi tierra, yen, yen, yen. 

Bailando la negra hace ademán de matarla, pero retrocede 
asustada. Un negro se acerca al bicho, repitiéndose la misma 
escena. Al fin el chino se acerca, y con los mismos cantos hace 
el simulacro de matarla: 

y mírale los ojos, parecen candela. 
y mírale los dientes, parecen filé. 

El chino mata la culebra. 

En coro todos cantan: 

Que la culebra se murlO. 
Calabasón, son son. 

Sale la Comparsa de la Culebra. 

Sin transcripción alguna, pero atribuyendo al pasaje sin­
gular valor, Carpentier alude a la obra en uno de sus comen­
tarios parISInOS: "En el primer festival, Cuba estaba 
representada por Amadeo Roldán y su partitura La rebam­
baramba, que ocupaba el puesto de honor en el programa ... 
«La Comparsa de la Culebra», verdadera pieza de antología, 
obtuvo los honorarios del único bis de la noche ... ". 3 

Si bien el manuscrito de Ecue-Yamba-O estaba práctica­
mente concluido en 1928, la novela no se publicó hasta 1933. 
En ella volvemos a encontrar referencias a la festividad del 
Día de Reyes y una cita parcial del texto utilizado anterior­
mente, aunque con dos variantes y una redistribución formal 
de las estrofas recogidas: 

[ ... ]las negradas del campo [a mediados del siglo XIX] igno­
raban los esplendores de la Fiesta de Reyes, que sólo se 
celebraba dignamente en las ciudades. Ese día las calles eran 
invadidas por comparsas lucumíes de congos y ararás, diri­
gidas por diablitos, peludos, reyes· moros y "culonas" con 
cornamentas. Antes de recibir el aguinaldo se bailaba la 
Culebra: 

Mamita, mamita, 
yén, yén, yén, 

3 "Dos festivales de música cubana y americana", Carteles, La Ha­
bana, 12 de julio de 1931, en Crónicas, La Habana, Editorial Arte y Lite­
ratura, 1976, vol. 11, p. 93. 
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que me come la culebra, 
yén, yén, yén. 
Mentira, mi negra, 
yén, yén, yén. 
Son juegos e mi tierra, 
yén, yén, yén. 4 

185 

Por encargo del Fondo de Cultura Económica, Carpentier 
preparó La música en Cuba (1946). Era natural que en ella 
se hablara tanto de la comparsa popular como del ballet. 5 

En el primer caso, el texto incluido difiere bastante del uti­
lizado en La rebambaramba y en Ecue-Yamba-O: 

-Mamita, mamita, 
yen, yen, yen; 
que me mata la culebra 
yen, yen, yen. 
Mírale los ojo 
que parecen candela. 
mírale lo diente 
que parece filé (alfileres). 

-Mentira, mi negra, 
yen, yen, yen; 
son juego e mi tierra, 
yen, yen, yen (p. 292). 

Se mantiene la culebra que en la novela reemplaza a la ser­
piente y que ahora ni traga ni come sino que mata. La estrofa 
referente al aspecto del reptil, cuya posición cambia quedando 
intercalada entre el llamado de auxilio a la madre y la pér­
fida explicación de la culebra, se reincorpora con abundantes 
modificaciones: los dos versos que aparecían en La rebam-

-Mirale lo sojo 
que parecen candela. 
Mírale lo diente 
que parecen filé. 

-Mentira, mi negra, 
ven, ven, ven. 
Son juego e mi tierra, 
ven, ven, ven. 

f Eetu-Ycunba-O, en Obras completas de Alejo Carpntier, ed. y 
vol. indicados en n. 1, p. 94. 

&1 LG mú.8ieG e1I. Cuba. lrIáico, Fondo de Cultura Económica, 1972,. 
pp. 291-292 Y 313. 
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baramba se convierten en cuatro, acaso por razones de uni­
formidad; se eliminan las y enfatizantes, pero se intercalan 
relativos que antes de parecen; 6 los cambios fonéticos se acen­
túan (los oj o, lo diente). En la ahora tercera estrofa se supri­
me la s de juegos. Y no se citan los versos que aluden a la muer­
te del animal, quizá porque ya se había dicho en el contexto 
que, al terminar la acción, "se mataba la culebra". En el se­
gundo caso, al hablar de la comparsa o juego en el ballet, 
Carpentier afirma inesperadamente que las voces situadas en 
la orquesta "cantaban textualmente las coplas verdaderas" 
(p. 313). ¿ Qué eran, entonces, las citadas en la página 292? 

Casi veinte años iban a pasar entre lo incluido en La 
música en Cuba y la última incorporación del texto de la 
Culebra. La reaparición -¿ por qué no llamarla triunfal?­
ocurre en Concierto barroco, donde se da la mano con la mú­
sica de grandes maestros -Vivaldi, Haendel, Scarlatti- para 
luego, ¿ subterráneamente? hermanarse con el jazz de Louis 
Armstrong. Y Concierto barroco, una de las obras plenamente 
gozosas de Carpentier, es lugar más que apropiado para aspec­
tos de la Culebra, evocada en pleno carnaval veneciano y du­
rante una estridente fiesta en el Ospedale della Pieta. Lo 
que esta vez determina la reaparición es la imagen de Ja Ser­
piente en un cuadro contemplado por el afrocubano Filomeno 
-músico, mimo, narrador-, quien, ante ella, "golpeando en 
una bandeja de bronco sonido, como si oficiara en una ex­
traña ceremonia ritual", comienza a cantar: 

-Mamita, mamita, 
ven, ven, ven, 
que me come la culebra, 
ven, ven, ven. 

y haciendo .ademán de matar la serpiente del cuadro con un 
enorme cuchillo de trinchar, gritó:· 

-La culebra se murió, 
Ca-Ia-ba-són, 
Son- són, 
Ca-Ia-ba-són, 
Son, són. 

6 En el cuarto verso de la segunda estrofa se lee "parece" que 
puede ser una errata o un cambio intencional debido a influencias que ci-
taré en 11. En Cuba, en este trabajo. . 
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Lo que sigue es un agitado desfile que circula por todo el 08-
pedale della Pieta bajo la dirección de Filomeno y en el que 
participan los tres maestros, las monjas, las pupilas y el 
amo del afrocubano, cuya calidad de coro se reduce a entonar 
ligeramente alterado el segundo el estribillo. 7 Como podíamos 
esperarlo, el texto presenta nuevas variantes. La más no-table 
es el cambio de yén, yén, yén a ven, ven, ven, que, sin perder 
valor rítmico, proporciona un matiz lógico-expresivo muy ade­
cuado, primero, a la situación de quien clama por la presencia­
asistencia del ser esencialmente protector y, luego, a las in­
tencienes de quien, casi hipnóticamente, desea atraer a su 
víctima; se vuelve al come de Ecue-Yamba-O, menos efectivo 
que traga pero también menos ofensivo para ciertos lectores, s 

la evoluciÓn de los ojos concluye con una forma que suena más 
rotundamente popular; se reincorporan -los versos que aluden 
a la muerte de la culebra, acentuando visualmente las pecu­
liaridades del ritmo. Pero hay algo más: en la circunstancia 
del texto, y por lo menos al comienzo, Filomeno actúa como 
si oficiara en un ritual, peculiaridad nunca mencionada an­
tes; después, y a diferencia de lo que ocurría en La rebam­
baramba, d~nde hay cuatro personajes bien definidos, Fiio­
meno asume la responsabilidad interpretativa del todo a la 
manera de los griots africanos y los narradores negros tanto 
de Cuba como de Haití. 9 

II. EN CUBA 

Fuera de que el punto de partida es indudablemente afri-

7 Concie'l'to ba"oco (1974), en Ob'l'as completas de Alejo Ca'l'pentie'l', 
1983, vol. IV, pp. 173-176. 

8 Según mi personal experiencia, t'l'aga'l' es verbo inaceptable en 
San Luis Potosí (México), donde se reemplaza por pasa'l'. No me extra­
ñaría que el mismo fen6meno ocurriera en otros lugares del mundo 
hispánico. 

9 .Cfr. [Cristalina Valdés] "sabía cuentos con música, de esos que 
ya nadIe era cap~z eh narrar en el ritmo tradicional" (Ecue-YambCt-O 
p. 192). "El joven esclavo [Ti Noel] había recordado, de pronto, aque~ 
Uos relatos que Mackandal salmodiaba en el molino de cañas ... Con voz 
fingidamente cansada para preparar mejor ciertos remates, el mandinga 
solfa referir hechos" legendarios, heroicos o reales ocurridos en África 
(El reifto ~e este ""'MO, 1949, en Obras completas de Alejo Ca'l'pe1&tie'l', 
ed. y loe. elt., 1983, vol. 11, p. 23). El mismo Filomeno había desplegado 
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cano, difícil es hoy establecer el origen de la Culebra y su 
texto preciso. Siglos de desdén y de incuria han borrado dema­
siadas huellas. Algunas han sobrevivido sin embargo, gracias 
a la curiosidad y/O el entusiasmo de un puñado de estudiosos. 

Para Bachiller y Morales, que escribía durante el último 
cuarto del siglo XIX, aunque por desgracia no con toda la 
claridad que hubiéramos deseado, la Culebra, como tal, era 
"un signo siniestro de las sociedades de los negros en Cuba". 
El Día de Reyes, aquéllos "paseaban un culebrón inmenso: un 
boa constrictor que se colocaba en el centro del patio del Pa­
lacio, y bailaban alrededor en círculo con un cantar medio 
español, medio africano, pues sólo era lo último del estribillo 
[sic]: «La culebra se murió / sángala muleque ... » La parte 
castellana servía para pedir, satirizar, etc., y el sonsonete de 
lo inteligible un monótono compás, era acompañado de los 
rústicos instrumentos músicos". 10 Como se· ve, y a pesar de 
su buena voluntad, Bachiller y Morales nos deja con menos 
conocimientos que dudas. 

Gracias a Fernando Ortiz, quien recopiló valiéndose de 
distintas fuentes lo que estaba a punto de perderse, 11 hoy 
tenemos un material inapreciable. 12 Quizá tomadas del Dic-

sus habilidades al prlDcIpIo del libro narrando el Espejo de paciencia 
de Silvestre de Balboa (Concierto barroco, pp. 156-160). Según Comhaire­
Sylvain, "Un bon conteur doit mimer l'histoire: changer de voix suivant 
les personnages, se lever, marcher s'asseoir, gesticuler... Tout le monde 
en Haiti connait des contes ... , mais tout le monde n'est pas capable 
de les réciter convenablement" (op. cit. en n. 15, pp. xix y xx) . "A 
comienzos del presente siglo hubo en Yaguajay (Provincia de Las Villas) 
un viejo negro africano llamado Matinto... solía hacer cuentos de 
animales, en un lenguaje salpicado de palabras congas y cánticos ... " 
(FERNANDO ORTIZ, Los bailes, 11 el teatro de los negros en el folklore 

de Cuba, La Habana, Ediciones Cárdenas y Cía., 1951, p. 406). Además 
Ortiz trae copiosa información sobre los griots y otros narradores afri­
canos (ibíd., pp. 422-426). 

10 ANTONIO BACHILLER y MORALES, Los negros, Barcelona, Gorgal 
y Compañía Editores, s.a. (Biblioteca de la Ilustración Cubana), pp. 
115-118 Y especialmente 116-117. En la Introducción se dice que la obra 
es recopilación de artículos publicados entre 1"872 y 1874 en El Nuevo 
Mundo y América Ilustrada de Nueva York (p. 7). Una fecha mencio­
nada en p. 10 sugiere que Los negros se publicó hacia 1886. 

11 A la celebración del Día de Reyes organizada por las socieda-
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-cionario de Pichardo son las referencias y las citas siguien­
tes: "La escena representaba la muerte de la culebra y la 
celebración de sus características: «y mírale los ojos, parecen 
candela. / Y mírale los dientes, parecen filé». Tendida la 
culebra en el suelo le bailaban alrededor, así cantándole, ter­
minando: «Que la culebra se murió. .. / Calabasón, són, són,," 
'(p. lJ5'¿). 1JrtIZ agrega poco aespúes una varIante recotIaa 
por E. Roig de Leuchsenring en Carteles (La Habana, 11 de 
.enero de 1925): "Mírale los ojos que parecen candela; / 
Mírale los dientes que parecen alfiler" (p. 253). A continua­
ción y en la misma página, Ortiz transcribe sin más la letra 
·de "otro són. .. cantado por una negrita y el diablito": 

La negrita: Mamita, mamita, 
yen, yen, yen, 
que me traga la serpiente, 
yen, yen, yen. 

El diablito: Mentira, mi negra, 
yen, yen, yen, 
son juego e mi tierra, 
yen, yen, yen. 

En 1938, Ramón Guirao publicó una antología, órbita 
de la poesía afrocubana 1928-1937, reimpresa en 1970. En 
ella acoge poemas juveniles de Carpentier ("Liturgia", "Can­
ción", pp. 77-81) e incluye en la sección de antecedentes fol­
klóricos un arreglo propio del anónimo "Canto para matar 
culebras", cuya fecha no establece (pp. 7-9), que sin duda a 
él aludía por silencioso contraste Carpentier cuando afir­
maba en La música en Cuba que las coplas cantadas en La 
Tebambaramba eran las verdaderas, y de su larga combinación 
de elementos sólo transcribo lo sugerente (pp. 7-8) : 

des negras de Cuba sucedieron, entre 1886 y 1914, las comparsas car­
navalescas de las cuales una era la Culebra. Éstas fueron prohibidas 
-¿desde 19141- hasta 1937, para renacer con brío en 1938. (Odilio 
Urfé, "La música y la danza en Cuba", en MANUEL MORENO FRAGINALS 
(relator), África m América Latina, México, Unesco, Siglo XXI, 1977, 
p. 232. (Serie "El Mundo en América Latina"). 

12 Fernando Ortiz, "La fiesta afrocubana del Día de Reyes", en 
Archivo. del Folklore CubaftO, 1, pp. 145-165, 228-243 Y 340-355. Para 
las referencias, véanse especialmente pp. 352-356. 
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(Negrita) 
-j Mamita, mamita! 

yen, yen, yen ... 
j Culebra me come! 
yen, yen, yen ... 

(Diablito) 
-j Mentira, mi negra! 
yen, yen, yen. 
Son juego e mi tierra. 
Yen, yen, yen. 

(Negrita) 
-j Le mira lo sojo 

parese candela! ... 
j Le mira lo diente, 
parese filere ... ! 

FIL. XXI, 1 

Gracias a todo lo anterior, empezamos a entender la gé­
nesis y la evolución de la Culebra en Carpentier. Si leemos con 
cuidado las citas del trabajo de Ortiz y las comparamos con 
lo que aparece en La rebambaramba, advertimos que aquéllas 
sin duda azuzaron una de las peculiaridades más notables del 
entonces muy joven escritor: su extraordinaria capacidad 
para seleccionar, combinar, adaptar y redistribuir. El diálogo 
entre la negrita y el diablito, despachado tan sin comentarios 
por Ortiz, atrajo poderosamente la atención de Carpentier, 
quien, acaso por su valor dramático y su mínimo núcleo na­
rrativo, le concedió en el libreto del ballet un primer lugar 
absoluto y le impuso únicamente dos modificaciones: una 
fonética ("juegos de" en vez de "juego e") y otra estrófica: 
sus coplas se someten al modelo de la cita de Pichardo donde 
se alude al aspecto del reptil. Esta última, puesta en boca 
del chino, se reproduce inalterada a continuación del diálogo 
entre la negra yel diablito y es seguida inmediatamente por 
la segunda cita de Pichardo ("Que la culebra se murió... / 
Calabasón, són, són"), cantada en coro. 

En Ecue-Yamba-O demostrando claramente su predilec­
ción por el diálogo indicado, Carpentier lo selecciona exclu­
yendo todo lo demás. En cuanto a las diferencias, probable­
mente sigue a Guirao al reemplazar traga y serpiente por come 
y culebra; acaso por la influencia conjunta de la cita de Ortiz 
y el arreglo de Guirao, empieza a acoger cambios fonéticos 
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populares (e en lugar de de) ; quizá por la misma razón, de­
vuelve a las coplas su forma original. 

La voluntad adaptadora y modificadora se acentúa, sor­
prendentemente por la naturaleza del trabajo, en La música 
en Cuba, escrito durante el exilio de Carpentier en Venezuela. 
Esta circunstancia puede haber determinado el cambio de 
come por mata, pues allí existe un largo "Canto para matar 
culebras" 13 donde dicho verbo es realmente obsesivo; en él no 
figura, sin embargo, un diálogo equivalente al de la negrita 
y el diablito, donde comer y sobre todo tragar son mucho más 
efectivos. En la segunda estrofa, Carpentier abandona la ver­
sión recogida por Pichardo, con excepción del popular filé, 
para ajustarse en parte a la de Roig de Leuchsenring y en 
parte el arreglo de Guirao. Es indudable que verdaderas o no 
las coplas del último iban paulatinamente adquiriendo auto­
ridad en la mente de Carpentier y determinando en su texto 
cambios que revelan un sentido más justo de la realidad lin­
güística de su país. Y si literariamente Carpentier tenía todo 
el derecho del mundo para alterar las coplas, no creemos que 
La música en· Cuba fuera el lugar más conveniente para in­
troducir su nueva versión, que se contradice con lo afir­
mado acerca del ballet y crea una confusión innecesaria. 

Finalmente, no debe sorprender que la única variante 
significativa determinada por influencia ajena que aparece en 
Concierto barroco proceda también del arreglo de Guirao: la 
última etapa de la progresiva transformación los ojos-los ojo­
lo sojo. 

III. EL OTRO SÓN 

En distinto grado, los cuatro textos de Carpentier reve-

13 Cfr. LISCANO, JUAN y CHARLES SEEGAR, Venezuela Folk Music, 
Álbum XV de Folk Music 01 the Americas, edited by the Library of 
Congress Music Divisiob. Recording Laboratory AFS-L 15 (Washington, 
D. C.) LC2033-34. En el folleto explicativo que acompaña al disco la 
canción es la 72B, pp. 12-14. A su ritmo bailan Luigi y Linda en una 
secuencia de Le 8alaire de la peur (1953). Vale la pena señalar que 
algunos versos son muy semejantes a la copla que en Cuba habla del 
aspecto de la culebra: "¡ Que mírale los ojos! / ¡ Que parece (n) dos 
cuenta (8)! / I Que mírale los diente (s)! / ¡ Qué parece (n) alfilé (res) !". 
p. 13. 
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lan una pecularidad: la indudable preferencia por el diálogo 
entre la negrita y el diablito. Con sus versos comienza el 
juego de la culebra en La rebambaramba; éstos son los únicos 
que se recogen en Ecue-Yamba-O; aunque acompañados por 
los que hablan del aspecto del reptil, reaparecen en La música 
en Cuba; y dicho conjunto se repite para iniciar el canto­
relato de Filomeno en Concierto barroco. Cabe preguntarse 
por qué Carpentier destacó justamente lo que Ortiz parece ha­
ber mirado con cierta desconfianza, quizá por considerarlo espu­
rio (¿reciente? ¿ajeno?) a la primitiva comparsa, hasta el 
punto de despacharlo caracterizándolo vagamente de "otro són". 
El mismo Ortiz, sin embargo, había afirmado también en su tra­
bajo sobre la fiesta afrocubana del Día de Reyes que ésta 
"era una amalgama. .. de multitud de escenas y ritos africa­
nos. .. de significación casi desconocida y olvidada" (p. 355). 
El valor dramático del mínimo diálogo, la concentración 
sugeridora y misteriosa de su núcleo narrativo y la convic­
ción por parte de Carpentier de estar ante algo perteneciente a 
un rompecabezas deben de haber sido estímulos suficientes 
para él. 

Hoy sabernos que un canto similar al recogido por Ortiz 
y aprovechado por Carpentier y Guirao existía en Cuba como 
parte de un cuento popular oído en su niñez por Lydia Ca­
brera. En él, una muchacha y su novio salen a pasear en 
bote por el mar, ya lejos de la costa el hombre se transforma 
en culebra, la muchacha clama por su madre anunciándole 
el peligro que corre ("Mamita, mamita, yén, yén, yén I la 
serpiente me lleva, yén, yén, yén") y el metamorfoseado novio 
trata de prevenir la intervención paterna cantando a su vez: 
"Mentira, mi suegro, yén, yén, yén". 14 

Cuentos de tema y estructura parecidos abundaban en 
Haití: 15 "Mouton", "Couleuvre", "Nouvelles aventures de Cou-

14 SUZANNE JILL LEVINE, "A Conversation with Lydia Cabrera", 
Review 31 (New York, January-April 19'B2) , 13-15, Y especialmente 
14. Ortiz (op. cit. en n. 9, p. 430) habla en general de los cuentos con 
cantos: "En este país se oyeron también muchos de esos cuentos y 
fábulas yorubas y congas y de otras naciones negras. Aún se recuerdan 
algunos cantaítos de los que casi siempre van incluidos en los cuen­
tos ... " 

15 SUZANNE COMHAIRE-SYLVAIN, LeE! contes haitiens, Paris, Impri-
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leuvre", incluso "Miroté", donde el hombre es un diablo, aun­
que en el canto se dice que quien traga a la protagonista feme­
nina es una bestia ("Bet-la po valé mon", pp. 24-27). En al­
guna narración, la mujer es devorada; en otras, ya tragada 
o a medio tragar, es salvada gracias a la intervención deci­
dida de un hermano ---a veces invocado en lugar de la madre-­
o de un animal fiel; en todas las canciones que contienen 
elementos equivalentes a las de Cuba: "Maman, maman, ) 
voila Couleuvre qui m'avale! / ... Madame, madame, / depuis 
¡)etit j'agissais ainsi! / Madame, madame, / je suis en train 
de la caresser!" ("Couleuvre", pp. 18 Y 19); " ... Pauvre 
maman / la couleuvre m'avale! / Elle ment, belle-mere, elle 
ment! / Elle ne veut pas que je la caresse!" ("Nouvelles aven­
tures de Couleuvre", pp. 22 Y 23).16 

En 1907,' Walter J ekyll recogió en Jamaica cinco histo­
rias del mismo tipo y estudió sus características. 17 "YelIow 
Snake" (Núm. XXXIV, pp. 102-103) es la que ofrece mayores 
semejanzas con los textos cubanos, aunque también contiene 
diferencias: el invocado salvador es un hermano dotado de 
poderes extraordinarios y la única que canta es la muchacha. 
Como JekyIl tuvo el buen juicio de recoger la música (p. 103), 
la incluyo por el valor que pueda tener: 

. I "tian! ti. 

f&:;gi~~~~~~r j ~ I 
Fe me Caw.lyCaw.ly oh! If no 

merie de Meester, Wetteren (Belgique), 2 vols., 1937. Los cuentos men­
cionados figuran en el tomo n, pp. 14-27. 

16 Por razones de claridad he transcrito la traducción al francés; 
por razones informativas añado el texto en créole: "Manman, manman, 
/ Main Coulev ap ~alé moin non! /... Madanm, madanm, / Dépi m'piti 
cé con ~a m'té yé! / Madanm, madanm, / Caressé m'apé caressé li-o!"; 
.. . .. Aguié manman / Coulev-l'ap, valé-moin! / Cé menti, bell-mé, cé 
menti! / Li vé pa moin caressé-li o!" 

1i WALTER JEKYLL (colector and editor), Jamaican Song and Story 
(1907), New York, Dover Publications, Inc., 1966. 
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Tanto Jekyll como Comhaire-Sylvain favorecen el origen 
africano de las historias con cantos, especialmente la segunda, 
quien nos proporciona otras valiosas precisiones. El rasgo 
esencial era la canción (l, p. XIX), lo cual puede explicar que 
los campesinos haitianos la llamen conte en oposición a la 
parte hablada que denominan explication (ibíd, p. IX), Y esto 
puede haber contribuido de algún modo a su supervivencia. 
La canción era generalmente breve, se entonaba en coro -es 
decir que a pesar de la pluralidad de participantes su intér­
prete era uno-- y su música estaba en tono menor (ibíd., 
p. xx, y cfr. el ejemplo recogido por Jekyll). Narraciones muy 
próximas a la que forma el mínimo núcleo del texto cubano y 
a algunas de las que abundan en Haití y en Jamaica, se con­
taban entre los temne, cuyo territorio correspondía al de la 
actual Sierra Leone y de donde salieron muchos de los esclavos 
llevados a América (11, pp. 164-165). 

CONCLUSIONES 

Dado todo lo anterior, podemos llegar a algunas conclu­
siones. Sin duda Ortiz no carecía de razón al desconfiar del 
"otro són". Éste no tenía originalmente nada que ver con el 
juego de la culebra ni con otros cantos semejantes que encon­
tramos tanto en Cuba como en Venezuela. 18 Sí tenía que ver, 
y mucho, con narraciones orales que quizá fueron introducidas 
y reintroducidas en distintas épocas: a) por los esclavos, des­
de el siglo XVI en adelante; b) por los negros que llegaron a 
Cuba acompañando a los emigrados franceses a fines del si­
glo XVIII y comienzos del XIX (las estrechas similitudes entre 
los textos en créole y en español sugieren tal contacto) ; por 
la presencia intermitente de trabajadores haitianos y jamai­
quinos a fines del siglo XIX y principios del XX, hecho social 
indicado en Ecue-Yamba-O. Pero muchos materiales folkló­
ricos tienden a desplazarse de un contexto a otro y/o adap­
tarse a situaciones distintas de las de su origen. Nada tendría 

18 Cfr. en la Antología de Guiran los núms. 3 y 6 (pp. 6-7 Y 11). 
Recuérdese además el texto recogido por Liscano (cfr. n. 13). La danza 
de Los negritos (Veracruz y Puebla, México) puede emparentarse con 
los casos mencionados (FRANCES TOOR, A Treasury 01 Mexican Folk­
ways, New York, Crown Publishers, s.a., pp. 354-355). 
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de raro, pues, que un diálogo mínimo en que aparecía una 
malévola y engatusadora culebra -recuérdese que en "Mi­
roté" es reemplazada por un diablo- a punto de devorar a una 
mujer se incorporara sin dificultad a la festividad afrocubana 
del Día de Reyes, donde otra culebra que representaba al 
espíritu maligno servía de tema central en la rememoración 
de un rito. 19 Pero razón suficiente tuvo también Carpentier 
para acoger sin dudas el diálogo-canción, para robustecerlo 
,con dos coplas que sí pertenecían a la más o menos primitiva 
celebración, para acercar fonéticamente al habla popular el 
conjunto resultante y, si acaso con· intención de síntesis no 
abandonó en el contexto ni la alusión al rito ni el carnavalesco 
desfile, para poner la suma anterior exclusivamente en labios 
del experto narrador Filomeno ofreciéndonos así en Concierto 
barroco el final de otro viaje a la semilla. 

Wheaton College 
Massachusett. 

EMMA SUSANA SPERATTI-PIÑERO 

18 Según Ortiz ("Fiesta", p. 344), los negros eligieron el 6 de 
ener~, fecha a~ropiada para expulsar los espíritus malignos, con su 
proP1& celebraet6D del solsticio de invierno, que tenía intención seme­
jante. En Lo. baile. JI el teatro (p. 191), dice que "la ceremonia de 
:matar la culebra'... se celebraba anualmente entre los negros de la 
lala de Fernando Poo". 





YO EL SUPREMO O LOS REFLEJOS DEL FUTURO 

Yo el Supremo, de Augusto Roa Bastos, 1 se constituye 
como obra literaria desde una perspectiva en la que no apa­
rece ningún tipo de ilusión referencial. Muy lejos está la exis­
tencia sensible de ese mundo real, "que se sostiene por sí 
mismo", a la que alude Auerbach a propósito de los poemas 
homéricos, y muy lejos también están las técnicas de repre­
sentación "realista" con sus objetos acabados, visibles y pal­
pables en todas sus partes y exactamente definidos en sus 
relaciones espaciales y temporales. 2 Tal vez podamos referir­
nos al final de este trabajo al reconocimiento de la inserción 
en otro tipo de realidad. "Meditadas las circunstancias, todo 
concurre a asegurarme que voy a re-presenciar las cosas. N o 
a re-presentarlas." (368) 

Lo primero que descubrimos en este texto es que nada 
parte de la realidad. Todos los elementos aparecen ya previa­
mente registrados de algún modo. En un gesto de emancipa­
ción absoluta están borradas todas las marcas de la instancia 
narrativa. Se "lleva al límite la mímesis del discurso", diría 
Genette. 3 No hay un narrador que se ocupe de desarrollar 
el relato, no hay presencia de personajes en el sentido tradi­
cional y no se nos "cuenta" nada. Un compilador presenta 
una cantidad de materiales diversos que ha recogido y nos 
ilustra simplemente sobre la forma en que los ha trabajado. 
La caracterización de un "narrador" en la figura de un com-

1 Los números de páginas corresponden a la edición de Yo el Su­
premo, Buenos Aires, Siglo XXI, 1974. 

2 ERICB AUERBACH, MímeÑ. La representación de la realidad en 
la literatura occidental, México/Buenos Aires, Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1960. 

B GtBABD GENE'ITE, Figu.res, 111, París, Editions du Seuil, 1972. 



198 MARGARITA NORMA MIZRAJI FIL. XXI, 1 

pilador no sería en sí totalmente novedosa, puesto que ya la 
podemos señalar en el Quijote, intertexto que además está muy 
presente en Yo el Supremo. Aquel narrador hace la ficción 
de presentarse como "padrastro" (7) de don Quijote y da a co­
nocer una historia que ya ha sido escrita por otros: 

Autores hay que dicen que la primera aventura que le 
avino fue la del puerto Lápice; otros dicen que la de los 
molinos de viento; pero lo que yo he podido averiguar 
en este caso y lo que he hallado escrito en los anales de 
la Mancha [ ... ] (27) . J 

[ ... ] he buscado los hechos que don Quijote hizo en su 
tercera salida y no he podido hallar noticia de ellos, 'a lo 
menos por escrituras auténticas [ ... ] (434) (el subrayado 
es mío). 

Ituego se refiere al hallazgo fortuito de unos pergaminos 
escritos con letras góticas,' que él también reproduce en parte: 

Estos fueron los versos que se pudieron leer; los de­
más, por estar carcomida la letra, se entregaron a un~ca­

Jdémico para que por conjeturas los declarase [ ... J (438).4 

En suma, el narrador del Quijote revisa y consulta .docu­
mentos escritos y hasta compara versiones distintas. Luego 
escribe su historia pero no "inventa nada". Nuestro compila­
dor da un paso más y directamente transcribe o reproduce tal 
cual todos los documentos que ha encontrado y recién en la 
nota final explica el trabajo que ha hecho: 

Esta compilación ha sido entresacada -más honrado 
sería decir sonsacada- de unos veinte mil legajos, éd.itos 
e inéditos; de otros tantos volúmenes, folletos, periódicos, 
correspondencias y toda suerte de testimonios ocultados, 
consultados, espigados, espiados, en bibliotecas y archivos 
privados y oficiales. 

Hay que agregar a esto las versiones recogidas en las 
fuentes de la tradición oral, y unas quince mil horas de 
entrevistas grabadas en magnetófono [ ... ] (467) . I 

Tenemos a la vista la colección de documentos de un in­
vestigador antes de la redacción definitiva del. texto. La pre­
sentación de estos documentos se hace de la siguiente manera: 

4 MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, Don Quijote de la Manchrt, 2 
vole., Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1968. 
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-Apuntes: aparecen como una versión taquigráfica o 
versión desgrabada de sesiones de trabajo entre el Supremo 
y Patiño, su secretario. El Supremo está muerto ("Incómodo 
estar vivo/muerto al mismo tiempo", "Que el Excelentísimo 
Supremo finado Dictador ... ", "Nubes se amontonan sobre 
mi cabeza. Mucha tierra"), lo cual no le impide cumplir sus 
funciones. Hay indicios de que Patiño está vivo. No otra cosa 
señalan actitudes tan vitales como "deshollinarse las fosas 
nasales", "lloviznar sobre el pasquín", "estornudar", "meter 
los pies en la palangana", etc., aunque más adelante su situa­
ción queda equiparada con la de su amo (prácticamente muere 
dos veces en el texto). Antes de morir definitivamente el Su­
premo, que de todo se ocupaba en forma personal, va a dej ar 
instrucciones escritas, una especie de testamento. Ambos se 
ocupan de una serie de tareas: investigar sobre el origen del 
pasquín aparecido esa mañana en la puerta de la Catedral, dic­
tar la Circular Perpetua para los funcionarios que quedan a 
cargo del gobierno, recibir y atender a los pobres, recibir y 
contestar oficios, etc. 

El compilador lee y revisa estos documentos, deja cons­
tancia escrita del estado en que los encuentra (roto, carco­
mido, quemado, ilegible, etc.) y coteja estos elementos con 
otros materiales que tiene a la vista: 

-Fragmentos de un cuaderno privado escrito por el Su­
premo mientras trabaja con Patiño donde completa, esclarece 
o reflexiona sobre cosas que no puede o no quiere tratar con 
el secretario. También consigna en él lecturas, comentarios, 
citas, recuerdos y visiones. 

-Fragmentos de textos históricos, filosóficos y literarios, 
cartas, documentos y materiales grabados por el mismo com­
pilador y también otros datos que conoce sobre textos y per­
sonas. 

El compilador lee, anota, comenta y pone notas aclara­
torias que confirman, desmienten o simplemente dan distintas 
versiones de los mismos hechos. 

A. TIPos DE REPRODUCCIÓN 

Los materiales reproducidos son de distintos tipos: 
1) Reproducción perfecta. El primer texto, con el que se 
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abre la obra, es un documento fotografiado en el que se re­
produce la letra de alguien (7). Junto con el borrador 
autógrafo de Pueyrredón (321) constituyen la forma de re­
producción pura. Se trata de documentos "originales" en 
reproducción fotográfica. Nadie podría dudar de su autenti­
cidad pero, paradójicamente, ambos son inexistentes. Es decir 
que la forma de reproducción más perfecta no nos garantiza 
la autenticidad de los originales. Este mismo problema se 
reitera al final en la discusión sobre la autenticidad de los 
restos del Supremo: 

N adie puede dudar de la autenticidad del documento 
[se refiere al que parecería probar la autenticidad de los 
restos]. Para mí no lo prueba fehacientemente, pues [ ... J 
(459). 

Ni la escritura de puño y letra (presuntamente pertene­
ciente al Supremo) ni la presencia concreta de los restos re­
miten a su existencia "real". El "original" ha desaparecido. 
Lo interesante es que no se investiga sobre la verdad de de­
terminados elementos o situaciones. Eso pertenece a otro 
sistema: "¿ Estos son los que van a defender la verdad me­
diante poemas, novelas, fábulas, libelos, sátiras, diatribas 1". 
El texto propone en su desarrollo que lo importante no pasa 
por el criterio de verdad sino por las posibilidades de legiti­
mación (criterio postmodemo). "Después de todo, qué es men­
tira y qué es verdad en la vida de un hombre que ya no es más 
que un legajo polvoriento" (Martín Caparrós: Ansay o los 
infortunios de la gloria). 

Tampoco "está" el Supremo en el dibujo de tapa de 
Alonso. 

Si nos remitimos a ciertas formas de reproducción per­
fecta con las que estamos acostumbrados a convivir, podría­
mos preguntarnos si existe o no existe un original cuando la 
TV nos pone en escena por ejemplo la actividad de un pre­
sidente. ¿ Se trata del acontecimiento o simplemente de su re­
producción 1 La forma teatral que tiene todo el diálogo entre 
el Supremo y Patiño también nos permite pensar en ese ele­
mento adicional de puesta en escena que se verifica en la 
reprod ucción. 

2) Transcripción. Se trata de un tipo de reproducción, 
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también perfecta y que pasa de lo escrito a lo escrito. Aparece 
en la forma de copia o transcripción de cartas, oficios, autos, 
un testamento, el cuaderno privado y fragmentos y citas de 
textos históricos, filosóficos, literarios, etc. E3tas transcrip­
ciones se hacen de dos maneras: con una técnica de fusión, 
cuando no se indica que se reproduce y el material queda 
incorporado al cuerpo del texto (ej. 94) o bien mediatizando 
la reproducción a través de la mano del compilador (ej. 178). 
Sería como un estilo directo de reproducción y un estilo "in­
directo libre" de reproducción. En el trabajo con todos estos 
materiales se emplea un procedimiento principal: se crean 
objetos para reproducir que en realidad no existen pero que 
quedan en un pie de igualdad con los documentos auténticos. 
Esta equiparación determina el primer nivel de ficcionaliza­
ción, que no es extraño ni siquiera para la novelística realista, 
ya que en ese sistema podemos encontrar personajes históricos 
y ficticios que actúan en un mismo nivel de verosimilitud. 

Volviendo a los escritos que se transcriben, entre ellos 
tiene particular interés el Cuaderno privado, ya que se su­
giere que allí el Supremo ha hecho el mismo trabajo que el 
compilador: 

Este trozo [del Cuaderno privado] está compuesto con 
fragmentos entresacados de Azara [ ... ] y sobre todo de 
la Provisión del marqués [ ... ] (303). 

Cfr. también en 243: 

Este fragmento de Tito Livio se encuentra copiado 
asimismo en el Manual de Combate de las Fuerzas de Ca­
ballería, entre las numerosas obras de táctica y estrategia 
debidas también al puño y letra de El Supremo. (N. del C.) 

Las dos instancias reproductoras del texto quedan así 
vinculadas por su relación con la historia. 

3) Reproducción en cadena. Hay un conjunto de mate­
riales que son ,el resultado de esta forma de reproducción. El 
original seria algún tipo de acontecimiento: lo dicho, lo oído, 
lo soñado, lo recordado, pero por una serie de transformacio­
nes ese original ya estaba reproducido antes de ser convertido 
en escritura. Uno de los pasajes más importantes es el dictado. 
El diálogo entre el Supremo y Patiño es una escena de repro-



.21)2 MARGARITA NORMA MIZRAJI FIL. XXI, 1 

ducción donde se pasa de lo oral a lo escrito. Es un dictado, 
o sea que se dice para ser escrito. En el momento de ocurrir, 
el acontecimiento ya prefigura su reproducción. Una forma 
parecida a esta son las declaraciones que se transcriben (entre 
otras, las de la india Olegaria Paré, 413, etc.). Se enuncian 
para que se las transcriba. El documento más importante que 
resulta de este sistema es la Circular Perpetua, íntegramente 
dictada. Es como asistir al mecanismo mismo de la reproduc­
ción: el acontecimiento "existe" para ser reproducido. O sea 
que en la reproducción podemos confirmar también algún 
elemento de preparación previa. 

El episodio de don Mateo Fleitas, otro de los que se re­
produce en cadena, lo ha visto Patiño, ha sido testigo; aquí 
lo recuerda, lo narra, queda registrado en el documento lla­
mado "Apuntes" y de allí lo transcribe el compilador. Una 
descripción del Supremo se hace a través de un retrato (véase 
el dibujo de Alonso en la contratapa), descripto por Robert­
son, que comenta Patiño en los "Apuntes" y de allí copia el 
texto el compilador. 

En estos procesos de reproducción intervienen también 
algunos aparatos: el anteojo de ver lejos, el espejo, el trans­
misor, el grabador, etc. Digo también, porque de este modo 
la escritura queda incluida en la serie de aparatos reproduc­
tores. Vamos a retomar este punto al final cuando veamos la 
influencia que puede tener en el uso del lenguaje. 

4) Traducción y parodia. Son las formas que correspon­
den al último de los tipos de reproducción que consideramos 
en este trabajo y que podemos describir como reproducción 
con cambio de código y reproducción con cambio de registro, 
respectivamente. Las técnicas utilizadas aquí son las mismas 
que en el caso de la copia o transcripción: una especie de estilo 
directo de traducción (ejs. 141, 438). Y un estilo "indirecto 
libre" de traducción, donde el texto traducido queda incor­
porado "naturalmente" en el cuerpo de la escritura (ej. 155). 
El funcionamiento de este método convalida la presencia en 
la obra de textos europeos y guaraníes, que aparecen ya tra­
ducidos. 

Dentro de este sistema, la figura del doctor Francia re­
sulta netamente estructurante, en tanto se lo puede conside­
rar como el gran reproductor de la cultura· europea en el 
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Paraguay. Al referirse a la época en que el Supremo estudiaba 
en la Universidad de Córdoba del Tucumán, con condiscípulos 
porteños, salteños, altoperuanos, etc., dice Georges Fournial, 
en "José Gaspar de Francia, el Robespierre de la Independen­
cia americana": 5 "Las nuevas ideas, ésas de los libertinos 
franceses, las de los Enciclopedistas, los enardecen; discuten 
de El espíritu de las leyes, del Contrato Social, del Diccionario 
filosófico. .. (9) y más adelante: "[ ... ] leía a Voltaire" y 
se mantiene "fiel a las ideas de su juventud hasta el fin" (10). 

Y en el texto que estamos analizando, dice el Supremo: 
"N osotros, en cambio, pensamos construir todo nuevo me­
diante albañiles como Rousseau, Montesquieu, Diderot, Vol­
taire y otros tan buenos como ellos". 

El Supremo es intérprete (traductor y ejecutante) de 
esa cultura extranjera que entra necesariamente en conflicto 
con la nacional. Hay que recordar que el éxito de su programa 
de gobierno se basó en una política de cierre total de fron­
teras: "El Paraguay será invencible mientras se mantenga 
cerrado compacta mente sobre el núcleo de su propia fuerza". 
(397) A esta hostilidad se refiere también Foumial: "[ ... ] 
es frente al capitalismo británico que Francia extrema su 
vigilancia [ ... ] y ante los agentes franceses y de los Bor­
bones [ ... ]" (16). 

Este conflicto es, pues, un núcleo en el que se registra 
algo que podríamos llamar "tensión" entre autenticidad y 
reproducción referida en este caso al problema cultural. Una 
tensión equivalente en el plano formal es la que produce por 
ejemplo el hecho de que el diálogo entre el Supremo y Patiño 
(prácticamente un diálogo de muertos) se dé en una situación 
de enunciación claramente presente: "Mientras yo dicto, tú 
escribes", reforzada por el uso de adverbios como aquí, ahora 
y otras referencias del mismo tipo. 

El gesto de apropiación de esa cultura europea está bri­
llantemente metafotizado en el episodio de Bonpland, donde 
nuevamente se .pone en juego el criterio de legitimación, a tra­
vés de la justificación que utiliza el Supremo para no dejarlo 

5 GmRGES FOURNIAL, "José Gaspar de Francia, el Robespierre de 
la Independencia americana", en Seminario sobre Yo el Supremo, Uni­
versidad de Poitiers, 1978. 
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salir. Nuevamente podemos poner en relación a las dos ins­
tancias reproductoras del texto a través del gesto de apro­
piación. 

En cuanto a la parodia, que suele ser un trabajo con la 
tradición, se constituye aquí en un sistema de degradación de 
todo ese material extranjero, que se resemantiza si lo ponemos 
en correlación con el gesto postmoderno de presentar todos los 
discursos en el mismo nivel. 

Para considerar muy brevemente el efecto paródico, basta 
con remitirnos al tono empleado en la nota final del com­
pilador. 

B. EFECTOS DEL SISTEMA DE REPRODUCCIÓN 

El Supremo aparece como letra, voz, imagen, escritura,. 
restos, en una especie de vaciamiento ontológico que es propio 
del objeto reproducido, donde no solamente se ha perdido el 
original sino donde además se genera la tensión básica entre 
autenticidad y reproducción. Sorprendente la intuición del 
dibujo de tapa de Alonso, por otra parte también reproducido. 
Este problema se vuelve a explicitar en la discusión sobl'e los 
restos del Supremo: "Una repentina e inesperada incerti­
dumbre parece ensombrecer la conciencia historiográfica na­
cional acerca de cuál puede ser el único y auténtico cráneo de 
El Supremo [ ... ]" y más adelante: " [ ... ] puesto que se 
trata sólo de un enfrentamiento 'papelario'" (457). 

El fenómeno ontológico de la reproducción consiste en 
que el objeto reproducido está y no está al mismo tiempo: 
el Supremo está vivo/muerto; "Esto sucedió sin suceder" 
(113). El hecho de que sobreviva a su muerte no entraría 
entonces en la categoría de acontecimiento fantástico o ima­
ginario sino que simplemente sería lo "natural" dentro del 
sistema. El tratamiento del material histórico resulta en este 
punto interesante porque la historia es justamente el campo 
donde el historiador no cuenta con otros hechos que no sean 
los documentos. 

Los acontecimientos que aquí se mencionan están todos 
en los libros de historia, hasta. los datos más insignificantes. 
El estatuto de estos hechos se puede comparar con el de cíer­
tos hechos científicos. En historia de la ciencia, por ejemplo,. 
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Koyré llegó a demostrar que se dieron como existentes ciertos 
hechos que no pudieron haber ocurrido jamás. 

La historia resulta entonces un buen punto de partida 
para entrar en este sistema. y, especialmente, la figura his­
tórica del doctor Francia con las características que hemos 
mencionado. En una oportunidad, durante una entrevista, Roa 
Bastos dio la siguiente respuesta: 

Yo el Supremo no es de ninguna manera una obra his­
tórica. Si bien está apoyada en las referencias y sugeren­
cias de nuestra historia -la del Paraguay- no puede de­
cirse que esta novela sea una narración histórica y menos 
aún una biografía novelada [ ... ] A lo largo de toda mi 
vida fui tentado, asediado constantemente por la idea de 
llevar a cabo este fascinante proyecto: convertir en per­
sonaje de una de mis novelas al personaje histórico mismo. 
Pero también sentí, desde el comienzo, que la magnitud de 
un proyecto semejante desbordaba por completo mis posi­
bilidades y, sobre todo, las posibilidades del género nove­
lesco [ ... ] 6 

El modo de manejarse con el tiempo también será nece­
sariamente diferente dentro del sistema de la reproducción, 
ya que el objeto reproducido acumula en sí todos los tiempos 
y se manifiesta en un presente perpetuo en cualquier momento, 
en especial porque el único tiempo posible es el de quien lo 
percibe: "Ancianos de su época a quienes consulté" (?), dice 
el compilador. "[ ... ] Son calumnias [ ... ] sentencia desde 
la banda grabada la voz cadenciosa pero aún firme del actual 
alcalde [ ... ] también centenario" (34). Asimismo, estos ob­
jetos y acontecimientos reproducidos no tienen en realidad 
un desarrollo en el tiempo (condición fundamental para una 
narración) pero sí pueden experimentar la acción del tiempo 
(quemado, ilegible, etc.) 

Las transformaciones también se registran en el nivel 
del espacio. En primer lugar, porque el objeto reproducido 
tiene una so.la. dimensión. Hasta podría decirse que se crea 
una serie nueva de objetos, relacionada con los distintos apa­
ratos. La voz, que no ocupaba un lugar en el espacio, ahora sí 

11 W ALTER MIGNOLO, Teoría del texto e interpretación de textos, 
México, UNAM, en prensa. 
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lo ocupa: "[ ... ] Palabras que subsisten solas, que lleven el 
lugar consigo. Un lugar. Su lugar. Su propia materia. Un 
espacio donde esa palabra suceda igual que un hecho" (16). 
Hasta el objeto libro entra en una serie nueva, ya que pa­
saría a contener cierto tipo de "imágenes" así como el "casette" 
contiene sonidos. La lectura, que en este texto completa el 
circuito, sería el medio de poner esas imágenes en funciona­
miento. Pero lo más importante es el espacio reducido. En 
una habitación, con ayuda de ciertos aparatos, se puede ver 
pasar toda la historia. La habitación donde está el Supremo 
se llama "cámara": "Venía a mi cámara todas las siestas 
[ ... ]" (79); "Basta por ahora. El resto continuará [ ... ] 
Llévame.a la cámara" (50). 

A ese pequeño espacio llegan todos: enviados, visitas, los 
pobres, la Andaluza, etc. Se produce así un juego de simul­
taneidades espacio-temporales que, a nivel léxico, por ejem-· 
plo, y en forma de profecías, se corresponde con la alusión a 
acontecimientos actuales del momento de la escritura, con 
efectos de simetría lejana y de correspondencias telescópicas,. 
muchas veces con ayuda de los aparatos de transmisión. Uno 
de estos espacios reducidos es también la memoria: 

En las celdillas de su memoria, por fortuna, estaban 
guardadas también otras voces, otras historias. (80) 

Es interesante destacar que no hay que entender estas 
técnicas como elementos de ruptura con las categorías lite­
rarias tradicionales (como sí lo eran en el caso de la van­
guardia), sino que más bien se percibe un movimiento de· 
inserción en un sistema de funcionamiento diferente, al que 
nos vamos a referir a continuación. 

C. EL SENTIDO DE LA REPRODUCCIÓN 

Cuando Benjamin observó en sus Discursos interrum­
pidos 7 que los progresos tecnológicos trabajan siempre en 
favor de una determinada forma de arte, se refería en ese 
caso a la influencia de la técnica sobre los' objetos artísticos 
como tales. En aquel momento, lo que hoy llamamos "los me-

7 WALTER BENJAMIN, Discursos interrumpidos, 1, Madrid, Taurus,. 
1973. 
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dios" no estaban todavía en el centro de la escena. Constituían 
en todo caso una especie de subcultura. En este momento, sin 
duda alguna, la técnica de nuestro tiempo es la de la repro­
ducción, en su forma generalizada (no tomando aisladamente 
el cine, el grabador, la fotografía, etc.) cuya manifestación 
más acabada son los denominados medios masivos de comu­
nicación. Si hacemos esta distinción entre las técnicas toma­
das individualmente (cada una de las cuales tuvo y tiene tam­
bién su repercusión en la literatura) y lo que pueden ser los 
"medios" como fenómeno global, podremos advertir que este 
último fenómeno ha dado lugar a un tipo especial de rees­
tructuración general del sistema de la "realidad" social. Co­
lectivamente percibimos todos nosotros un tipo de realidad 
mediatizada, distanciada, tal vez no carente de esa instancia 
de preparación previa a la que ya nos referimos. N o me re­
fiero aquí a la realidad en sentido filosófico sino en el sentido 
en que la estudia la sociología del conocimiento: lo que la gente 
"conoce" como realidad en su vida cotidiana (a lo que Berger 
llama "suprema realidad"). 8 Ong señala un proceso de rees­
tucturación semejante al referirse a lo que denomina "litera­
cy": "El acceso a la alfabetización transforma la conciencia 
y produce pautas de pensamiento que parecen 'naturales'· 
pero que solo son posibles cuando la mente ha concebido e 
internalizado la tecnología de la escritura". 11 McLuhan estudia 
muchos de los cambios producidos por los medios electrónicos, 
especialmente en El medio es el mensaje. 10. 

A partir de todos estos elementos vemos, entonces, que 
la reproducción no consiste sólo en "fotografiar" o "copiar" 
sino más bien en mediatizar, distanciar. Y el elemento de 
puesta en escena que necesariamente supone produce otro 
de los efectos de ficcionalización que registramos en el funcio­
namiento de Yo el Supremo, que es semejante al que señala 
Verón cuando estudia una serie de materiales impresos. 11 

8 P. BERGER Y C. LUCKMANN, La co1t3trucción· social de la realidaá, 
Buenos Aires, Amorrortu, 1968. 

B E. ONG, Orality and Literacy, Londres, New York, Methuen, 1982. 
10 MARsBAU, McLuuAN, El medio es el mensaje, Buenos Aires 

Paidós, 1970. ' 
11 Eusm VEllÓN, "Le Hibou" en Communications, Ed. Du Seuil,. 

28 (196a). 
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Este tipo de reconfiguración de la realidad social produ­
cida por los medios carece de "totalidad" en el sentido luka­
siano. 12 Es cierto que desde un punto de vista teórico se la 
podría postular. Teóricamente se podría reproducir todo. Pero 
en la práctica hay que valerse de ciertos aparatos y su uso 
requiere necesariamente algún criterio de selección y un en­
cuadre del objeto. Otra vez Alonso nos sorprende con el di­
bujo de la contratapa. Así, la reproducción es inseparable del 
fragmento, tan importante en la literatura moderna. Pero 
esta fragmentación es diferente de la disgregación producida 
por la angustia frente a una realidad insoportable. Vamos 
a ampliar este punto cuando tratemos las diferencias entre 
este tipo de "ficción de la reproducción" y la vanguardia. 

En cuanto a las categorías de principio y fin, sufren tam­
bién ciertas modificaciones, ya que la forma de articular estos 
fragmentos de la realidad reproducida es el montaje. Y esta 
operación puede hacerse indefinidamente, tal como señala en 
el plano formal el hecho de que haya un Apéndice, como po­
dría haber otros o también más textos: "¿ Qué tal Supre­
mo Finado, si te dejamos así [ ... ]" (456). Luego vienen 
los "restos" y la Nota final del compilador, no el fin del 
libro. Te dejamos así, se dice, es decir, podíamos haberte 
dejado en otro punto o podíamos haber seguido. No hay 
un fin en sentido estricto. Simplemente, en un momento 
dado, cesa de reproducir. Continuamente maneja el texto un 
tipo de situaciones que corresponderían a los momentos en 
que se apaga o se desconecta un aparato: "Basta por ahora. 
El resto continuará" (50); "[ ... ] se me cayeron al agua el 
magnetófono y la cámara fotográfica." (34); "La transmi­
sión con el tamborero se interrumpe" (202). Y también hay 
momentos en que los aparatos se ponen en funcionamiento: 
·'Primero entró en el estudio por la lente del catalejo la 
menuda silueta [ ... ]" (54); "Escribe· [ ... ] Señor usted ma­
neja mi mano!" (67); "Entra el provisor montado en un 
rollo de papel" (356). 

De hecho, el montaje de elementos reproducidos sustituye 
en este texto a la narración en sentido tradicional. "La his-

12 GEORG LUKÁCS, Problemas del realismo, México/Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, 1966. 
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toria que debió ser narrada no ha sido narra.da" (467). Por­
que es imposible hacerlo. Sólo los "hechos" se pueden narrar. 
N uestro compilador no es una "voz" que narra sino una 
"mano" que se ocupa del montaje. "El relato --dice Lyotard- 13 

es la forma por excelencia del saber tradicional, que propor­
cionaba los modelos (positivos o negativos) de integración en 
las instituciones establecidas". 

Una de las características importantes y definitorias de 
lo que se llama ·la sociedad postmodema es lo que caracteriza 
Lyotard como la incredulidad respecto a los metarrelatos. Es 
decir, ya no hay un lugar (¿historia? ¿literatura?) donde 
se produzca un discurso que genere la legitimidad sobre sí 
mismo. Con lo cual en cierto modo se entra en una situación 
de equivalencia general de todos los discursos. El individuo 
queda situado en puntos por los que pasan mensajes de natu­
raleza diversa que lo atraviesan y lo colocan en posiciones 
diferentes cada vez, como se ve en el intercambio permanente de 
roles y funciones que se producen en la obra de Roa Bastos. El 
compilador "decide" las reglas para este juego de lenguaje 
(ya señalamos su identificación con una figura de poder) pero 
al mismo tiempo establece con loa lectores una relación simé­
trica, puesto que también el receptor puede decidir las reglas 
de su descodificación. 

El procedimiento más general que se pone en práctica 
para el funcionamiento de este sistema de equivalencias con­
siste en sacar todos los elementos de su contexto original, 
lo cual produce además un nuevo efecto de ficcionalización. 
La marca formal más interesante de este procedimiento es 
el op. cit. que acompaña a una cita de Morgenstern en la pág. 
47 Y que no tiene ninguna referencia anterior. Este texto 
estaba en alguna parte donde el op. cit., sí remitía a algo. 
En forma menos espectacular, todos los otros textos repro­
ducidos también estaban antes en otra parte. Creo que en buena 
medida el interés de Yo el Supremo consiste en que ha logrado 
poner en funcionamiento un mecanismo de ficción de la re­
producción pero sin ser una ficción. 

Al comienzo de este trabajo se hizo una breve referen­
cia para indicar que este texto no tiene vinculación alguna con 

.,,,.; '11 

1& J. F. LYOTABD, La condición pOBtmodenIG, Madrid, Cátedra, 1984. 
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el realismo tradicional y por lo tanto tampoco con ninguna 
de las formas de novela histórica. En efecto, desaparece lo 
sensible de la literatura en una sociedad mediatizada donde 
no hay una diferencia entre el acontecimiento y su reproduc­
ción. A cierta altura de la generalización de la reproducción 
como sistema de funcionamiento, se produce una ruptura con 
el original y el objeto reproducido lo sustituye y ocupa su 
propio espacio y su tiempo. 

Convendría entonces ahora explicar también las diferen­
cias de este texto con los de los movimientos de vanguardia. 14 

Si bien es cierto que utiliza muchas de las técnicas de van­
guardia (quién podría escribir en la actualidad prescindiendo 
de ellas) no puede decirse sin más que es asimilable a este 
sistema, en particular por dos razones: no se da la actitud 
de rebelión contra la realidad ni hay tampoco crisis del len­
guaje. 

Uno de los primeros problemas que se planteó la van­
guardia histórica fue el de cómo enfrentar una realidad empo­
brecida desde el punto de vista de la experiencia. (Por lo pronto 
en este trabajo nos hemos referido a otro tipo de experiencia de 
la realidad.) Esta situación fue vivida con el modelo de la crisis: 
destrucción de cierto orden y desestructuración del sujeto, y 
todo esto podía verificarse efectivamente en la estructura de 
los textos. Cada uno de los autores de vanguardia dio su res­
puesta a la crisis, por ejemplo con personajes distintos: el 
personaje excepcional, la conciencia fracturada y lúcida, el per­
sonaje anormal, o también los marginales, siempre para 
enfrentar un mundo cotidiano que se había vuelto trivial y con 
el cual había que romper para salvarse, por lo menos desde el 
punto de vista artístico. 

Son personajes vaciados, sin duda, que representan esta­
dos extremos de conciencia, pero que en nada se asemejan al 
tipo de vaciamiento "natural" al que nos hemos referido en 
este trabajo. En la sociedad postmoderna, según Lyotard, "la 
función narrativa pierde sus functores, el gran héroe, los 
grandes peligros, los grandes periplos y el gran propósito", y 
todo esto está parodiado en Y o el Supremo. 

14 PETER BÜRGER, Theory 01 the Avant-Garde, Minneapolis, Uni­
versity oí Minnesota Press, 1984~ 
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Aquella pasición de la vanguardia, de tipo individualista, 
no puede además sostenerse cuando la tecnología electrónica 
nos ha puesto en la era de lo que llama Ong la "oralidad se­
cundaria" que tiene en común con la primaria, entre otras 
cosas, su mística de participación y su sentido comunitario. 
No hay duda de que Yo el Supremo intenta el recurso de un 
protagonista colectivo, hecho que se ha señalado en muchos 
trabajos críticos. El Supremo es destinatario de la palabra 
popular y, en tanto figura mítica, representante del pueblo 
paraguayo en su conj unto. 

En la era electrónica, se forman grupos muchísimo más 
grandes (la aldea global de McLuhan) y además su formación 
es consciente y programada. 

Con este tipo de realidad es muy difícil romper ya que, 
por su carácter, es compulsivamente inclusiva y abarcadora, 
sin contar los mecanismos subliminales que en ella operan. 
Podemos aludir aquí a la sensación envolvente que producen 
ciertos elementos del texto: la integración de los aconteci­
mientos en un proceso de reiteraciones (18 y 77), la repre­
sentación del diálogo entre el Supremo y Patiño como situa­
ción pseudoiterativa, la idea de que la historia se maneja 
con los mismos lugares donde se confunden quienes los ocupan 
(ej., 269), los· diálogos sin signos, etc. "N o hay pensamiento 
humano inmune a las influencias ideologizantes de su con­
texto social", nos recuerda Manheim. 

En términos más concretos, podríamos agregar simple­
mente, porque el éxito de los mecanismos conceptuales para 
el mantenimiento de los universos simbólicos de una sociedad 
se relaciona con el poder que poseen quienes los manejan. Y 
de paso podemos recordar la preocupación permanente de Roa 
Bastos por el poder que han alcanzado por ejemplo las mul­
tinacionales de la información. 

Por último, para plantear muy brevemente el problema 
del lenguaje podemos partir de la formulación de Hamon: 15 

"Desde un punto de vista semiológico, la cuestión del realismo 
se plantea así: ¿ se puede reproducir por una mediación semio­
lógica una inmediatez no semiológica? Las respuestas han 

11; PSILIPPE HAMON, "Un discours contraint", Poétique 16 (1973), 
411-445. ' , 
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variado según se haya creído en la posibilidad o imposibilidad 
del lenguaje para representar o "copiar" lo real. La concien­
cia sobre sus definitivas limitaciones llevó a la vanguardia a 
un sentimiento de crisis: el lenguaje es "insuficiente"; sólo 
se puede reproducir lenguaje, fue la salida. 

Sin duda, todo sistema de representación es un sistema 
cultural. 

En este momento, cuando la realidad "reproducida" es 
lo que funciona como "original" de un discurso (incluyendo 
por supuesto la "desaparición" del original a la que nos refe­
rimos), prácticamente no queda espacio para cuestionar al 
lenguaje o a la escritura por su modo de reproducir, como 
no tendría sentido desesperarse porque el grabador reproduce 
la voz y no la imagen, por ej emplo. 

Como ocurre con esos "viejos trucos de la retórica que 
ahora vuelven a usarse como si fueran nuevos" (64) nos damos 
cuenta de que ya en el Quijote se había advertido. que un "real" 
escrito en ese caso facilitaba el pasaje entre estructuras 
"reales" y estructuras textuales. 

Como vimos en este texto, al quedar incluida en la serie 
de aparatos reproductores, pareciera plantearse un uso más 
legítimo de la escritura, libre ya del mito de la transparencia 
absoluta. Cede esa exigencia de "fidelidad" expresiva y repre­
sentativa que pesaba sobre el lenguaje y esto permite que 
se lo use con mayor comodidad. 

¿ N o estás copiando 10 que te dicto? Señor, estoy 
disfrutando de oirlo contar esa divertida historia de la 
calavera habladora. (91) 

Predomina en este texto, entonces, la concepción de una 
riqueza y diversidad de las posibilidades reproductoras del 
lenguaje, como instrumento potente. 

Escribir no significa convertir lo real en palabras 
sino hacer que la palabra sea real. (67) 

MARGARITA NORMA MIZRAJI 

Instituto de Filología y Literaturas 
Hispánicas "Dr. Amado Alonso" 
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blicaciones del Instituto Caro y Cuervo, 1982, vol. 1 (XXXII + 
623 pp.) Y vol. II (497 pp.). 1 

La finalidad de esta obra es dar una imagen lo más clara 
posible de la düusión actual de características del español de Amé­
rica inexistentes en el español de España. Para ello, los fenómenos 
enfocados se describen tomando como punto de referencia el espa­
ñol peninsular estándar. De todos modos, los autores no se inte­
resan tan solo por las peculiaridades del español hablado en América 
-preocupación de la mayor parte de los estudios sobre dialecto­
logía hispanoamericana-, sino que a veces observan también la 
presencia de fenómenos comunes. Coinciden así con Rona 2 en seña­
lar que, para caracterizar una unidad dialectal, no basta con deter­
minar sus rasgos propios: es necesario considerar, también, aqué­
llos que comparte con la unidad con que se la confronta. Coinciden, 
además, eon Rona en que el español de América no presenta un 
solo fenómeno de estructura general que no se observe en alguna parte 
de España y no constituye, por lo tanto, una unidad dialectal frente 
al español peninsular. 

Se proponen no limitarse a los aspectos cuantitativos y hacen 
apreciaciones sobre el lugar que ocupan las características diferen­
dadoras en el marco de la estructura general de las distintas varie­
dades dialectales. Normalmente, los estudios sobre el español ame-

1 Hay una errata en la tapa y se repite en la portada. La errónea 
ubicación de una coma no permite identificar correctamente a dos de 
los autores: dobde se lee "Valeria Neagu Tudora, Sandru-Olteanu" 
debe leerse "Valeria Neagu, Tudora Sandru-Olteanu"; en cambio, los 
apellidos de los cuatro autores se enumeran con exactitud en la parte 
superior de todas las páginas que llevan número par. 

2 J. P. RONA, "¿Qué es un amerieanismo!", en Simposio de México. 
Acta., i:ft/orme. JI comuft~fte., México, 1969, pp. 138 Y 147-148. 
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ricano traen listas de peculiaridades fonéticas, morfosintácticas o 
léxicas sin especificar si cada una de esas peculiaridades repre­
senta o no una alternativa entre otras para el uso lingüístico; ade­
más, cuando representan una alternativa no siempre se determina 
su distribución -es decir, sus relaciones con variantes equivalentes 
o semejantes-, ni se especifica si esa distribución depende de ni­
veles sociales o generacionales. 

El plan d~ la obra comorende
A 

dos tomos: el nrimerp (el aue.. A 

ahora reseñamos) consagrado al léxico, y el segundo a fonética, 
morfología y formación de palabras. Cada tomo se divide en dos 
secciones: una se ocupa de hechos de inventario, 13r otra de hechos 
de distribución. 

Entre las diversas diferencias léxicas de inventario entre el 
español de América y el español peninsular, se distinguen las del 
plano de la expresión (palabras inexistentes en España) y las 
del plano del contenido (sentidos nuevos de palabras existentes en 
el español peninsular). Las fuentes están constituidas por una co­
piosa bibliografía: diccionarios, glosarios, estudios generales y tra­
bajos monográficos publicados entre 1910 (como el Diccionario de 
argentinis1Ms de Garzón) 3 y H117. Además, los autores han rea­
lizado una encuesta sobre la repartición de 280 series sinonímicas 
existentes en el español de América y parte de los resultados de 
esa encuesta se publica aquí. 

Para hacer apreciaciones cualitativas respecto al lugar que 
ocupan en la estructura general del vocabulario del español ame­
ricano los elementos inventariados, se recurre a tres criterios de 
selección: 1) difusión geográfica, 2) capacidad de derivación, 3) 

polisemia (los autores la denominan "riqueza semántica"). En cada 
una de esas categorías se distinguen tres subcategorías para esta­
blecer una jerarquía en los hechos analizados. Para la categoría 
resultante de la aplicación del criterio geográfico: a) palabras difun­
didas en cinco o más países, b) en tres o cuatro países, c) en uno 
o dos países; para la categoría resultante de la aplicaci6n del cri­
terio de productividad: a) palabras con cuatro o más derivados, b) 
con dos o tres derivados, c) con un solo derivado; para la categoría 
resultante de la aplicación del criterio de riqueza semántica: a) 
palabras con cuatro o más sentidos nuevos, b) con dos o tres senti­
dos nuevos, c) con un solo sentido nuevo. Para establecer la vita­
lidad del vocabulario se combinan los tres criterios con los parámetros 

3 T. GARZÓN, Diccionario argentino, Barcelona, Impr. El Zevi­
riana, 1910. 
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a), b) y c). Cuando los vocablos responden positivamente a los tres 
criterios, sin tomar en cuenta el grado de frecuencia de uso, 108 

denominan "núcleo" del tipo de léxico analizado y, cuando -además 
de pertenecer a las tres principales categorías- los vocablos se inclu­
yen en la subcategoría a) de cada categoría, los denominan "núcleo 
de núcleos"; obviamente, consideran de mayor vitalidad a estos 
grupos de vocablos. 

La estructura de cada apartado consta, generalmente, de una 
parte introductoria (con una enumeración y un análisis de las fuen­
tes específicas y algunas consideraciones metodológicas), del inven­
tario de las palabras (consignadas alfabéticamente), de cuadros 
anejos (en los que figura la forma en que responden las palabras 
inventariadas a los tres criterios de selección y a las tres subcatego­
rías respectivas) y del examen del correspondiente tipo de vocabu­
lario desde el punto de vista de cada criterio de selección y de 
esos criterios combinados. En el análisis del léxico americano resul­
tante de contactos lingüísticos y en el examen del vucabulario com­
partido con ciertas variedades del español peninsular, se consideran 
también aspectos etimológicos, onomasiológicos y diastráticos (irre­
gularmente, en este último caso, por la carencia de fuentes). 

La penúltima edición del DRAE 4 es el principal punto de refe­
rencia para configurar el inventario, pero para establecer la norma 
peninsular se toman en cuenta el diccionario de Moliner 5 y la adap­
tación del Petit Larousse al español llevada a cabo por Toro y Gis­
bért. 6 La redacción de los artículos lexicográficos parte de los vo­
cablos, las acepciones y la difusión geográfica que el DRAE asigna 
al léxico hispanoamericano; los datos procedentes de otra fuente se 
registran con la indicación correspondiente. Los inventarios excluyen 
las palabras de etimología desconocida y las que han sido registradas 
sin indicaciones acerca de su sentido o acerca de su difusión geo­
gráfica. 

En el primer volumen se registran y analizan los vocablos pro­
cedentes de lenguas con las cuales el español americano entró en 
contacto: lenguas indígenas, inglés, francés, italiano, portugués, len­
guas africanas y alemán (diferencias de inventario en el plano de 
la expresión). Después de presentar los respectivos inventarios y 

4 REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la lengua española, 
19" ed., Madrid, 1970. 

5 M. MOLINER, Diccionario de uso del español, Madrid, Gredos, 
1966, 2 vols. 

e Nuevo pequeño LaroUllse ilUlltrado (adaptación española de Mi­
guel de Toro y Gisbert), Paris, Larousse, 1963. 
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someterlos a análisis de acuerdo con los criterios señalados, se ex­
traen conclusiones generales. Desde el punto de vista cuantitativo, 
se observa esta gradación dentro del inventario total: 

- elemento indígena 1432 
- elemento inglés 888 
- elemento italiano 364 
- elemento francés 351 
- elemento africano 136 
- elemento portugués 94 
- elemento alemán 16 

Pero la gradación es diferente dentro del caudal que compone el 
"núcleo" : 

- elemento indígena 212 
- elemento italiano 53 
- elemento inglés 45 
- elemento portugués 22 
- elemento francés 20 
- elemento africano 19 
- elemento alemán () 

Con respecto al "núcleo de núcleos", sólo está bien representádo por 
los indigenismoe. 

Es particularmente interesante observar cómo están represen­
tadas las influencias extranjeras desde el punto de vista de todos los 
criterios y de cada uno por separado: 

Influencias 

Elem. indígena 
Elem. inglés 
Elem. italiano 
Elem. francés 
Elem. africano 
Elem. portugués 
Elem. alemán 

Número 
total 

1432 
888 
364 
351 
136 

94 
16 

Núcleo 

Criterio 
geográfico Criterio 
(p.a1abras d e la pro­
paname- ductividad 
ricanas) . 

Riqueza 
semántica 

Port. 23 % Ingl. 33 % Indig. 58 % Indig. 61 0/0 
Indig. 15 % Port. 17 % Port. 33 % Franc.39 0/0 
Afric. 14 % Franc.13 % Ital. 20 % Ital. 28 % 
Ital. 13 % Alem. 12 % Afric. 18 % Afric. 23 0/0 
Franc. 6 % Indig. 10 % Alem. 12 % Ingl. 21 0/0 
Ingl. 5 % Afric. 7 % Franc.10 % Port. 20 0/0 
AJem. - Ital. 2 % Ingl. 9 % A1em. 6 0/0 
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Asi, del análisis cualitativo propuesto por los autores -que surge 
de la consideración del concepto de "núcleo" junto con 108 de pro­
ductividad y riqueza semántica-, se extrae la siguiente conclusión: 
las influencias más importantes en el léxico del español americano 
son la indígena, la portuguesa y la africana. Naturalmente, la situa­
ción es bastante distinta de acuerdo con el criterio geográfico; 
pero, en este punto, se destaca que muchos de los panamericanismos 
considerados (anglicismos, galicismos, italianismos) son internacio­
nales y no constituyen elementos que diferencien el español de Amé­
rica del de -España. 

En el volumen II, se consideran las diferencias de inventario 
en el plano del contenido y las diferencias de distribución frente al 
español peninsular. Dichas diferencias de inventario se presentan 
como dependientes de causas internas (evolución en el marco de las 
reglas morfofonológicas del español) y de causas externas (calcos 
semánticos resultantes de situaciones de lenguas en contacto). 

La fuente principal para el inventario de las innovaciones que 
-según los autores- no han obedecido a influencia externa alguna 
está constituida por los términos cuyos nuevos sentidos americanos 
fueron comunicados a la RAE por las academias hispanoamericanas 
correspondientes y resultaron aceptados por la Corporación. Este tipo 
de léxico alcanza amplia difusión geográfica (un número elevado 
de vocablos son panamericanismos -conchabar, estancia, quebratIa, 
etc.-) y muestra, además, alta productividad y gran riqueza se­
mántica. Finalmente, el análisis resultante de la combinación de 
criterios concluye en que, con respecto a los demás integrantes del 
léxico hispanoamericano, el caudal hispánico ocupa un lugar supe­
rior en la escala de vitalidad, pues, cualquiera de sus componentes 
responde por lo menos a dos criterios, los de difusión geográfica y 
riqueza semántica (ya que todo término registrado en cierta zona 
geográfica aparece con el sentido propio de esa zona además de los 
restantes significados hispánicos). 

A continuación se examinan los calcos semánticos del inglés, 
del italiano, del francés, del portugués y de lenguas africanas. Un 
ejemplo de calco semántico es americano -'de U. S. A.'- tomado 
del inglés "American"; pero en la misma categoría se incluyen 
vocablos que representan un fenómeno diferente del calco: la pecu­
liar evolución se~ántica de un vocablo de origen extranjero ya inte­
grado en el sistema de la lengua española (como espagueti con el 
sentido de 'flaco', adquirido a partir de la acepción de 'fideo' pro­
veniente del italiano gpaghetti). Asi, se vuelve difuso el límite que 
separa las palabras reunidas aquí y las incluidas en los inventarios­
del primer volWDeD. 
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A continuación se examinan fenómenos lingüísticos que existen 
tanto en el español peninsular como en el americano, pero con una 
distribución diferente en esas dos variedades del español. Dicha dis­
tribución puede ser de varios tipos: una palabra o una acepción 
del español americano que no pertenece al español peninsular están­
dar puede corresponder a otras variedades diacrónicas, diatópicas 
o diastráticas; una forma puede pertenecer a las dos variedades 
de español confrontadas por los autores, pero con distinta frecuencia, 
t>alabras del español de España estándar pueden aparecer en Amé­
rica en combinaciones inexistentes dentro del habla peninsular. 

Para los arcaísmos se presentan dos inventarios: uno de pala­
bras arcaicas, otro de acepciones arcaicas. Desde el punto de vista 
de la difusión geográfica, los arcaísmos del léxico hispanoamericano 
ocupan una posición importante, tanto por el gran número de pa­
labras de la subcategoría a), como -dentro de ella- por el gran 
número de panamericanismos (barrial, lindo, liviano, etc.). Sin 
embargo, desde el punto de vista de la productividad ocupan una 
posición muy débil, tanto en el aspecto cuantitativo (pocas palabras 
formaron derivados) como en el cualitativo (los derivados tuvieron 
escasa difusión). Desde el punto de vista de la riqueza semántica, 
ocupan una posición intermedia en el conjunto del vocabulario his­
panoamericano: aproximadamente la mitad del total desarrolló nue­
vas acepciones y la mayoría adquirió solamente un nuevo sentido 
además del inicial. Por otra parte, el "núcleo" comprende aproxi­
madamente un quinto del total de arcaísmos registrados y el "núcleo 
de núcleos" está representado muy débilmente. 

Con respecto al vocabulario hispanoamericano que coincide con 
variantes diatópicas del español peninsular, se presentan, también, 
dos inventarios: uno de palabras y otro de acepciones. N o se incluyen 
en ellos los usos regionales actuales que existieron en antiguas fases 
del español general (como liviano -León-, taita -Murcia-, etc., 
registrados ya en el rubro "arcaísmos"). En cuanto a difusión 
geográfica, la subcategoría está bien representada y rontiene un ele­
vado número de panamericanismos (garúa ·-Murcia-, ñato -As­
turias-, etc.). Desde el punto de vista de la productividad, en un 
tercio de los casos se produjeron derivados; desde ~l punto de 
vista de la riqueza semántica, aproximadamente la mitad de las pa­
labras han experimentado evoluciones semánticas en el continente 
americano. Es interesante observar que en el campo del léxico his­
panoamericano tradicional el número total de vocablos de origen 
regional es bastante reducido, lo que confirma el papel jugado por 
la tendencia de los expedicionarios de distinta procedencia a em-
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plear la lengua general. 'i Además, cuanto mayor es el grado de 
vitalidad de este tipo de vocabulario menos palabras comprende la 
subclase, y viceversa. 

Es de suponer que estos regionalismos se difundieron muy tem­
p:r:-anamente en áreas muy amplias y, teniendo en cuenta que la gran 
mayoría de las palabras registradas en las subcategorías a) y b) 
son de procedencia andaluza, se confirma en el plano léxico una 
constatación hecha par.a ciertos fenómenos fonéticos del español ame­
ricano: el habla de las zonas bajas linderas con la costa tiene gran 
semejanza con el español de Andalucía. El examen de la contribu­
ción léxica de cada uno de los grupos regionales vuelve a confirmar 
el predominio de la influencia del dialeCto andaluz. Con respecto a 
la incidencia de los dialectos del oeste de la Península (Galicia, 
Asturias, Extremadura, León, Santander, Salamanca, Zamora), sor­
prende que la influencia lingüística de dicha zona haya sido menor 
de lo que podría suponerse teniendo en cuenta los numerosos colo­
nizadores oriundos de ella. Tampoco es tan importante el aporte del 
~spañol canario a pesar del papel desempeñado por las Canarias en 
la colonización y en el mantenimiento de las relaciones con el Nuevo 
Mundo, pero aquí es necesario considerar que el fondo idiomático 
de esa "habla de tránsito;' no se diferencia sustancialmente de los 
dialectos del sur de España. N o puede sorprender, en cambio, el 
escaso número de vocablos procedentes del este de la Península, ya 
que la emigración de esas regiones prefirió orientarse hacia los 
dominios aragoneses y catalanes del Mar Mediterráneo, y sólo en 
cantidad mucho menor hacia América. 

En 10 que respecta ~i vocabulario existente en variantes dias­
tráticas del español penin~ular, los autores se centran en el análisis 
de la terminología náutica. La transición de términos de marinería 
al habla estándar también se produjo en España, pero constituyó 
allí un fenómeno paralelo e independiente. La situación de los mari­
nerismos en el léxico peninsular no es la misma que la del español 
americano por dos motivos: en primer lugar, mientras en América 
esas palabras son panamericanismos o se emplean en extensas áreas, 
en España no llegaron hasta el habla general actual (o existieron 
en ella en otra época y cayeron en desuso, o han sido y siguen siendo 
regionalismos); en segundo lugar, nunca han tenido en el español 
reninsular el grado de vitalidad que alcanzaron en América, donde 
tienen una altísima frecuencia y, además, constituyen, a menudo, 

T AMADO ALONSO, "La base lingüística del español americano", en 
Estudios li""üÚltieo& TeMO. hispaftOamericanos, 3. ed., Madrid, Gre­
dos, 1967. p. 39 Y 88. 
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el único medio para designar determinada nOClon. Con respecto a 
su difusión geográfica, que -como se ha dicho-- es muy amplia, 
gran parte de los términos pertenece a la subcategoría a), que in­
cluye numerosos panamericanismos (estante, galleta, zafarse, etc.). 
En la subcategoría b) y c) los países mejor representados son, por 
orden de frecuencia, los siguientes: Chile, las Antillas, Argentina, 
México, Colombia; es decir, regiones cuya posición geográfica deter­
minó una relación permanente y directa con la vida marítima. De 
todos modos, es interesante notar que, debido a la gran vitalidad 
del proceso de generalización, los vocablos se extendieron también 
a zonas mediterráneas siguiendo las múltiples direcciones de la colo­
nización. Los elevados índices de productividad y el polisemantismo 
confirman la vitalidad de este tipo de léxico. 

Otra de las más perceptibles diferencias de distribución entre 
el español americano y el de España es la manera de seleccionar 
los sinónimos, pero del examen del tema surge esta evidencia: hay 
escasos datos acerca de la difusión diaiópica y diastrática de los 
sinónimos más frecuentes en América. Los autores han emprendido 
una encuesta que abarca 238 series sinonímicas del tipo carro­
automóvü-coche o enojarse-enfadarse-molestarse; pero aún no han 
procesado toda la información. 

El penúltimo rubro considera un conjunto de palabras pro­
venientes de lenguas vernáculas no incluidas en el anterior inven­
tario de indigenismos por tratarse de voces que han penetrado en 
el léxico del español peninsular. No constituyen, entonces, diferen­
cias de inventario; pero sí representan diferencias de distribución 
por su distinta frecuencia y por su diferente campo semántico (so­
bre todo, mayor número de derivados y mayor número de acepcio­
nes). En la mayoría de los casos, estas palabras denominan realidades 
específicas del continente americano. En este vocabulario, es par­
ticularmente voluminoso el "núcleo de núcleos" (con palabras como 
ají, cacique, cancha, canoa, chicha, gaucho, hamaca, po,mpa, 'PUcho, 
etc.). 

El último apartado comprende nuevas combinaciones hechas con 
palabras existentes en el español peninsular. También aquí los au­
tores presentan dos inventarios. El primer inventario incluye las 
combinaciones fraseológicas que se ajustan a las reglas morfosin-: 
tácticas del español y muestra escasos Panamericanismos (día por 
medio, no tener uña para guitarrero); la mayoría de los términos 
tiene una difusión geográfica reducida. El segundo inventario abarca 
calcos fraseológicos de lenguas extranjeras, en los cuales la inglesa 
resulta ser la influencia más intensa y está representada por nume-
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rosos panamericanismos (alta. calidad, ciencia. ficción, fin de se­
mana.. etc.). 

La conclusión final de los autores es que "las diferencias entre 
las dos variedades del español no representan un factor que por su 
importancia cuantitativa y, particularmente, cualitativa, contribuya 
a transformar el español americano en un idioma distinto del espa­
ñol común". Es decir que las diferencias no afectan el sistema fun­
·cional del español; tanto en el plano del contenido como en el de la 
.expresión, el número de elementos diferenciadores es relativamente 
bajo en el conjunto del vocabulario y pocos de ellos tienen gran 
vitalidad. 

El gran número de fuentes consultadas -un repertorio de datos 
no siempre al alcance de cada investigador particular- convierte 
este trabajo en un inapreciable punto de partida para el estudio 
del léxico del español de . América. Es importante destacar que el 
material informativo puede constituir el punto de arranque para 
futuras investigaciones lexicográficas y lexicológicas sobre contac­
tos lingüísticos, sobre campos semasiológicos y onomasiológicos, 
sobre derivación,' sobre procesos históricos, etc. Presenta interés, 
además, el método utilizado para observar la vitalidad de los dis­
tintos vocablos. 

Otro mérito del trabajo es poner de relieve -implícitamente­
la existencia de dos aspectos que deben requerir la atención de los 
investigadores: el estudio de la variación diastrática del léxico his­
panoamericano -área insuficientemente investigada- y el examen 
de los condicionamientos externos de todo tipo de variación. Los 
condicionamientos externos no se limitan -como sostienen los au­
tores- a incidir sobre los fenómenos de lenguas en contacto. La 
peculiar evolución semántica que el español ha tenido en América, 
la diferente distribución de sinónimos y las nuevas combinaciones 
fraseológicas se relacionan con una compleja trama de códigos -lin­
güísticos y extralingüÍsticos- en contacto y no pueden explicarse 
tan solo por un mecánico .ejercicio de las posibilidades abiertas por 
el sistema lingüístico general. 8 

mlf"p""'" 
8 Por ejemplo, en las listas de preferencias de sinónimos (cfr. vol. 

11, pp. 381-384),' sólo la opción americana por cocinar en lugar de la 
hispánica (cocer) obedece claramente a una causa interna (lingüística). 
Un fenómeno fonético. el seseo, determin:!l la indiferenciación de dos vo­
cablos de uso frecuente, cocer y COBer; ello promovió, sin duda, la ~re­
ferencia por coci1lar. De todos modos. no pudieron dejar de actuar fac­
tores enemos en la peculiar evolución de la variación cocer/cocinar. 
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Por otra parte, es obvio que para cumplir con estrictez los obje­
tivos que los autores se han propuesto se impone la realización de 
un estudio de campo. Limitándose al manejo de evidencia indirecta 
(diccionarios, glosarios, monografías) no puede establecerse la exac­
ta diatópica y diastrática de cada vocablo así como de sus acepcio­
nes, sus derivados y sus valores estilíticos; no puede apreciarse, 
en suma, su real vitalidad. Así, por ejemplo, del mismo modo que­
podemos asegurar que numerosas palabras incluidas en las listas 
de panamericanismos no se emplean en la región rioplatense (como 
achagual, anaca, apiri, etc. -indigenismos- o ampáyar, antifrís, 
bómper, etc. -anglicismos-) , podemos atestiguar que sí se utili­
zan otras que los autores circunscriben a otras áreas (como ber­
mudas, bluejeans, full-time, topless, etc. -anglicismos- o art nou­
veau, beige, 9 cachet, dressoir, etc. -galicismos-). 

Tampoco puede cumplirse la pretensión de ofrecer un panorama 
sincrónico del léxico hispanoamericano sobre la base de fuentes 
fechadas entre 1910 y 1977. Por ejemplo, se. siguen registrando 
-igual que en el DRAE- estas acepciones del vocablo gaucho: 
'grosero, zafio', y 'ducho en tretas, taimado, astuto' (acepciones 
que ya estaban en vías de desaparición a fines del siglo XIX). 

De todos modos, en vista de la vastedad y complejidad de un 
estudio de campo como el requerido, es innegable la utilidad del 
aporte que este trabajo representa; por otra parte, los autores 
reiteran en los distintos apartados que sus propuestas son perfec­
tibIes: tanto el examen de los restantes rubros del plan de trabajo 
(fonología, morfología, formación de palabras), como el acopio de 
nuevos datos tendrán que incidir sobre las conclusiones últimas. 

ÉLIDA LOIS 

MANUEL ALVAR y BERNARD POTTIER, Morlología histórica del espa­
ñol, Madrid, Gredos, 1983, 533 pp. 

El propósito de este volumen es hacer. una síntesis sistemática 
del proceso evolutivo de la morfología española, del latín al momento 
actual. Era necesario un texto que cubriera determinadas expecta­
tivas: la recopilación de una nutrida pero dispersa bibliografía al 
respecto, con una perspectiva histórica y sus consecuencias actuales, 
la organización y crítica de dicha bibliografía con un enfoque uni­
tario y tal vez el aporte de planteos sólidos y convincentes. 

9 Este vocablo es también de uso común en España, como 10 ates­
tigua el diccionario de Moliner. Cfr. n. 5. 
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El plan general de la obra se prefigura en los capítulos intro­
ductorios donde los autores exponen los criterios usados para el 
análisis morfológico sincrónico (capítulo 1) y diacrónico (capí­
tulo 11). 

De acuerdo con lo enunciado, toda palabra se compone de una 
base que puede ser un lexema ("encierra la sustancia predicativa") 
o un gramema (morfema gramatical). Queda entonces determinada. 
una primera clasificación: palabras con lexema (sustantivos, adje­
tivos, verbos) y palabras sin lexema (las restantes clases). 

Los demás elementos que entran en la composición de las pa­
labras son los morfemas terminales portadores de las categorías 
morfológicas (sexo, número, persona, incidencia), los formantes 
(cualitativos y cuantitativos) que se insertan entre la base y los 
morfemas terminales y los prefijos (preposicionales, cuantitativos 
y semiautónomos) que preceden a la base. Los formantes y los pre­
fijos integran la categoría de afijos. 

Las bases lexemáticas entran en combinación con cualquiera 
de los morfemas antes especificados, mientras que las bases gra­
memáticas pueden sólo combinarse con prefijos y formantes cuan­
titativos y morfemas terminales. 

De acuerdo con estos criterios los autores dedican diez capí­
tulos al tratamiento de las palabras con lexema; dos, al tratamiento 
de las palabras sin lexema y cuatro, a los procedimientos de for­
mación de palabras. 

La primera parte corresponde a la morfología nominal (que 
incluye al sustantivo, adjetivo y pronombre) y verbal. Cabe señalar 
algunas contradicciones teóricas en esta primera parte: el adverbio, 
el artículo y el pronombre son definidos como palabras sin lexema 
en el primer capítulo; no obstante, en el tercero son incluidos como 
palabras con lexema. El artículo y el pronombre serán tratados 
por separado, mientras que el adverbio no es definido ni como clase 
morfológica ni como clase funcional y aparece la evolución histórica 
de algunos de ellos en forma dispersa en el capítulo de partículas. 
Por otra parte, la terminación -mente es enfocada con criterios 
diferentes: en el primer capítulo, como morfema terminal de inci­
dencia, ligada a bases adjetivas, es decir, integrando la flexión 
adjetiva; y en él capítulo de evolución de las declinaciones, como 
pervivencia del ablativo en "sintagmas de carácter adverbial", sin 
más explicación ni relación con lo anteriormente expuesto. 

Desde el punto de vista diacrónico, se establecen dos procesos:­
"el que actúa sobre todas las voces que poseen ciertos elementos 
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en una misma posición" y "el que afecta a las palabras de un deter­
minado grupo"; el primero corresponde a la morfología indepen­
diente, puesto que los cambios se producen de acuerdo con deter­
minadas normas y por lo tanto son previsibles los resultados mor­
fológicos; el segundo corresponde a la morfología dependiente ya 
que los cambios que experimenta una palabra no se deben a normas 
generales sino a la conexión que dicha palabra tiene con otras, en 
una parcela del léxico. 

Sobre este punto señalaremos que los autores se detienen más 
sobre los casos de morfología dependiente que sobre las leyes gene­
rales de evolución, que se dan por sobreentendidas. 

Llamaremos la atención sobre dos fenómenos enunciados: ho­
monimia y polisemia. Las definiciones que dan los autores son muy 
confusas, no permitiendo diferenciar un fenómeno del otro, y la 
ejemplificación tampoco conduce a dejar clara la posición de los 
autores. Cabe preguntarse si existe realmente identidad de signi­
ficantes en las palabras sino (conjunción y sustantivo), dado que 
la conjunción Isinol carece de acento de intensidad fuerte mientras 
que el sustantivo Isíno I lo lleva, y lo mismo se plantea para la pa­
labra sobre (preposición y sustantivo): la preposición es átona. 
Además, si el significante jlímaj posee dos significados, uno verbal 
y otro sustantivo y el significante Isóbrel también, ¿por qué el 
primero se cita como ejemplo de homonimia y el segundo de poli­
semia? 

Volviendo a la primera parte, un capítulo está dedicado a las 
categorías morfológicas de género y número. Con respecto al género, 
la oposición -01 -a, "puede caracterizar a seres de sexo distinto", es 
decir, en un número determinado de casos responde a una motiva­
ción real aunque en otro gran número la diferenciación no es opo­
sitiva sino arbitraria. No obstante esta conclusión, en el primer 
capítulo los autores se refieren a los morfemas terminales de 
"sexo" tanto para el sustantivo como para el adjetivo, y en este 
capítulo, "la necesidad de dotar de género gramatical a seres que 
10 tienen real ... " nos muestran una fraseología poco cuidada. 

Dado que el sistema latino contaba con tres alternativas para 
la categoría género, se detalla a continuación de qué manera fue 
absorbido el neutro en el sistema español de dos alternativas. 

En cuanto al número, existen tres alomorfos diferentes de 
plural en distribución complementaria frente a un morfema de sin­
gular sin marca; "queda a su vez una rarísima supervivencia del 
dual en ambos, adaptada a los esquemas de plural, según ocurría ya 
en latín". Hubiera sido oportuno aclarar en este punto que son cri-
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terios semánticos los que permiten establecer el número dual, puesto 
que no existe marca morfológica alguna que permita establecer la 
presencia de un alomorfo de número. 

La morfología adjetiva incluye la flexión de comparativo y 
superlativo que subsiste para un número reducido de casos. Se se­
ñalan también procedimientos perifrásticos (sintácticos) que sus­
tituyen la flexión morfológica, por ejemplo, en el caso del superlativo 
"tonto más que tonto (tontísimo), muy mucho muchísimo". 

El pronombre queda agrupado a partir de su función sintác­
tica: sustantiva y adjetiva, y entre los pronombres adjetivos se 
incluye el artículo. Del mismo modo que entre las clases de palabras 
no se ha distinguido al adverbio, tampoco entre los pronombres, 
aparecen los de función adverbial. 

Una serie de cuatro capítulos desarrolla la morfología verbal. 
La estructura del morfema verbal se caracteriza porque entre los 
formantes constitutivos (obligatorios): el lexema, los morfemas 
modo-temporal, de persona y de número, los tres últimos son exten­
sos, "esto es, capaces de caracterizar no a un sintagma (lexema + 
morfema intenso), sino a un nexo u oración. De ahí [ ... ] que sean 
específicamente verbales los morfemas modo-temporales (caracte­
rizan a la oración entera), por eso si faltan los morfemas extensos, 
el verbo ya no funciona como tal, sino que es en todo idéntico al 
sustantivo" . 

Si bien en esta parte, los tradicionalmente llamados verboides 
quedan fuera de la clase por carecer de morfemas extensos, más 
adelante en el capítulo de modos y tiempos se indica que existen 
tres niveles de modos: el infinitivo, el subjuntivo y el indicativo. 
Entonces, ¿ cabe concluir que aún teniendo un morfema extenso, el 
infinitivo funciona como sustantivo? 

Por otra parte, no creemos que las funciones del participio y 
el gerundio sean asimilables a las funciones sustantivas. 

El primer capítulo referido al verbo, trata de los lexemas poli­
morfos que constituyen las conjugaciones irregulares y de las reglas 
evolutivas y analogías que han determinado la forma actual; otro 
capítulo se ocupa del sistema desinencial (persona y número). En 
primer término se habla de desinencias de persona y número por 
separado: solamente la segunda, la cuarta y la quinta poseen marca 
personal, mientras que únicamente la sexta posee marca de plural. 
Sin embargo, más adelante, al tratar la evolución de las desinencias 
latinas engloba en la misma tarminación la marca de persona y 
número. Podríamos suponer que en latín ambas categorías eran 
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inseparables, mientras que en español no lo son, pero de ser así 
no queda claro el porqué de esta separación. 

El modo se sistematiza a partir de la oposición indicativo/sub­
juntivo: "el indicativo representa la realización en tanto el subjun­
tivo encierra un fuerte contenido de hipótesis". Creemos que esta 
caracterización sólo puede recubrir algunos usos de los modos. 

Pasemos ahora a la segunda parte, que se centra en la morfo­
logía de las palabras cuya base es un gramema: los elementos de 
relación y las partículas. 

Los elementos de relación están constituidos principalmente 
por el inventario de las preposiciones y unas cuantas locuciones 
(frases prepositivas) fundamentales. 

Los valores de los elementos de relación se establecen a partir 
de tres campos semánticos: espacial, temporal y nocional (sistema 
que se aplicará también para la distribución de los prefijos prepo­
sitivos) y a su vez esos campos están cubiertos por tres sistemas: 
uno integrado por las preposiciones que indican un doble límite y 
un tercer sistema que abarca las preposiciones que suponen un límite 
orientado. 

En cuanto a las partículas, se incluyen como tales a las coor­
dinantes, los subordinantes comparativos, deícticos temporales, éspa­
ciales y nocionales (adverbios), apreciativos (índices de actitud) y 
subordinantes indicadores de otras relaciones lógicas (aunque, ya). 

La última parte está dedicada a los afijos y procedimientos de 
formación de palabras. 

En primer lugar, aparecen los prefijos que habían sido cla­
sificados en el capítulo primero. Al retomar el tema en el capítulo 
XV para puntualizar la evolución histórica, se los vuelve a clasi­
ficar, aparentemente de acuerdo con la índole de procedencia, la 
amplitud combinatoria y el grado de cohesión con la base a la cual 
se ligan. Entonces, en primer lugar se deja a un lado el marco 
teórico esbozado al principio, y en segundo. lugar, ninguna de las 
dos clasificaciones obedece a un criterio uniforme puesto que inter­
vienen simultáneamente criterios semánticos (cuantitativos), his­
tóricos (antiguos, neológicos), morio-sintácticos (preposicionales). 

En cambio sí hay uniformidad en el tratamiento de los sufijos 
que quedan sistematizados de .acuerdo con los criterios generales del 
comienzo: la sufijación cuantitativa está analizada desde el campo 
espacial (aumentativos y diminutivos) y desde el campo nocional 
(despectivos, afectivo-peyorativos y valorativos). 



K. Alvar y B. Pottier, MO'1'folollla 1I.iat6f'ica del eepai61 227 

Es interesante destacar la propuesta de los autores para enca­
rar los procedimientos de formación de palabras. Ya se trate de sufi­
jación o de composición, las palabras son analizables a partir de 
tres constantes: agente (A), verbo (V) y complemento (B). Alguno 
de los elementos puede faltar o estar sobreentendido y el orden de 
aparición puede alternar. De tal modo. la palabra cabrero responde­
ría a la fórmula BA, mientras que guardacabras se ajustaría a la 
fórmula VB ~ A (agente implícito). Ambas palabras designan el 
mismo objeto de la realidad, aunque en el primer caso se trata de 
sufijación y en el segundo de composición. . 

Otro aporte valioso en este punto es la inclusión de las histo­
rias derivacionales de las palabras, estableciéndose una cronología 
relativa de derivaeión. 

Por último, los distintos tipos de composición están clasificados 
según las relaciones sintácticas de las bases componentes y se men­
ciona en los dos últimos parágrafos como "nuevos lexemas con sufi­
jación" lo que tradicionalmente se trata como parasíntesis, definida 
en la nota del parágrafo 240. 

El problema de los infijos queda sin resolver con preClSlon: 
en el capítulo inicial en una nota se definen como partículas que 
se intercalan en la base lexemática, pero en la estructura del mor­
fema nominal (capítulo III) como ejemplo de infijos se dan -c-it­
en la palabra destornillado~ito, que se insertan entre un sufijo 
aspectivo -or- y los morfemas terminales de género y número y por 
lo tanto según lo definido por los propios autores, responde al con­
cepto de sufijo cuantitativo. También en el capítulo IX, cuando se 
analiza la estructura del morfema verbal, el ejemplo de infijo es -isc­
en la palabra mordiscar, el que se sitúa entre la base y el morfema 
modal de infinitivo; correspondería también considerarlo sufijo 
dado que no le interrumpe ]a base lexémica. 

Y por último, al finalizar el capítulo XVI, se agrega el con­
cepto de interfijo - (segmento siempre átono y falto de significado 
propio que se intercala entre el radical y el sufijo de ciertos deri­
vados), en los ejemplos de interfijo se cita la -c- antihiática del 
diminutivo mujercita, y el formante -it- de Carlitos, ambos citados 
anteriormente como infijos y que además tienen contenido semántico. 

Creemos que la intención de los autores (según aclaran en el 
prólogo) de manejarse con criterios amplios hace que algunos con­
ceptos ya señalados a lo largo de la reseña queden poco claros y se 
contradigan en varios casos. 

Otra razón que puede haber contribuido a ello es la redacción 
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discontinua del volumen (también indicada en el prólogo), mediando 
largos períodos de tiempo entre las distintas partes. 

Si volvemos sobre las expectativas planteadas al comienzo, de­
bemos reconocer que los autores recopilan y actualizan una gran 
cantidad de material bibliográfico, el cual sin embargo, no está enfo­
cado con criterio unitario, ni revisado en forma crítica sino mera­
mente incorporado. 

Hubiera sido interesante que se confrontara la posición de los 
autores con otras -se observa la ausencia de las que responden a 
la gramática generativa- para completar las diferentes posturas 
ante el tema. 

También creemos que hubiera resultado útil que la bibliogra­
fía citada al final estuviera completa, puesto que algunas obras 
mencionadas a pie de página no se incluyen en el índice general. 
Es un acierto, en cambio, el índice temático. 

En cuanto al planteo teórico, se reconoce la posición de Pottier, 
expuesta en trabajos anteriores, y la abundante producción dialec­
tológica de Alvar. El enfoque dista de ser unitario y homogéneo; 
sin embargo, podemos considerarlo abarcador, puesto que tiene en 
cuenta las variedades diatópicas y estilísticas, . como así también 
dentro del marco específicamente morfológico, los cambios funcio­
nales y semánticos que traen aparejados las modificaciones for­
males de las palabras. 

Desde nuestro punto de vista, es una obra de consulta para las 
áreas de gramática y filología, que se inserta en un campo no tra­
tado habitualmente en el estudio del español: el análisis simultáneo 
sincrónico y diacrónico. 

La ausencia de un texto de este tipo, que ofrece reunido y orga­
nizado un amplio material informativo, lo recomienda como manual 
introductorio. Sin embargo reduce su eficacia una cierta falta de 
coherencia interna que quienes recurran a él deberán salvar. 

MABEL MORANO 

ANTONIO QUILIS, La concordancia gramatical en la lengua española 
hablada en Madrid, Madrid, C.S.J.C., 1983, 126 pp. 

Este trabajo forma parte de un proyecto más amplio que se 
remonta al III Simposio del Programa Interamericano de Lingüística 
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y Enseñanza de Idiomas (1966), en donde la Comisión de Lin­
güística Iberoamericana resolvió emprender el Proyecto de estudio 
coordiruuio de la norma lingüística culta de las principales ciudades 
de Iberoamérica y de la península Ibérica (presentado por Juan 
M. Lope Blanch en 1964). Nos parece conveniente esbozar aquí los 
objetivos de esta investigación, como así también la metodología 
general utilizada. 

El objetivo fijado por la subcomisión ejecutiva del proyecto 
fue "estudiar el habla culta media (habitual), con referencias a las 
actitudes formal (habla esmerada) e informal (habla familiar), 
según se practica actualmente en las ciudades de Bogotá, Buenos 
Aires, Caracas, La Habana, Lima, México, San Juan de Puerto 
Rico y Santiago de Chile". 1 La investigación es de tipo sincrónico 
y las únicas observaciones diacrónicas se deben a la contraposición 
del habla de los encuestados, pertenecientes a cuatro generaciones 
(15-24 años, 25-35, 36-55, 56-+). 

Una de las preocupaciones fundamentales de la subcomisión 
fue que el proyecto se llevara a cabo con homogeneidad metodoló­
gica. Para esto preparó un cuestionario general que incluye los 
niveles fonético, fonológico, morfosintáctico y léxico, y que sirve 
de sustento a los trabajos que se realizan simultáneamente en dis­
tintas ciudades de Iberoamérica. Se establecieron además diversos 
requisitos formales que los investigadores deberían contemplar al 
realizar su trabajo: tipos de encuesta, duraciÓn de las grabaciones, 
selección de los informantes y formalización y codificación de los 
datos obtenidos. 

El trabajo, firmado por Antonio Quilis, es el resultado de la 
tarea de recolección de datos llevada a cabo por participantes de los 
cursos Iberoamericanos para Profesores de Lengua y Literatura Es­
pañolas, por Carmen Sans, colaboradora de Antonio Quilis, quien 
además prestó su apoyo en el ordenamiento y sistematización de los 
datos, y por el mismo Quilis. 

El libro comienza con una breve reseña bibliográfica acerca de 
cómo ha sido tratada la concordancia por diversos autores: Nebrija, 
Villalón, Bello, Gili y Gaya, Roca Pons, la RAE, A. Franch y Blecua y 
G. Filt. A continuación el trabajo se subdivide en cuatro partes. La 
observación de la concordancia nominal, la concordancia verbal, con­
clusiones y análisis estadistico. El esquema general para analizar 
los datos recogidos en las primeras dos partes es el siguiente, te-

1 E.tudios aolwe el eepaftol Aablado eft las principtJle8 ciudades de 
Atllériea editadoll por Juan M. Lope Blaneh, Méxieo, UNAM, 197'7. 
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niendo en cuenta que el orden puede variar: a) presentación de 
algunos casos de discordancia con respecto a la norma, y si no se 
han registrado, se consignan ejemplos considerados representativos; 
cuando se estima que tanto la concordancia en singular como en 
plural es aceptable, se presentan ejemplos de ambos tipos; b) 
sistematización de los datos según los siguientes parámetros: tipos 
de encuesta (dirigidas, espontáneas, secretas), sexo y generación 
de los entrevistados; c) cita de las opiniones de Bello, RAE, Gili 
y Gaya, tomados por los autores como la norma, acerca de los casos 
de concordancia analizados; d) comparación con el trabajo similar 
realizado por Gunnar Filt "Tres problemas de concordancia nomi­
nal en el español moderno" sobre lengua escrita y e) consignación 
del número de ejemplos de concordancia (este dato faIta frecuen­
temente en la primera parte) y de los de discor.dancia; sistemati­
zación según b) de Jos casos de discordancia. 

Si bien el trabajo se enmarca dentro del Proyecto general, lan­
zado en 1966, hubiese sido es¡:erable que los autores encararan este 
estudio de la lengua oral desde perspectivas más aCtuales. En efecto, 
hubiera sido interesante que se aprovechara el material oral reco­
gido para observar problemas pertinentes, como por ejemplo. la 
posibilidad de discriminar los distintos registros utilizando la varie­
dad de encuestas, profundizar en las causas de las alternancias y 
variaciones observadas y considerar fenómenos intrínsecos a la 
lengua oral. 

Así muchos de los ejemplos resultan ambiguos debido a que 
no se ha considerado la entonación, omisión importante teniendo en 
cuenta que se trata de un análisis de la oralidad. Este hecho rela­
tiviza en gran medida los juicios acerca de la gramaticalidad de 
las oraciones. Algunos de los ejemplos presentados como discordan­
tes son: ... digo es un descanso, un relajamiento estupendo ... 
una poesía y una música maravülosa... (par. 4.2). Además aquí 
cabría pensar que el hablante concibe las entidades como una tota­
lidad y por eso realiza la concordancia con el adjetivo en singular. 

Los autores, por el contrario, aplican a este material oral cri­
terios propios de la tradición gramatical normativa y confunden 
frecuentemente niveles de análisis. Por ejemplo presentan el siguien­
te caso como muestra de discordancia entre género gramatical y 
sexo, identificando código de la lengua con la naturaleza del refe­
rente: ... muchas veces se encuentra usted con el que es el chuleta 
típico madrileño. En la sección dedicada a la concordancia del ar­
tículo con el sustantivo traen el siguiente ejemplo como discordan­
cia de número: .. . No te gastes el dinero en el taxis (1.1). Más adelante 
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los autores aclaran que para la mayoría de los madrileños taxi se 
ha lexicalizado bajo la forma taxis, con lo cual se invalida el ejem­
plo anterior. Cabe preguntarse en dónde reside pues la discordancia, 
ya que taxis para el español madrileño se comportaría como los 
sustantivos crisis, análisis, etc., que son invariables en número. 

Nuestro interés se ha centrado en dos aspectos del trabajo. 
N os hemos detenido en la metodología general y ordenamiento del 
material, Y también hemos analizado algunos de los ejemplos pre­
sentados, base de las conclusiones finales del libro. 

Es frecuente, en la primera parte, que los autores contabilicen 
]as faltas de concordancia registradas, sin aclarar el número total 
de los ejemplos considerados, de este modo no se puede visualizar 
la incidencia real de las discordancias (ver par. 1.1, 1.2, 1.3, 1.4, 3, 
4.1, 4.2, 5) Y así pierde validez el análisis estadístico. 

Son curiosos, en un trabajo que aspira a alcanzar rigor esta­
dístico, los errores en la contabilización de ocurrencias. Por ejem­
plo en 6.6 se lee: " ... globalizando los resultados, de los treinta y 
seis casos aparecidos, veintidós llevan verbo en singular y veinti­
cuatro en plural. .. ". En el apartado 11 dice: " ... hemos encontrado 
517 casos de discordancias ... " y luego en el cuadro de distribución 
se consignan '571, que constituye la cifra correcta. Esto último podría 
deberse a un error tipográfico. 

Los autores aclaran en la introducción que en principio traba­
jaron sólo sobre encuestas dirigidas y que después ampliaron el 
corpus con encuestas espontáneas y secretas; esto, sin embargo, 
ocurre en un porcentaje ínfimo. Nos parece relevante esta omisión 
por dos motivos. De acuerdo con las normas del proyecto general, 
las encuestas para la recolección' de datos debían ser de cuatro cla­
ses y distribuirse atendiendo a un porcentaje previamente estable­
cido. En esta investigación no se consideraron las e]ocuciones en 
situaciones formales (conferencias, clases, discursos) ni se obser­
varon los porcentajes establecidos para ]os tres tipos de encuesta 
restantes, que permitirían la comparación con las restantes ciuda­
des. Pero además el tema exige la consideración de la variedad de 
tipos de encuestas para revelar situaciones comunicativas, géneros 
de discurso, estilos. 

Hubiera sido conveniente que la presentación del material fuera 
homogénea en el sentido de que siguiera el mismo esquema a 10 
largo del libro. Un caso que ejemplifica nuestra afirmación son los 
cuadros de distribución, en donde se asientan las discordancias se­
g6n el tipo de encuesta, sexo y generación de los informantes. 
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Estos cuadros cierran, a modo de conclusión, los diferentes pará­
grafos hasta el que lleva la numeración 6.2. Allí desaparecen (6.3, 
6.4, 6.5, 6.6) hasta ser retomados hacia el final del libro, en el 
tratamiento de los sustantivos colectivos, punto en el cual se aban­
donan definitivamente. 

.. '1iP!ii 
En el análisis de los ejemplos hemos encontrado algunas con-

tradicciones, como en 6.2.2.5, cuyo título es "Sujetos de cosa uni­
dos por y y verbo antepuesto", y en donde se presentan ejemplos 
con dos sujetos animados: Sale perjudicada ella, la casa y el ma­
trimonio.; tiene que tener el hombre y la mujer . .. 

Un número importante de ejemplos aparecen como incompren­
sibles para el lector, que quizás necesitaría una explicitación mayor 
del contexto en que éstos están insertos: Ellos ya he pasado . .. (6.1); 
Cuando salí del colegio... llegaba las faldas... (6.1). 

Otro problema se plantea con la consideración ambigua de la 
elipsis, en algunos casos los autores pasan por alto su presencia 
y los análisis de los ejemplos son, a nuestro juicio, erróneos. Los 
ejemplos que siguen son presentados como casos de discordancia: 
... es otra mentalidad, otra educación, otras costumbres, otros paí­
ses (6.2.1) bueno, son muy j6venes: tiene veintid6s años mi her­
ma.no y veintiuno mi cuñada (6.2.2.2). 

En el parágrafo 6.1 se afirma "[ ... ] cuando está elíptico un 
sujeto plural el verbo aparece en singular". Los ejemplos son: 
(Unas chicas) ... vas con ella y te deja cortado; (esas cuevas) ... 
está sin explorar. En el primer caso el sujeto está explicitado en 
ella, en el segundo, el sujeto elíptico podría ser un pronombre de­
mostrativo neutro --aquello, eso-- y de este modo· se habría obser­
vado la concordancia. Las reposiciones de los sujetos elípticos, de 
acuerdo con el contexto de que disponemos, nos parecen arbitrarias. 

El último parágr.afo de la concordancia verbal está dedicado 
a los casos especiales de concordancia. Se trata del uso de la pri­
mera persona del plural por parte del hablante, que, como es sa­
bido, responde a diversos motivos que escapan al terreno grama­
tical. Nos preguntamos sobre la validez de incluir estos casos 
relacionados con la pragmática y no con el sistema de la lengua. 

En el análisis estadistico de los datos, la aplicación del modelo 
matemático elegido por los autores les hace afirmar que "tanto 
el tipo de encuestas, como el sexo y la edad de los informantes pa­
recen influir en la menor o mayor frecuencia de faltas de concor­
dancia encontradas en los textos manejados [ ... ]" Esta conclusión 
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no puede confirmarse por los motivos que hemos ido estableciendo 
con anterioridad en relación con el análisis estadístico. Sólo plantea 
una problemática, que estudiada en profundidad podría llevar a 
reflexiones interesantes. Las diferencias cualitativas a que se alude, 
bien controladás, permitirían analizar los fenómenos de la lengua 
oral en relación con los hablantes y el proceso comunicativo. 

El tema del trabajo es sin duda interesante, sería pues de 
desear que los autores avanzaran sobre estos resultados provisorios, 
considerando las observaciones anotadas. 

GUIOMAR CIAPUSCIO 
LAURA FERRARI 

EMILIA V. ENRiQUEZ, El pronombre personal sujeto en la lengua 
española hablada en Madrid, Madrid, Consejo Superior de In­
vestigaciones Científicas, Instituto "Miguel de Cervantes", 1984, 
393 pp. 

El libro, resumen de la tesis doctoral de la autora, es uno de 
los trabajos de" la serie dedicada al estudio de la norma lingüística 
culta de la lengua española hablada en Madrid. Para realizar esta 
investigación, cuyo propósito es determinar qué factores influyen 
en la presencia de los pronombres personales sujeto (PpS),1 se 
ha utilizado parte del material recogido para el "Proyecto de estu­
dio coordinado de la norma lingüística culta de las principales ciu­
dades de Iberoamérica y de la Península Ibérica (P .I.L.E.I.) . 

La confusión que la investigadora manifiesta haber encontrado 
en los manuales, entre la categoría abstracta de la persona y los 
PpS, la lleva á analizar detenidamente y por separado la categoría 
de la persona, los pronombres en general y, por último, los PpS. 
A esta primera parte teórica le sigue un análisis del uso que, de 
los PpS, hacen los hablantes cultos madrileños. 

Se considera que, para comprender la verdadera situación de 
los pronombres personales del español, es necesario diferenciar, en 
la categoría de la persona, dos niveles diferentes: el abstracto (es­
tudio de los el~men,tos básicos que componen el sistema de la per­
sona y de las relaciones que existen entre ellos en el discurso) 
y el gramatical (actualización de la categoría de la persona me-

1 PPS. abreviatura que emplea la autora y que adoptaremos en 
esta reseña. 
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diante los pronombres personales, posesivos y las desinencias 
verbales) . 

En el nivel abstracto, a su vez, la categoría de persona puede 
organizarse toman'do en cuenta dos perspectivas distintas: 1) La 
situación comunicativa, en la que las personas del diálogo: PI Y P 2 

se oponen en bloque al tercer elemento de la categoría: P 3' es decir, 
1/2 / / 3; Y 2) el hablante, como único elemento organizador del 
acto comunicativo, que opone PI a P 2 y P 3, es decir, 1 / / 2/3. Al 
presentar la posición de distintos lingüistas que se inclinan por 
una u otra de estas perspectivas: E. Benveniste, J. Schmidely, 
G. Moignet, J. Lyons y G. Heger, entre otros, E. Enríquez, teniendo 
en cuenta los resultados de su investigación, adhiere a la opinión 
de Lyons y de Heger para quienes ambas perspectivas se dan en 
el hecho comunicativo, dependiendo su elección de la voluntad del 
hablante. 

Una vez caracterizada la persona, se aborda el estudio del 
pronombre. Frente a la postura de los manuales' que los describen 
como variantes libres de la categoría de la persona "que se pre­
sentan junto al verbo cuando la desinencia verbal puede resultar 
confusa o por motivos puramente expresivos" (p. 25), se intenta com­
probar que la presencia/ausencia del PpS en la oración no es un 
caso de variación libre, sino que su uso está determinado por fac­
tores lingüísticos y extralingüisticos. 

Entre los principales aspectos tenidos en cuenta por los lin­
güistas acerca del pronombre como categoría gramatical, se des­
tacan en este trabajo cuatro: el pronombre como su~tituto, el pro­
nombre como clase semántica de contenido ocasional" el pronombre 
como clase funcional diferenciada y el pronombre como categoría 
ligada a la enunciación. Al analizar este último aspecto, estudiado 
con particular interés, se señala que el rasgo fundamental de los 
pronombres es reladonar las personas del coloquio con el hecho de 
la enunciación. 

De las do,s funciones que con más frecuencia se han atribuido 
al pronombre a través de la historia: la anáfora y la deixis, se 
hace hincapié en la importancia que el concepto de deixis adquiere 
a partir de K. Bühler. En su teoría de los dos campos: el simbólico 
y el mostrativo, Bühler ubica los elementos que realizan un seña­
lamiento en el mostrativo, y considera que los pronombres son el 
eje de este campo. Surgen así las teorías para las' que la deixis 
es la función básica de la categoría pronominal, y la anáfora una 
subclase de la deixis, concepto que fue posteriormente desarrollado 
por E. Benveniste y J. Lyons. Coincidiendo con estos lingüistas, y 
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con las definiciones que del pronombre proponen A. M. Barrene­
chea y J. Schmidely, se sostiene que es en la enunciación donde el 
pronombre adquiere su valor específico (p. 83). 

Más adelante, al diferenciar dentro de los pronombres perso­
nales dei español las formas tónicas y las formas átonas, se destaca 
que es el rasgo [+ humano] la característica definitoria de las for­
mas tónicas, y el rasgo [+ contraposición], agregado al anterior, 
el que parece regir la presencia del PpS en la oración española. 
Para analizar el rasgo [+ contraste], la autora se basa en el estu­
dio de H. Haverkate para quien "el sujeto realizado únicamente 
por la desinencia verbal nunca encierra información contrastiva" 
(p. 115), mientras que, en pares de oraciones como: 

Yo vengo solo. 
Vengo solo. 

(los demás, no sé) 

(ejemplos citados en este trabajo, p. 115), la presencia del pronombre 
personal sujeto supone una contraposición que determina un cam­
bio semántico en la oración. Según lo expuesto, la única limitación 
que existe en nuestro idioma para la presencia del PpS en la ora­
ción es de carácter pragmático, es decir, la intención del hablante 
de individualizar al sujeto frente a todos los demás posibles (p. 129), 
posición que se demuestra en la segunda parte dedicada al estudio 
del uso que, de los PpS, hacen los hablantes cultos de Madrid. 

En cuanto al material utilizado, se han seleccionado, según la 
autora, "las grabaciones que recogen treinta minutos de conver­
-sación espontánea de un único informante y dirigidas por un en­
cuestador cuyas intervenciones no se han considerado dentro del 
material analizable" (p. 134). En la descripción del método empleado 
-se puede observar una contradicción: por un lado, se habla de con­
versación espontánea y, por el otro, se menciona la presencia de un 
encuestador, con lo cual se comprueba que el método que se ha ma­
nejado es el de la entrevista y no el de la conversación espontánea. 
La nota 5 (p. 134) confirma el empleo del método de la entrevista, 
ya que en ella se habla de "modelos de encuesta utilizados". 

Las numerosas variables seleccionadas para el análisis -no 
se precisa qué, crit.!rio se ha seguido para elegirlas- son doce y 
se agrupan, con excepción de las sociales de edad y sexo, en cuatro 
bloques: 1) el PPS en relación con el verbo, 29 ) el PpS en relación 
con la oración en la que aparece incluido, 3) el PpS en relación con 
el enunciado del que forma parte. y 4) el PpS en relación con el 
contexto lingüistico o extralingüístico implicado (p. 147). 
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El primer bloque comprende cinco variables: los tiempos (equí­
vocos e inequívocos), las formas (personales e impersonales), los 
modos, las frases verbales y la semántica verbal. Al segundo bloque 
pertenecen dos variables referidas al comportamiento del PpS en 
las oraciones afirmativas y negativas, y en la oración compuesta. 
Otras dos se refieren al uso del PpS en relación con el enunciado: 
los actos verbales implicados y el estilo de cada enunciado. Final­
mente, en relación con el cuarto bloque se estudia la última va­
riable: la intervención del encuestador, de otros participantes 
implicados en el enunciado y las posibles influencias del contexto 
lingüístico (p. 171). 

Los resultados obtenidos en la relación entre el PpS y el verbo 
han sido poco relevantes en cuanto a la forma. En el aspecto semán­
tico, son los verbos estimativos, uno de los grupos verbales pro­
puestos junto a los psíquicos, de estado y de actividad física o 
externa, los que más favorecen la presencia pronominal, especial­
mente del pronombre yo que implica, por parte del hablante, la 
necesidad o el deseo de realizar lingüísticamente una contraposición 
entre su persona y otros participantes (p. 245). 

En el análisis de las variables del segundo bloque, el compor­
tamiento de los pronombres no se ve alterado en las oraciones afir­
mativas y negativas, pero dentro de las oraciones compuestas, en las 
que se incluyen las estructuras coordinadas y subordinadas, los por­
centajes de la presencia del PpS son más elevados cuando los sujetos 
difieren entre sí (sujetos no-coincidentes). Esto confirma la hipó­
tesis de que "cuando más se favorece la individualización del su­
jeto y, en general, su contraposición con otros actantes, mayor es 
la presencia de los pronombres personales en la oración" (p. 270). 

Al analizar los diferentes enunciados, el total de la muestra in­
dica que el uso pronominal es más frecuente en los interrogativos 
e imperativos que en los declarativos y exclamativos, aunque no 
son variables ·definitorias para la presencia del PpS. En cuanto al 
estilo del enunciado (diálogo directo, diálogo indirecto y narración), 
la mayor frecuencia pronominal se da en el indirecto. 

En el último bloque se estudia la relación entre el PpS y los 
distintos tipos de contraposición. Se trata de comprobar con qué 
frecuencia el hablante busca individualizar el sujeto de la oración 
contraponiéndolo a otros posibles sujetos, y en qué medida esta 
individualización se ve condicionada por factores contextuales lin­
güísticos y extralingüísticos. 

Las diez variables señaladas se analizan, además, en relaci6n 
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con las de edad (se maneja la división en cuatro gener.aciones esta­
blecida para el proyecto de estudio del habla culta de Madrid) y 
sexo; pero los porcentuales no reflejan diferencias relevantes en 
el uso del PpS. 

De todas las variables analizadas, tres son las que más alteran 
el comportamiento de los PpS: 1) la semántica verbal; 2) la estruc­
tura de la oración; 3) los contextos lingüísticos o extralingüísticos 
implicados. En ellas, las situaciones que más favorecen la indivi­
dualización del sujeto son las que registran mayor uso pronominal 
(p. 311). Asimismo, la autora considera que los rasgos que determi­
nan la presencia del PPS en la oración son: el rasgo [+ contrapo­
sición], que se desprende del cuarto bloque de variables, y dos rasgos 
fundamentales [+ humano] y [+ determinado], que no surgen del 
análisis de las variables, pero que han sido verificados en el total 
de la muestra. Se manifiesta una clara restricción en el uso de 
los pronombres cuando el verbo aparece referido a sujetos no-huma­
nos y, además, dentro de las referencias a sujetos humanos, las 
frecuencias son menores cuanto mayor es la indeterminación del 
sujeto. 

El libro concluye con un apéndice que contiene treinta y cua­
tro tablas que traducen en porcentuales los datos obtenidos. En 
este caso la lectura se ve dificultada por la excesiva cantidad de 
cifras que cada tabla presenta. 

Este estudio resulta un trabajo irregular. La primera parte 
es un actualizado compendio de teorías de distintas tendencias 
acerca del tema. La autora adhiere a algunas de estas opiniones, 
pero son escasos sus aportes personales. A pesar de que manifiE'sta 
haber manejado un corpus muy extenso (23.717 casos), se echa de 
menos que, en la segunda parte, no se ejemplifique regularmente 
cada variable, y que los ejemplos presentados no se analicen en 
profundidad como hechos de habla producidos en situaciones comu­
nicativas concretas. Un mayor número de ejemplos bien aprovecha­
dos en su análisis hubiera enriquecido y dinamizado esta monografía 
que, por momentos, resulta árida y repetitiva. Sin embargo, es 
interesante como libro de consulta. 

HILDA ALBANO DE V ÁZQUEZ 
ROSA BEATRIZ CHIDIAK 

MARTA ANA DIZ, Patrcmio 11 Lucanor: la lectura inteligente "en el 
tiempo que e8 turbio", Potomac, MaryIand, Scripta Humanistica, 
1984, x + 186 pp. 
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La crítica de los últimos quince años ha enriquecido sobre­
manera el conocimiento de la obra de Don Juan Manuel esclareciendo 
desde diversos ángulos sus múltiples aspectos. Valga citar en este 
sentido los estudios de D. Devoto, 1. Macpherson, R. Ayerbe-Chaux, 
G. Orduna, P. Dunn y, más alejadas en el tiempo, pero siempre 
vigentes, las "Tres notas" de M. R. Lida de Malkiel. Es sin duda 
evidente que la crítica actual ha superado la visión de la obra de 
D. Juan Manuel como mera recopilación de relatos más o menos 
inconexos. Sin embargo, faltaba la obra que, abarcándolos en su 
conjunto, describiera su oculta congruencia. Esta carencia acaba 
de ser suplida por el trabajo de Marta Ana Diz. 

Abre el libro la propuesta de examinar las sutiles relaciones 
mantenidas entre Patronio y Lucanor. Para ello, la autora centra 
el estudio del primer ejemplo y, en definitiva de todos los restantes 
allí analizados, en el complejo y fascinante procesamiento de la ca­
dena de signos que se van generando no solo entre los personajes 
del relato, sino también entre aconsejado y consejero. Quedan así 
desentrañadas la diversidad de operaciones que el signo (en este 
caso los diversos mensajes o narraciones contenidos en el ejemplo) 
produce sobre el receptor y cómo, correctamente interpretado -tema 
fundamental en la literatura medieval- este se despoja de las 
máscaras y engaños que ocultan su verdadero significado y se 
vuelve susceptible de engendrar conductas adecuadas. Examina 
luego en concreto la peculiar vinculación Patronio / LucaJlor y 
demuestra cómo en todos los casos ambos se integran armónica­
mente en un único objeto: la voz de la voluntad (Lucanor) coin­
cide con la del propio entendimiento (Patronio). Hombre exterior 
y hombre interior se unifican sin fisuras. N o por ello, sin embargo, 
el diálogo se anula: la palabra de Patronio solo cobra su real dimen­
sión una vez asumida y "confirmada" por su discípulo. 

En el extenso capítulo 11, Marta Ana Diz examina la existen­
cia de un principio estructural que rige la organización del primer 
libro haciendo de este no una mera colección de ejemplos sino un 
sistema regido por "ciertas tendencias dominantes", por "la intuida 
forma de una concepción" (p. 38). Así, la autora guiará su aná­
lisis a partir del estudio de dos grandes núcleos unificantes: "los 
objetivos del hombre y las acciones que conducen para lograrlos" 
(pp. 38-39). El minucioso examen de la estructura de los relatos 
en función de estos principios permitirá desentrañar la existencia 
de núcleos que gobiernan la estricta construcción de los ejemplos y 
les otorgan sentido como conjunto, a la vez que la extensa serie de 
categorías discriminadas en su interior descodifica con penetra­
ción los procedimientos narrativos de D. Juan Manuel. I,.a autora 
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no se limita sin embargo a un estudio puramente "narratológico" 
sino que, a partir de este, inscribe su descripción dentro de la ideo­
logía de la época estableciendo así la importancia que en el libro 
adquieren las relaciones del hombre frente a los otros como mani­
festación de evidentes preocupaciones de índole política (tal, por 
ejemplo, la importancia que el concepto de "manipulación" posee 
dentro de la intriga). Igualmente enmarcado dentro de la ideología 
de la época, pero enfocado desde otro ángulo, el agudo examen de 
los ejemplos 26 y 43 pone de manifiesto las relaciones entre ética y 
lógica. El aspecto estrictamente técnico del análisis adquiere ahora 
otra dimensión más amplia e iluminadora inscripta con precisión 
dentro del pensamiento medieval. La interpretación de estos dos 
ejemplos como "metatextos de los otros ejemplos del libro" (p. 73), 
como "ejes que otorgan sentido a los otros relatos al unir 'lo del 
mundo' y 'lo de Dios', lo múltiple y lo uno" (id.) permite unificar 
una serie de conceptos vertidos hasta ahora por la autora y anti­
cipar la índole .unitaria y trabada de todo el libro de Juan Manuel. 

Luego de un sucinto examen de la situación estamental en la 
época del Infante, Ana Diz examinará en el capítulo 111 la forma 
en que dicha situación se refleja en el texto, subrayando por un lado 
que "La falta de peso que el contexto social tiene en la superficie 
de la anécdota ~ la insistencia en el hecho de que la conducta humana 
determina con carácter absolutamente casual e ineludible el éxito 
o el fracaso, manifiestan una representación del mundo en donde 
los estamentos de la sociedad aparecen ya no sólo como expresión 
de la voluntad divina sino también como hecho causado, en el nivel 
de las acciones humanas" (p. 82), y por otro, fundamentalmente, mar­
cando los procedimientos a través de los cuales dicha ideología se 
manifiesta en el texto en las zonas de lo "no dicho", de lo conno­
tado, de todo aquello que contribuye a enmascararlo. Tales, la asi­
milación de elementos a primera vista no homologables como la 
especulación financiera y la alquimia (ejemplo 20); la oscuridad 
del enigmático planteo inicial del ejemplo 7 (doña Truhana) cuyas 
sucesivas descodificaciones desembocarán en la condena de los me­
dios por los cuales se pretende un cambio de fortuna; la transfor­
mación de ciertos s·ignos en significantes de nuevos significados 
(ejemplo 3, el ~alto de Richalte); las conclusiones extraídas en el 
ejemplo 23, tanto a partir de la polisemia del verbo "gobernar", 
como de una aparente incongruencia narrativa. A la luz de este 
enfoque critico, estos espacios callados adquieren alcances no pre­
vistos y el texto se ensancha en nuevas y enriquecedoras perspectivas. 
criticas. 
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Al estudiar los tres libros de sentencias, los capítulos IV y V 
nos introducen en los aspectos más sugestivamente- originales del 
pensamiento de Ana Diz. En efecto, se superan aguí los lugares 
comunes de la crítica que por lo general se limitan a ubicarlos den­
tro de las numerosas colecciones didácticas medievales de sentencias 
o proverbios, para plantear en primer lugar la unidad de estos tres 
libros: "No obstante es posible también afirmar que todas desa-
rrollan un mismo núcleo temático complejo ... " (p. '122) y, en se-
gundo término, la unidad total del libro: " ... los libros de sentencias 
[ ... ] representan una suerte de lectura que glosa y traduce los 
múltiples mensajes derivables de los relatos incluidos en el libro 
primero" (p. 124). 

A continuación, a partir del examen de las dominantes formales 
de cada uno de los libros de sentencias, quedará definida su agru­
pación en tres partes claramente diferenciadas. 

En el capítulo V Marta Ana Diz desentraña con brillantez y 
rigor el "sentido fundante" del Conde Lucanor,expresado a través 
de su propia unidad. Congruente con el pensamiento medieval, "La 
obra [ ... ] es una construcción cuyos rasgos formales [ ... ] pa­
recen expresar una gran metáfora abarcadora, la del hombre como 
lector y hermeneuta del texto de la realidad" (p. 165). De los ejem­
plos a las sentencias, con su alternancia de transparencia y herme­
tismo, y de estas al epílogo doctrinal, Ana Diz fue desatando el hilo 
que conduce de los signos aparentemente múltiples y heterogéneos 
al orden y la claridad que impondrá finalmente el quinto libro, 
paradigma de las actualizaciones anteriores, que une ''lo del mundo" 
y ''lo de Dios". 

Los dos últimos capítulos no solo ponen de manifiesto la uni­
dad del libro de D. Juan Manuel, sino la unidad del propio libro de 
Ana Diz: al llegar a este punto quedan integradas. todas sus pro­
puestas, todos los aspectos de su análisis, a la vez que, y no es este 
el menor valor de la obra, se abren incitantes propuestas para 
trabajos ulteriores. 

MARiA SILVIA DELPY 

MARtA GRAZIA PROFETI, Quevedo: la scrittura e il carpo, Roma, Bul­
zoni Editore, 1984, 263 pp. 

En este libro, la Prof. Profeti reúne un conjunto de trabajos 
elaborados entre los años 1977 y 1984 que habían ya sido publicados 
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en forma separada. El volumen comienza con una introducción en 
la que se traza un cuadro del estado actual de los estudios sobre 
Quevedo enmarcándolos en dos líneas: una corriente descriptiva de 
corte formalista y una interpretativa. Tras una sintética mención 
a los trabajos de Raimundo Lida, García Berrio, Pozuelo Yvancos, 
Roig Miranda y Molho; la autora fija su propia posición ante lo 
que considera el agotamiento de la descriptividad funcional. 

En el primer capítulo ("Scrittura d'esecuzione e scrittura 
d'eversione"), la autora trata de definir dos modalidades de escri­
tura en la obra de Quevedo: la escritura "d'esecuzione" "resa possi­
bile dal gusto per la variazione e dall'accettazione di processi ed 
immagini ormai topici" y la escritura "d'eversione", en la que "il 
Iinguaggio assume quelle caratteristiche di rottura e di eversione 
che sono state ripetutamente notate". En esta segunda modalidad, 
el lenguaje "si situa ad un altissimo grado di dissociazione, di inven­
zione; insomma esso appare lacerato come il carpo che descrive. 
Viene rotto il proverbio, la associazione logica, la citazione e il 
rimando vuoi aUa poesia popolare vuoi aquella colta. Si rompe anche 
l'adesione al mito, altre volte cos} confortatrice". El análisis de un 
conjunto de sonetos (306, 316, 535, 304, 586, 549, 569, 551, 490 Y 
479) intenta bucear en las obsesiones de Quevedo en cuanto al cuerpo, 
y relacionarlas con la modalidad expresiva. 

El segundo capítulo ("n canone alto e la sua contestazione") 
está formado por tres trabajos en los que se estudia la transgresión 
barroca de dos motivos (el de la cabellera y el de la boca de la 
dama) y un tema (la aegritudo amoris), tópicos de la poesía de 
tradición petrarquista. El punto de partida de cada uno de estos 
trabajos es el examen de un conjunto de composiciones en que dichos 
motivos y tema son tratados. Mediante este procedimiento, la au­
tora quiere restituir "n contesto delle operazioni di Quevedo". De 
este modo, el análisis del motivo de la cabellera femenina en los 
sonetos 313, 339, 449 Y 501 de Que.vedo está precedido por un 
estudio sucinto de composiciones del Marqués de Santillana, Gar­
cilaso, Camoens, Villamediana, Lope, Marino y GÓngora. Antes de 
tratar el motivo de la boca de la dama en los sonetos 300 y 320 de 
Quevedo, se examinan un soneto de Góngora con su fuente ita­
liana y tres !ronetos de Lope. En cuanto al tema de la aegritudo 
amoris, la autora considera quince sonetos de diversos autores 
(Petrarca, Camoens, Lope, Marino y Villamediana) para centrar 
luego su trabajo en los sonetos 375, 367 Y 371 de Quevedo. 

Maña G. Profeti desea subrayar la relación entre el Quevedo 
satlrico y el Quevedo amoroso detectando la presencia, en las com. 
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posiciones amorosas, de obsesiones comunes a las que ella observa 
en la poesía satírica. Esta línea de trabajo orienta su lectura e 
interpretación de los poemas amorosos. Así, respecto del motivo de 
la cabellera, señala "questa capigliatura e metonimia di un corpo 
inattingibile anzi pericoloso, fonte solo di timore e di orrore". La 
autora relaciona el tratamiento de este motivo con el de la calvicie 
masculina en textos satíricos "all' aggresivita del fantasma femmi­
nile, alla sua «fallicita», espressa dai capelli fluenti, novella incar­
nazione del mito della Gorgone, corrisponde un' impotenza maschile 
svelata dalla calvizie". Al analizar el motivo de la boca de la dama, 
la Prof. Profeti advierte la tentativa de exorcizar mediante la 
escritura, la sensación de peligro producida por la boca femenina 
ligada al miedo a la castración. 

En el trabajo sobre el tema de la aegritudo amoris. se intenta 
demostrar cómo "la «malattia d'amore» nella poesia satirica perdera 
tutti i suoi connotati metaforici per diventare il concreto «morbo 
gallico», la sifilide, indubbiamente mezzo il piitadeguato per di s­
truggere il corpo della donna, castigo esemplare del peccato che si 
commette con la seduzione del corpo". 

Las apariciones, en composiciones que corresponden al "canon 
alto" de estas obsesiones del autor, constituyen -según la autora­
tics del emitente que renuevan temas y motivos absolutamente tó­
picos. 

El tercer capítulo ("L'altra faccia della scrittura") comprende 
otros tres trabajos cuyo objeto de análisis no es ya la transgresión 
deslizada en textos "elevados" sino el código de la transgresión en 
obras satíricas y de la poesía "baja". 

El primero de estos trabajos está, a su vez, subdividido en 
dos partes. En la primera, se aplica un criterio taxonómico y dia­
crónico al examen de un conjunto de poemas eróticos, con el fin 
de proponer una clasificación de este tipo de textos. En la segunda 
parte, se compara el soneto 516 de Quevedo ~n el romance "A un 
hombre muy flaco" de V élez de Guevara, ambas composiciones 
pinturas caricaturescas de un mismo defecto físico: la flacura. A 
través de esta confrontación, la autora reafirma la idea de que la: 
pintura caricaturesca en Quevedo no es un fin en sí sino que 
sirve como soporte a procesos moralizantes, en contraposición a 
V élez para quien "n corpo ( ... ) non puo mai proporsi come lace­
rante e drammatico; pretesto per il gioco, la risata, fuori da ogni 
possibile proposta angosciosa proprio per la sua divertente su­
rrealta". 
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El segundo trabajo de este tercer capítulo indaga la cuestión 
de la obsesión anal en la poesía de Quevedo. Luego de señalar tres 
tipos de composiciones en las que sería posible rastrearla, la au­
tora realiza un análisis del famoso soneto 513. Su lectura del texto 
parece, desgraciadamente, demasiado predeterminada por el deseo 
de corroborar hipótesis de trabajo previas. N os resultan singular­
mente artificiosas interpretaciones como: "Gia «reloj de sol» sugge­
risce un movimento (quello dell'ombra [ ... ]) che si adatta ben 
poco a uno stabile naso, ma che conviene perfettamente al fallo" 
o "«la cara de Anás» si cambia sotto il nostro sguardo nella «cara 
de atrás» nella «cara de ano»". Interpretaciones de este tipo llevan 
a una explicación de los versos finales del poema ("questo fallo 
era cosI enorme che sarebbe stato delittuoso sodomizzare con esso 
qualcuno") que consideram~s excesivamente imaginativa y poco 
convincente. 

El último trabajo del libro encara el problema de la parodia 
literaria y su relación con el emitente, a partir del análisis de "Con 
tres estilos alanos" y "La culta latiniparla". La Prof. Profeti ve en la 
crítica al lenguaje elaborado, una manifestación de la inquietud de 
Quevedo por estigmatizar la hipocresía, la falsa apariencia. De 
esta forma, la condena del lenguaje elaborado está ligada a la 
denuncia del enmascaramiento del cuerpo que se observa en la sá­
tira contra los afeites, pelucas, etc. El culteranismo es "una nuova 
e diversa maschera" que la mujer adopta. 

En suma, el libro de María G. Profeti tiene el mérito de incur­
sionar en un área de trabajo realmente riquísima para los estudios 
quevedistas. La visión del cuerpo humano y los medios expresivos 
a través de los cuales "la parola ha comunicato il corpo; nella sua 
carica di attrazione Q di repulsione" constituyen una i'nteresante 
perspectiva para abordar la obra de Quevedo, en especial su produc­
ción satírica. 

Cabría formular, sin embargo, algunas observaciones con res­
pecto a la metodología de trabajo. Coincidimos con la autora en la 
necesidad de no limitarse a "considerare la «superficie» del testo 
come "oggetto finito", esaurito in sé e privo di communicazione 
con «cio che sta sotto~". Pero para abordar el subtexto, sería 
quizás prudente extremar el rigor del análisis de los textos con el 
fin de evitar el riesgo de que el hilo de las propias reflexiones 
deforme o parcial ice el acercamiento a un escritor tan complejo 
como fascinante. Una lectura de Quevedo tan centrada en la iden­
tificación de obsesiones del autor conduce a menudo a un empo­
brecimiento en el estudio de problemas de tanta importancia como 
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el de la parodia o el propósito anunciado por la autora de refle­
xionar acerca de la "scritura sul corpo". Es una lástima no encon­
trar en este libro de la Prof. Profeti ''la calata verso la matrice del 
linguaggio" cuya necesidad reclamaba en la introducción. 

Por otra parte, aunque no cuestionamos la necesidad de ubicar 
el "contesto delle operazioni di Quevedo", no podemos dejar de 
señalar que, en algunos de los trabajos de este volumen, la canti­
dad de textos de otros autores que se considera, resulta despropor­
cionada en comparaClOn con el número de poemas de Quevedo 
examinados (pienso, por ejemplo, en el segundo trabajo del capí­
tulo II). 

Por último, es justo acotar que la abundancia de las notas 
que acompañan este volumen pone de manifiesto un adecuado cono­
cimiento de la bibliografía especializada así como un rico caudal 
de lecturas atinentes. 

SUSANA G. ARTAL 
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